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—Son los ímpetus de las pasiones deslizadores de la cordura, y allí es donde está el riesgo de perderse—.
 Baltasar Gracián
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Caso Miller - Murphy
ANGELICA AMBÉLIZ




Prólogo
Me encantó escribir el libro anterior sobre la historia del asesinato de Anne, tanto que me pasé casi todo el año 2021 escribiéndolo y perfeccionándolo, además de la alegría de saber que mi libro también está en otro idioma. Cuando comencé a escribirlo, ya tenía la idea de que quería hacer una serie; sin embargo, no tenía seguro si lo iba a hacer, pero en diciembre del año pasado, comencé a tener varias ideas en mi mente sobre este nuevo libro. Como ustedes saben, en el libro anterior comenté que no solía escribir libros de este género, pero conforme me fui desenvolviendo en la trama, me di cuenta de que tanto el romance, el suspenso y el misterio, también soy buena escribiendo erótica.
Y supongo que no tengo una audiencia tan grande, pero me encantó ver la reacción de algunas personas al leer mi libro y eso me motivó a escribir esta nueva obra que tendrá algunos personajes conocidos y otros nuevos por conocer, la cual espero llene las expectativas de ustedes, mis queridos lectores, aunque debo admitir que primero que nada debe llenarme a mí para sentir que el libro es una maravilla y se convierta en mi creación favorita, así como lo es la primera. También espero que tenga su versión en inglés, pero eso se verá más adelante, por lo pronto espero que puedan leer este libro para finales del año 2022.
Loren y Dante vuelven a ser los personajes principales de la historia, pero ahora tendrán que resolver un nuevo caso y pasar nuevos problemas o situaciones algo complicadas, es algo que no será un impedimento para ellos. También en la historia verán otras escenas de otros personajes que ya conocen y de algunos nuevos que se unen a la trama.
Como pueden ver en la portada, la historia trata de un secuestro que a menudo pasa con muchas personas, en especial con las mujeres, lamentablemente junto con eso está otros temas muy desgarradores que prefiero no tocar por respeto a todas víctimas que sufrieron esa situación; sin embargo, decidí poner como tercer personaje principal a un hombre, víctima de una mujer psicópata, de la cual ustedes conocerán toda la historia detrás de eso.
Entonces como siempre, toma papel y lápiz para apuntar las pistas o detalles que te harán descubrir junto a los detectives el misterio de este secuestro del joven Gary Miller y la razón por la que fue secuestrado. ¿Te animas a leer?
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20 de julio del 1994, San Dian, Cali
Jacob Murphy era un hombre al que consideraban muy exitoso a su corta edad, 29 años, ya tenía su propio negocio de tecnología de punta, ya que era un eficaz programador y manejaba a la perfección todos los equipos de su antiguo trabajo, pero detrás de todo ese éxito, había una mujer que lo apoyaba al cien por ciento. Una mujer que era el amor de su vida y que ella siempre estaba en las buenas y las malas junto a él, una mujer hermosa de 25 años de edad, de la cual, era toda una modelo. Una mujer de cabello entre rojo y naranja, ojos casi como el cielo y un poco de pecas en todo su rostro. El amor entre Jacob y ella era tan fuerte que terminaron siendo señor y señora Murphy, pero sin imaginarse que en el fondo de la vida que creían tan perfecta, existía la envidia y el odio, tan fuerte que los llevó a pecar contra ellos.
Jacob y su esposa no se imaginaban que esa tarde de julio, alguien le arrebataría la vida a él y cambiaría la vida de ella para siempre. Jacob estaba por llegar a casa para contarle a su mujer que habían resuelto el problema del nuevo programa que él estaba creando para facilitar a los estudiantes y que pudieran llevar un mejor control de sus cursos o materias. Mientras tanto su mujer lo esperaba para almorzar, ya que había preparado el estofado de albóndigas que tanto le gustaba a su marido. Y lo esperaba también para darle una gran noticia, algo que ambos soñaban desde hace tiempo.
El joven ya estaba cerca y tocó la bocina para que su esposa saliera a buscarlo, ella salió de la cocina muy feliz e iba a su encuentro, sin imaginar que detrás de los arbustos y árboles del jardín de enfrente, alguien encapuchado con un pasa montañas y traje negro, esperaba a Jacob con un arma apuntándole directo al cuerpo. Esa persona estaba esperando el momento para realizar su fechoría y nadie lo había visto.
Jacob parqueó el auto y el extraño se movió un poco más para acercarse y no fallar en el tiro, el joven exitoso se disponía a bajar felizmente cuando vio a su mujer saliendo de la casa muy emocionada: “Amor”; sin embargo, cuando él salió del vehículo fue disparado sin piedad, varias veces y su esposa gritó desconsolada.
—¡Jacob, amor!—. Y fue la última vez que se supo de esa pareja que era muy feliz hasta que se lo arrebataron de la forma más desgarradora que podía existir. Se dice que su mujer perdió la cordura y que ese día también perdió la dicha de poderle decir a él que serían padres, pero hasta eso le arrebataron, en un aborto espontáneo y no supo quién mató a Jacob, se cuenta que ella busca a su marido, ya que no recuerda que él murió o al parecer ella no quiere aceptar que lo perdió.
8 de mayo del 2021, San Dian, Cali
Kendra estaba harta de que su mejor amigo la hiciera a un lado desde que empezó a salir con Alexa, una mujer muchísimo mayor que él, odiaba que Gary siempre se atontaba con las mujeres que tenían un maravilloso cuerpo y a ella solo la quería como amiga. Ella siempre había sentido algo por Gary desde que lo conoció, pero sabía que él no se fijaría en ella porque a él gustaba a las mujeres con cuerpo esbelto y ella era más o menos robusta. Kendra no es fea, es una mujer de color, descendencia afroamericana, hermosa, de ojos claros marrones, casi como de miel, y cabello oscuro. Aunque ella no se diera cuenta, hacía que algunos hombres se fijaran en su belleza, pero siempre tuvo una fijación en Gary Miller, un joven de 28 años, de ojos verdes, piel morena casi blanco y con un cuerpo algo musculoso, ya que a él le encantaba salir a correr todas las mañanas y salía de vez en cuando con Kendra, aunque a veces a ella le costaba correr como si su cuerpo no aguataba. Ellos se conocieron en la preparatoria, al principio se llevaban mal, pero luego se fueron conociendo y haciéndose muy amigos hasta ahora, por lo que Kendra padeció el ver a Gary con otras mujeres y sin poder demostrarle sus sentimientos, porque ella empezó a gustarle cuando lo conoció a la perfección.
Gary era un chico algo patán ya que cuando veía a una chica en el camino, se detenía y empezaba a coquetear, tipo “Johny Bravo”, por lo que su mejor amiga se iba muy molesta a casa y al rato, él la iba a buscar para pedirle perdón cuando se daba cuenta que las mujeres lo rechazaban y ella lo perdonaba, pero esta vez Alexa, una mujer de 52 años, no lo rechazaba. Kendra sospechaba que había algo extraño en ella y trataba de decírselo a Gary, pero él no le creía, tanto que se enojó y le dejó de hablar por unos días.
Ella decidió ir a buscarlo días después para aclarar las cosas y ya no pelear más, cuando de repente la muchacha vio a su amigo besando a Alexa y se le partió el corazón en ese momento.
—Gary, ¿cómo puedes besar a esa vieja? Podría ser tu madre—. Habló sola y lejos de ellos para que no la vieran, estaba escondida detrás de un árbol. De repente ellos se dejaron de besar y empezó a escuchar su conversación.
—Cariño, extrañaba tus besos—. Le comentó la mujer. Gary se sentía confundido. Kendra fruncía el ceño porque sabía que algo extraño había en ella.
—Es primera vez que te beso—. Le dijo el joven. La señora se comenzó a reír nerviosamente.
—Es cierto, no me hagas caso, es que besas deliciosamente que me hace alucinar—. Le comentó Alexa. Kendra estaba molesta porque no le daba buena espina esa señora, pero no podía demostrarlo.
De repente, notó que se aproximaba una gran camioneta polarizada y se dirigía hacía ellos, la joven se escondió más; sin embargo, esa camioneta se estacionó frente a Gary y Alexa, salieron varios hombres con pasamontañas y empezó a escuchar los gritos de Gary y de la señora. Kendra quería salir a ayudarlo, pero la atraparían a ella también y no podría ayudar a su amor secreto; no obstante, se dio cuenta que la mujer fingía ser secuestrada porque le taparon la cara al muchacho, pero a ella no le hicieron nada; en realidad Alexa estaba secuestrando a Gary y Kendra no pudo moverse, ya que notó que los hombres tenían armas y la podían matar.
—¡Gary! ¡No puede ser! ¡Lo sabía, esa mujer no era de fiar! ¡Maldita zorra!—. Empezó a gritar y no sabía qué hacer, por lo que corrió a la jefatura de policía más cercana para pedir ayuda.
Loren y Dante estaban en su oficina, terminando de ver unos casos que habían logrado descubrir, mientras que por ratos se daban besos. Platicaban del caso de robo que hubo sobre un banco y que ellos habían resuelto, cuando de repente entra Gregory, su jefe.
—Par de enamorados, necesito que lleguen a mi oficina, quiero que me hablen del caso del robo y cómo lo resolvieron—. Les habló.
—En eso estamos jefe, en un rato llegamos—. Habló Dante.
—Está bien, también necesito que me comenten que pasó con el muchacho que había venido todo golpeado anteayer—. Les dijo y ellos asintieron, repentinamente Gregory iba a cerrar la puerta cuando se escucharon unos gritos en la recepción de policías, por lo que los detectives y el jefe salieron a ver qué pasaba.
Era una chica que estaba desesperada y necesitaba la ayuda de los oficiales.
—¡Por favor ayúdenme, mi mejor amigo ha sido secuestrado! —. Gritaba la joven, era Kendra.
—Por favor necesitamos que se calme para poder ayudarla—. Le habló la oficial que estaba en la recepción, su nombre era Dana Zhang, una mujer de cultura Chin y americana, con cabello corto y de color negro. Los detectives y el jefe se acercaron a ver qué pasaba.
—Necesito que me ayuden a rescatar a Gary, mi mejor amigo, que fue secuestrado por una vieja loca que nos dobla la edad—. Kendra ya estaba más calmada.
—Cuéntenos cómo sucedió todo, nosotros la podemos ayudar, somos los detectives Loren y Dante—. Habló la mujer.
—Ha venido al mejor lugar, señorita—. Comentó Gregory.
—Sí, les contaré todo, solo espero que lo rescaten pronto porque no quiero que lo vayan a matar—. Dijo la muchacha.
—Tranquila, vamos a rescatar a su amigo lo más pronto posible—. Comentó Dante.
Le indicaron a Kendra que acompañara a los detectives al cuarto de interrogatorio y ella comenzó a contar cómo era su amigo, también les contó lo que él hacía y que hablaba con muchas mujeres, de repente empezó a contar cómo conoció a Alexa.
—La señora se mudó hace poco al vecindario y los vecinos contaban que ella era muy extraña, de repente un día, Gary y yo estábamos trotando cuando pasamos frente a su casa y ella estaba regando las flores y fue ahí cuando mi mejor amigo se le quedó viendo, ya que había quedado encantado con la belleza de esa mujer, pero yo empecé a notar que ella no era de fiar—. Comenzó a contar la chica.
—¿Puedes describirnos cómo es ella?—. Preguntó Dante.
—Sí... Ella es blanca, de ojos azules, pelirroja de cabello ondulado, se ve joven, pero tiene como 50 años o más, es más baja que yo y tiene un cuerpo bien esbelto, es lo que puedo decir—. Respondió la joven.
—Con eso es suficiente, pero cuéntenos cómo sucedió que se involucraran ellos dos, necesitamos todos los detalles para ayudar a su amigo—. Habló Loren.
—Como les conté, a Gary le gusta coquetear y en cuanto la vio a ella, se le acercó; yo me acerqué con pena y le pedí disculpas a la señora por parte de él, me lo quería llevar lejos cuando ella me dijo que no, que lo dejara porque lo quería conocer y le siguió el coqueteo, algo que no me gustó... Y no por el hecho de que esté enamorada de él, sino porque no me daba confianza esa mujer—. Comenzó a contar mientras los detectives anotaban pistas para encontrar a la mujer.
»—Una vez le dijo esposo mío y se retractó diciendo que si él quería podía casarse con ella, algo que a Gary no le gustó, pero ella lograba manipularlo, igual comenzó a hablarle como si se conocieran en el pasado y le decía como: ¿No te acuerdas la vez que tú hiciste esto o lo otro? Y mi mejor amigo quedaba confuso y lo negaba... Todo esto lo sé porque Gary me lo contó el día que nos peleamos—. Continuó contando la chica.
—¿Por qué se pelearon?—. Indagó Dante.
—Porque yo le empecé a decir que ella era extraña, que tuviera cuidado, pero él actuó de una manera que jamás lo había visto y me dolió porque yo a Gary lo quiero, pero él solo me ve como su mejor amiga, esa mujer lo enloqueció, le lavó el cerebro—. Respondió Kendra con los ojos cristalizados a punto de llorar.
Los detectives le indicaron a Kendra que fuera a casa de Gary, ese lugar se encontraba a siete cuadras de la estación de policías, en la EF calle y 4ta avenida, cerca de un club para saber si había más pistas para encontrar a la mujer que lo secuestró, se fueron junto a Ernest y Zack, la pareja policía que trabajaban muy bien juntos, por suerte Kendra tenía una llave de repuesto para entrar a la casa de su mejor amigo. Al entrar descubrieron todo el desorden que el muchacho mantenía y ella pidió disculpas por eso.
—No tenga pena, necesitamos saber si dejaron algún mensaje de voz en el teléfono de la casa para ver si piden algún rescate—. Dijo la detective.
—Sí, claro, pueden observar lo que sea necesario para salvar a mi mejor amigo, pero espero no le hagan daño a Gary—. Dijo la joven.
—Por lo regular en los secuestros piden algún rescate y si tenemos suerte, localizaremos lo más pronto posible a su amigo—. Comentó Dante.
Mientras que los detectives observaban el teléfono, los policías empezaron a merodear la casa para ver si encontraban otra pista que los ayudara a encontrar el paradero de Gary, por lo que los dos se alejaron un poco de los detectives y Kendra, se fueron a la cocina que estaba un poco lejos de la sala en donde estaban los demás.
—Ni bien salimos de algún caso y ya estamos en otro—. Comentó Zack observando todo a su alrededor.
—Así es este trabajo, para eso estamos los policías, no tenemos mucho descanso—. Le dijo Ernest, siguiéndolo.
—Ya me di cuenta de que no podemos tener un momento de tranquilidad para que estemos a solas—. Le dijo el joven poniéndose frente a la refrigeradora.
—Escucha Zack, trata de no hablar de esos temas en el trabajo—. Ernest se estaba poniendo muy incómodo y Zack se molestó.
—Ya todo el mundo lo sabe Ernest, no entiendo por qué sigues teniendo incomodidad con ese tema—. Le habló el chico. El comisario se acercó a él muy seriamente para susurrarle y que nadie escuchara, algo que estremeció al muchacho.
—El que tú y yo seamos pareja, no significa que tenemos que alardear qué hacemos o dejamos de hacer en la intimidad, así que deja de actuar como un niño y ponte a trabajar, aquí somos los oficiales Collins y Larsson y en nuestra casa somos lo que tú quieras—. Le advirtió y luego se fue a seguir buscando pistas mientras el muchacho suspiraba muy enojado, pero nervioso a la vez. Ernest podía hacer que él se estremeciera y se acalorara en un segundo. Collins se fue al patio para ver qué encontraba y Larsson lo siguió, se acercó a él, le tocó el hombro…
—Perdóname si te hablo mal, es que te juro que aún tengo miedo de muchas cosas—. Le comentó.
—No te preocupes, tú tienes razón, es mejor no mezclar el trabajo con lo personal… Solamente que me gustaría tener más momentos contigo y no solo en el trabajo—. Le dijo el joven oficial.
—Ya habrá algún momento—. Y le sonrió, luego se le acercó a él…
Loren y Dante seguían escuchando los mensajes de voz del teléfono, unos eran de los padres de Gary, otros de los amigos, uno que le dejó Kendra, pero no había ninguno de la mujer que había secuestrado al joven. Kendra comenzaba a preocuparse y pensaba lo peor; sin embargo, ellos la trataban de calmar.
—Escuche, ¿usted sabe dónde está la casa de la señora que lo secuestro?—. Loren le preguntó.
—Sí, está a tres casas de aquí, a una cuadra después de esta para abajo—. Respondió la joven.
—Perfecto, vamos a quedarnos aquí, pero mandaré a los oficiales a vigilar la casa de esa mujer, tal vez encuentren algo—. Le dijo la mujer investigadora.
—Está bien, estoy de acuerdo—. La muchacha estaba desesperada por encontrar a su amigo.
Dante fue a buscar a los oficiales, quienes estaban en el patio trasero de la casa observando si había pistas, pero de repente Ernest tomó el rostro de Zack y le dio un casto beso; el detective no quiso interrumpir por un momento, pero luego los llamó haciendo un carraspeo en su garganta, haciendo que los oficiales se sonrojaran, más Ernest que aún le apenaba esa situación. Dante no le tomó importancia y les pidió que fueran a la casa de Alexa a patrullar para ver si la mujer se encontraba ahí. Los policías aceptaron y rápidamente se dirigieron al lugar, pero Ernest no quiso hablar en el camino, por lo que Zack
se sintió mal.
—Si tienes vergüenza de lo nuestro creo que deberías pensar bien si realmente quieres estar conmigo o seguir tu fingida vida y recuperar a tu supuesta esposa querida y dejar que yo viva mi vida como yo soy realmente, un hombre homosexual—. Tales palabras le dolieron a Ernest y se quedó parado mientras el joven caminaba sin detenerse para ir a aquella casa.
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Mientras tanto en la jefatura de policías, se acercaba una mujer de piel oscura que estaba usando unos tacones negros, tenía medias negras y usaba una falda corta de color negro, con una blusa que dejaba ver sus pronunciados pechos, una mujer con un cuerpo esbelto que entraba moviéndose como si fuera una modelo y poniéndose frente a la puerta de la estación se detuvo por un rato.
—Al fin estoy de vuelta y Dante se va a poner feliz al verme... Ya vengo por ti, mi amor—. Era nada más y nada menos que Harper Ferguson, la oficial que salía con el detective.
Entró y Dana la vio frunciendo el ceño porque ella no la conocía.
—Buenas tardes, señorita, ¿en qué la puedo ayudar?—. Le habló la policía recepcionista.
—¿Perdona? ¿No sabes quién soy?—. Harper le cuestionó molesta.
—No, he visto tantas caras que ya no sé ni quiénes son—. Le dijo seriamente.
—Eres nueva, ¿verdad? Porque si no sabrías que yo
soy tu compañera, Harper Ferguson—. Le dijo y la chica asiática solo hizo muecas de burla.
»—¿Qué es lo que te parece gracioso?—. Le preguntó ya muy enojada.
—Pues es cierto, soy nueva, pero en el año que llevo aquí... Nadie me ha hablado de usted—. Le respondió con firmeza.
—¿Ni siquiera Dante?—. Indagó muy sorprendida.
—El jefe solo habla de su trabajo y de lo maravillosa que es su mujer y compañera de trabajo, la jefa Stone—. Le soltó de golpe la noticia y Harper se puso helada y no podía creer lo que le estaba diciendo la chica. Se enojó tanto que entró sin importar nada y dijo que esperaría a Dante en su oficina hasta que apareciera. Dana detestó a esa mujer y eso que no la conocía totalmente, iba a detenerla, pero algunos oficiales la saludaron y ya no podía hacer nada.
Ya eran las 3 de la tarde, Zack y Ernest seguían buscando como entrar a la casa de la señora y no había forma, porque tampoco querían que los acusaran de invadir propiedad ajena. Dante los llamó para saber qué estaba pasando y estaban a punto de responder cuando encontraron la ventana de la cocina abierta y Zack se metió en él para luego abrirle la puerta a Ernest. Le dijeron a Dante que lo llamarían después para comentarle qué sucedía. Ambos oficiales entraron lentamente a la casa y sintieron un escalofrío porque la casa estaba decorada de una forma extraña, animales disecados, varias máquinas recicladas.
Se acercaron a la sala y se dieron cuenta que había varias fotos de jóvenes con casi los mismos rasgos. Chicos rubios, algunos casi blancos, otros completamente
de piel blanca, ojos verdes.
—Te apuesto que si yo fuera de ojos verdes, esa mujer ya me hubiera secuestrado—. Comentó Zack haciendo una pequeña risita al principio.
—Eso significa que esa señora tiene una obsesión con los hombres con esos rasgos, pero debemos averiguar por qué—. Dijo el comisario.
—Esto parece al fetiche que tenía Christian Gray con las de cabello castaño, por eso se enamoró de Anastasia y solo tenía empleadas rubias para no llevarlas al cuarto rojo—. Habló el joven.
—No puedo creer que estés hablando de 50 sombras de Gray en estos momentos de suma seriedad—. Le regañó Ernest.
—¿Sabes que ese hombre es irresistible? ¿Quién no querría entrar a su cuarto rojo?—. Siguió molestando, Ernest cerró los ojos y siguió caminando.
»—A ti nada te gusta, mejor iré a ver si encuentro algo en la habitación—. Le dijo molesto y empezó a caminar mientras el comisario observaba todas las fotos. Sacó su teléfono y llamó al detective para contarle lo que estaba pasando.
Mientras tanto, otra vez en la jefatura de policía llegó otra mujer, joven de 30 años, con cabello negro ondulado, ojos marrones grandes y usaba gafas, tez blanca y de cuerpo delgado. Se acercó a la recepcionista con una maleta de ruedas de color rosa.
—Hola, estoy buscando a mi hermana, no sé si ella está aquí—. Le dijo la muchacha.
—¿Tú hermana? ¿Cómo es ella?—. Indagó Dana.
—Es la detective Loren Stone, le puede decir que la busca su hermana Amelie—. Le respondió y la mujer se quedó sorprendida.
—Eh... Bueno, ella ahora no está, en este momento se
encuentra en un caso, pero si gustas me comunico con ella para que sepa que estás aquí—. Le dijo la oficial Zhang.
—Bien... La esperaré aquí o tal vez en su oficina—. Le dijo la joven y se sentó en las sillas que estaban frente al escritorio de la recepcionista, puso su maleta a la par de ella para esperar a su hermana.
De repente entraron dos policías riendo de babosadas que venían hablando en el camino, sobre un chico que asustaron con el arma cuando él solo quería comprar algo en el supermercado. Uno de ellos era el oficial inglés David Brown, un joven de 32 años, de cabello y barba casi pelirrojas, tez blanca y ojos celestes, muy alto y cuerpo musculoso. El otro era Sam Levitt, de 31 años, con piel morena, de cabello y barba negra, ojos marrones y algo achinados, con cuerpo un poco robusto, un poco más bajo que su compañero.
Los dos venían riendo cuando vieron a las dos mujeres que los observaban, rápidamente el inglés sonrió al ver a Dana y le tiró un beso para coquetearle mientras ella giraba sus ojos cansada de ese hombre. Sin embargo, Sam quedó atontado al ver a Amelie, pero solo la observó y se alejó lentamente sin dejarla de ver sin importar que estaba haciendo su compañero. La hermana de Loren lo vio, pero no le tomó tanta importancia en ese momento. Luego se fue David.
Mientras tanto, los detectives seguían en casa de Gary, pero está vez estaban afuera esperando que Zack y Ernest regresaran y les dieran las noticias. Kendra estaba muy nerviosa, no había modo de saber del paradero de su amigo y gran amor, tenía miedo de que lo mataran.
En ese momento se acercaron los policías con las fotos de los jóvenes, Zack llevaba en la mano las fotos y algunas pertenencias del esposo de Alexa, el verdadero esposo de él, dentro de unas bolsas para no borrar las huellas. También llevaban un cofre pequeño que contenía varias cosas que era necesario que los detectives observaran.
—Bien Kendra, necesitamos que te vayas a casa y que estés al pendiente de los teléfonos por si alguien pide el rescate de Gary, nosotros iremos a la jefatura para encontrar las pistas y saber dónde y por qué secuestró a Gary—. Habló Loren y la muchacha no quería, pero al final aceptó a regañadientes.
—Entonces vámonos a la estación para resolver mejor este asunto—. Dijo Dante. Los oficiales subieron a la patrulla y rápidamente se fueron a la jefatura sin imaginarse lo que les esperaba.
Harper esperaba a Dante sentada en la silla del escritorio de él, con las piernas cruzadas que dejaban ver un poco su trasero y con el escote de su blusa más abierta para provocar al detective para que cayera otra vez en sus encantos, pero de repente entró el oficial Robert y al verla se sintió más atraído por ella. La mujer se sintió incómoda y se sentó bien, como también se tapó los pechos.
—Vaya, si así me recibieran en mi oficina, yo sería feliz—. Le comentó el hombre.
—Robert Gibbs, había olvidado que seguías trabajando aquí—. Habló la mujer.
—Harper Ferguson, pues aquí sigo esperando que algún día aceptes salir conmigo porque sabía que volverías—. Dijo con una sonrisa y mirada picara.
—Pues sigue soñando porque yo sigo enamorada de Dante—. Le dijo levantándose de la silla y poniendo una cara de burla.
—¿A pesar de que lo engañaste y te fuiste con otro hombre? Porque hasta eso me dolió a mí porque después de aquel beso me enamoré de ti—. Le cuestionó el policía y la oficial se molestó tanto.
—Si tú y yo nos besamos hace tiempo, fue porque yo estaba borracha, pero entre tú y yo no hay nada... Y sí, me fui a otro estado, conocí a otro hombre, pero no era como Dante y por eso regreso para estar con mi amor—. Le dijo muy enojada. El policía se comenzó a reír.
—Estás atrasada de noticias Harper porque tu supuesto amor ya está saliendo con otra mujer—. Le confesó.
—¿De qué hablas? ¿Es verdad entonces?—. Le preguntó la mujer muy enojada.
—Dante y Loren están saliendo como pareja... ¿Quién iba a decir que los compañeros y amigos se iban a enamorar?—. Robert se burlaba de Harper. Ella le empezó a decir que era un mentiroso y tanta era la discusión que le empezó a pegar y el oficial la agarró con fuerza para besarla y detenerla que rápidamente se tiraron al escritorio de Dante a punto de tener sexo desenfrenado.
En ese entonces los detectives y los policías ya habían llegado a la jefatura, entraron y hablaron con Dana que le avisara a Gregory que ya estaban ahí y que necesitaban que llegara a su oficina. La oficial quería decirles de Amelie y Harper, pero ellos no la dejaron hasta que la joven, que esperaba a la detective, habló.
—¡Loren! ¡Te estaba esperando!—. Exclamó. La mujer volteó y se sorprendió, los demás estaban confundidos.
—¿Amelie? ¿Qué haces aquí?—. Le preguntó la detective.
—¿Qué no extrañas a tu familia? Si yo no vengo, tú no vas a visitarme—. Le reclama la muchacha, ella era la hermana menor de Loren, antes eran muy unidas, pero la investigadora al conseguir ese trabajo que tiene se alejó de su familia. Dante y los dos oficiales se sorprendieron, pero luego deciden dejarlas solas, incluso Dana se va con ellos para no escucharlas.
—Amelie, te conozco… Tú no viniste para solo visitarme, tú quieres o te pasa algo—. Le comentó Loren. Su hermana agacha la mirada tristemente.
—Loren, me vine para acá para olvidar un mal amor del pasado, Brad me engañó por dos años con otra mujer y pues por eso me vine acá para encontrarme y ser feliz, entonces pensé en que puedo vivir y trabajar contigo un tiempo, yo sé que tú y yo no somos muy unidas ahora desde que te mudaste, pero sé que te pasó lo mismo que a mí, me enteré en las noticias de lo que te hizo el hijo de puta de Harry y el bien sabía tu historia con tu exesposo—. Le confesó la muchacha llorando. Loren le pidió que se callara, pero se alegró de verla y la abrazó.
Ernest, Zack y Dante se dirigían a las oficinas para seguir con el caso de secuestro de Gary, mientras que Robert y Harper seguían teniendo su momento candente en la oficina de los detectives. Todo parecía como si fuera un instante lento, pero crucial para todos. Robert besaba a Harper en el cuello mientras su mano tocaba su parte intima que está entre sus piernas y ella lo disfrutaba. ¿Quién se podía resistir a un hombre atractivo como lo era Robert? Un hombre con el cuerpo de los dioses por el constante trabajo del gimnasio, y ese bello rostro tallado por los ángeles. ¿Quién puede imaginar cómo es? Es por eso que Harper no podía resistirse a sus encantos, pero se asustó al escuchar voces que provenían fuera de la oficina y descubrió que era Dante; por lo que empujó a Robert.
—¿Qué pasa? ¿No te está gustando?—. Le cuestionó el hombre con una voz sigilosa y seductora.
—Dante está allá afuera y nos va a ver, tienes que salir por la ventana—. Le dijo muy nerviosa.
—Harper, a él no le va a importar que tú y yo estemos aquí, así que solo arréglate un poco y le diremos que estábamos esperándolos—. Le comentó. Harper no estaba de acuerdo; sin embargo, al final se arregló porque él no se movía, Robert ordenó el escritorio de Dante y al final el detective entró y se sorprendió al ver la oficial, luego vio a su compañero.
—¿Harper? ¿Qué haces aquí?—. Cuestionó el investigador y luego observó a Robert, preguntándose por qué estaban juntos.
—¿No te alegra verme?—. Le preguntó.
—Yo necesito hablar con ustedes y pues me encontré con Harper aquí en la oficina—. Habló el oficial Robert.
—¿Qué es lo que pasa?—. Preguntó Dante, ignorando a la oficial.
—¿En serio me vas a ignorar?—. Cuestionó la mujer muy molesta.
—No sé qué esperas de mí después de que me rechazaste y me dijiste que lo nuestro ya no podía ser, me alegra que estés bien, pero si esperas que actuemos como antes, créeme que eso se acabó Harper—. Le respondió. Robert se sentía un poco incómodo.
—Es verdad lo que dije, pero me equivoqué y vengo a pedirte disculpas, que nos demos otra oportunidad—. Harper comenzó a levantarse y tomar el rostro de Dante; sin embargo, él le quitó las manos. Lo que no se habían dado cuenta es que la detective y su hermana se estaban acercando, excepto Robert, él las vio y trató de hacer señas al investigador.
—Ya es demasiado tarde Harper, yo estoy saliendo con Loren y con ella soy muy feliz, siento que soy yo mismo y me trae paz, lo que jamás sentí contigo, tú solo me utilizabas para tener privilegios por ser tu jefe, pero ya no más, eso se acabó—. Robert se calmó, Loren lo observaba sorprendida y luego sonrió. Amelie se sentía incómoda por no conocer a nadie y la situación la tenía confundida. La oficial Ferguson se enojó tanto que decidió salir de la oficina y se topó con la investigadora y su hermana, las vio por un momento luego las pasó empujando a la detective y se fue. Dante iba a cerrar la puerta cuando vio a su pareja frente a él sin decir nada, ella solo le sonrió y luego Robert interrumpió para comentarles que el dinero robado en el banco ya estaba resuelto y se fue, mientras que Amelie seguía callada y solamente seguía a su hermana. Se sintió incómoda cuando vio que los detectives se abrazaban y se dieron un pequeño beso en la boca. Luego se comenzaron a reír al ver las caras que hacía Amelie y se soltaron.
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Alexa había llevado a su víctima a un motel, casi llegando al barrio norte de San Dian, siempre del lado central de la ciudad. Gary se encontraba atado a una silla con los ojos vendados, a la par de la cama donde dormía Alexa. El miedo lo invadía demasiado porque en todo el camino lo tenían vendado con un arma en la nuca. En ese momento, toda su vida pasó por su mente y se recordó de lo que le dijo Kendra sobre esa mujer, ya empezaba a sospechar que Alexa no era de fiar. Su respiración estaba agitada, quería huir y no podía, no veía nada más que la oscuridad que lo invadía. De repente escuchó el ruido de una puerta abriéndose y empezó a sudar nerviosamente, temía por su vida. En ese momento pensó en todas las cosas que hubiera querido hacer antes de morir.
—Hola querido, por fin estamos juntos de nuevo—. Escuchó la voz de Alexa y se preocupó. Se frustró al pensar en la razón del por qué no le hizo caso a su mejor amiga.
—¿Qué quieres de mí? ¿Por qué me haces esto?—. Le preguntó con poca fuerza como si sentía agotado. Tenía ganas de llorar, pero no podía, el miedo era más fuerte.
—¿Por qué me preguntas esas cosas mi amor, soy tu esposa? ¿No te recuerdas?—. Le cuestionó la mujer.
—Tú estás loca, yo no soy tu esposo, no sé ni quién eres, ni quién es tu marido—. Le comentó el joven. Alexa se acercó un poco más a él con el ceño fruncido.
—Supongo que después de lo que pasó no recuerdas muy bien las cosas, pero yo te voy a ayudar a recordar—. Le dijo y tomó su rostro, por lo que Gary movió la cara para rechazarla.
—No me toques, supongo que tu marido te dejó por eso, por ser una loca—. Gary estaba comenzando a molestarse y eso provocó que Alexa le diera una bofetada para luego arrepentirse de lo que hizo. 
—Perdóname mi amor, pero en serio no me gusta cómo me estás hablando, así no eras conmigo—. Le dijo tomando el rostro del muchacho a la fuerza para sobarle.
—Porque yo no soy tu esposo, entiéndelo—. Le dijo el muchacho; sin embargo, ella solo suspiró y se acercó a darle un casto beso cerca de la comisura de los labios.
Gary quería quitarse, pero no podía, la mujer lo empezó a besar por toda la cara, menos la boca, algo que agradecía y él no tenía más de otra opción que dejarse; no obstante, Alexa se subió a sus piernas y estaba tratando de incomodarlo, pero lo único que logró en él eran las lágrimas que no querían salir hace unos momentos, se le empezó a mojar los parpados porque la venda no dejaba que corriera esas gotas por su rostro. La mujer lo soltó preocupadamente y le preguntó por qué lloraba. Ella, en su locura, no entendía por qué su marido no se emocionaba con esa cercanía, quería soltarlo quizá así lograba despertar su deseo, pero parte de su mente cuerda, sabía que Gary se escaparía y la dejaría de nuevo. Alexa le quitó la venda y definitivamente estaba mojada. Gary apretó los ojos porque le afectaba un poco la luz después de tanta oscuridad y luego la vio con dolor en su corazón, se dio cuenta que estaban en un motel, pero no conocía dónde era. Observó a Alexa que estaba con un vestido rojo que torneaba todo su cuerpo, por el peinado y el color de su cabello, sus ojos y su piel, parecía a Jessica Rabbit, la esposa de Roger Rabbit. Era una caricatura para adultos transmitida en el año 1988, la mujer animada se volvió un icono del tema erótico por la forma en que fue creada.
—¿A caso no eres feliz conmigo?—. Le cuestionó la mujer.
—Sería feliz si no estuvieras loca y no creyeras que soy tu esposo, yo no sé qué le pasó, pero ojalá apareciera y me dejaras en paz—. Le respondió y la mujer frunció el ceño, se levantó y se fue muy molesta. El muchacho se quedó en aquella oscura habitación del motel con un poco de rabia y con las ganas de escapar, pero estaba atado y no había forma de soltarse.
Dana, la oficial chin-americana, estaba tranquilamente en la recepción cuando un hombre se acercó muy afligido pidiendo ayuda porque había sido asaltado por unos hombres y tenía una herida a un costado de su estómago. Era un hombre que también era asiático.
—Por favor, señorita... Necesito su ayuda, algún policía que me pueda ayudar—. Habló el hombre sin darse cuenta muy bien de quien era la recepcionista, pero en cuanto Dana levantó el rostro, ambos se sorprendieron al verse. El hombre que estaba frente a ella era su exnovio, que también era chin-americano y lo conoció en la ciudad Chin del estado de Manhan, cuando ella vivía por allá.
En ese instante, David se acercaba y empezó a ver toda la escena, un poco alejado para que no lo vieran y le dio curiosidad de saber quién era ese hombre y por qué Dana estaba tan pálida al verlo. Al oficial Brown no le pareció muy bonito ver aquello, pero necesitaba conocer a Dana.
»—¿Dana? ¿Eres tú?—. Preguntó el hombre con el dolor que sentía por la herida. La chica se levantó y lo vio sangrando. David frunció el ceño, parecía que le daba celos ver a la oficial Zhang con otro hombre, pero no tenía por qué si ellos no eran nada.
—¡Por Dios, Irwin! ¡Estás sangrando! ¿Qué te pasó?—. Gritó preocupada y empezó a moverlo para sentarlo en las sillas de enfrente.
—Dana, no te preocupes... Yo estoy bien, pero me ha robado el dinero que era para mi madre, ya que ella está hospitalizada, necesito recuperarlo—. Le confesó y la chica lo veía más preocupada, ella sabía que la señora Lee necesitaba ser operada de la médula para ver si podía volver a caminar. David no podía creer que la mujer amargada y fría que era con él se preocupaba por otro hombre cuando ella misma le había dicho que odiaba a los hombres y no creía en el amor.
—Primero tenemos que curarte la herida, sino se te va a poner peor, voy a llamar al paramédico—. Le dijo y ella se iba a levantar cuando Irwin la detuvo.
—No me merezco esto después de lo que te hice... Solo quiero que me ayuden con lo de mi madre, pero no te preocupes por mí—. Le dijo el hombre.
—Irwin, yo no te he perdonado y te odié con toda mi alma por tu traición, pero mi deber como oficial y como buena samaritana, me veo en el deber de ayudarte y no dejarte morir porque tu madre te necesita, así que iré por el médico—. Le dijo seriamente y se levantó rápidamente para buscar al doctor. David se escondió para que ella no lo viera. Empezó a comprender por qué Dana era muy fría con él y no aceptaba salir a una cita. Pero él quería saber qué le había hecho el hombre a ella para comprenderla mejor; sin embargo, no podía ir directamente y preguntar, tenía que sacarle la información a la oficial de algún modo u otro.
Dana regresó a la recepción, cuando vio que David había subido a Irwin a una silla de ruedas que tenían en caso de emergencia. Ella se puso nerviosa por qué sabía que su compañero había aparecido para hablarle a ella o sacarle información a Irwin. Sin embargo, él no le preguntó nada a aquel hombre.
—Estaba pasando por acá y vi a este hombre herido, por eso agarré la silla de ruedas que estaba más cercana para llevarlo con Spencer y que lo sanase—. Habló David y el doctor estaba atrás de ellos.
—Excelente, llevémoslo a mi consultorio—. Dijo el médico y David empezó a mover la silla de ruedas sin dejar de ver a Dana, que lo observaba seriamente. Ambos oficiales fueron al consultorio y cuando dejaron a Irwin, salieron al pasillo. El oficial Brown estaba delante de la oficial Zhang sin decir nada.
—¿Qué es lo que pretendes hacer?—. Le cuestionó y él se detuvo.
—Nada, solo estoy ayudando como buen samaritano, ¿tiene algo de malo?—. Le respondió mintiendo.
—Te conozco David, estuviste espiándome otra vez para meterte en mi vida y querer que yo salga contigo, pero no lo vas a lograr, no eres mi tipo y no me puedes obligar—. Le reclamó la chica.
—Las cosas no giran alrededor tuyo, Dana, yo pasaba por casualidad y sí… te escuché hablando con él como si lo conocieras... Es cierto, no pude evitar escuchar la conversación de que él te hizo algo y ahora entiendo porque eres fría conmigo, pero yo no soy él—. Le confesó.
—¿Qué es lo que esperas de mí, David? ¿Qué me tire a tus brazos y te diga que te quiero cuando no es así? No seas idiota y ridículo—. Le volvió a cuestionar muy enojada. El chico hizo una pequeña risa de burla.
—Si no quieres salir conmigo y no me quieres, está bien, no me importa, pero al menos yo no trato ni le hablo mal a las mujeres por mi pasado, un divorcio en donde la joven que yo amaba me fue infiel con uno que consideraba mi mejor amigo, porque creo en el amor por cómo yo amo a las mujeres, no por lo que ellas sienten por mí—. Le contó y Dana se quedó perpleja con su confesión.
David decidió irse para afuera de la estación para ir a fumar, ya que era hábito que tenía cuando se sentía estresado y molesto. Dana se sintió mal por haber hablado mal de él, que decidió ir con su compañero. Empezó a toser por el humo del cigarro, David volteó y fingió estar molesto porque rápidamente sonrió al verla que lo había seguido.
—Perdóname David, tú no tienes la culpa de lo que me pasa… Solamente que el hombre que está con el médico era mi exnovio, con quien me iba a casar y cuando yo me fui de campamento por esta profesión, él se acostaba con un montón de mujeres y yo regresé a casa días antes de la boda…  Y…—. Ella comenzó a llorar y a David le dolió verla así que dejó de fumar tirando el cigarro y apagándolo con el pie, para verla a los ojos.
»—Lo encontré teniendo sexo con mi hermana, por eso me fui de Manhan para trabajar aquí con los detectives y no volver a saber de ellos, pero no pensé que lo encontraría aquí en San Dian de nuevo y probablemente mi hermana esté aquí—. Le confesó y David no se esperaba aquello, que corrió y la abrazó porque tenía la enorme necesidad de protegerla entre sus brazos, en ese momento Dana no se opuso a su abrazo y lloró porque tenía que desahogarse. Brown quería ir a partirle la cara a ese hombre, pero no quería hacer un escándalo y que ella se enojara con él, así que se limitó solamente a abrazarla y sintió alegre que por fin tenía contacto físico con la mujer que quería.
Loren y Dante estaban preparando todo para ir al cuarto de interrogatorio con el jefe y ver que podían encontrar en las pertenencias que eran de Alexa y que Gregory estuviera enterado de todo. Loren le pidió a su hermana que se quedara en su oficina para irse juntas a casa y platicar mejor la situación en la que se encontraba. Amelie se acomodó en la silla de su hermana para esperarla viendo su teléfono, esperando que Brad no la llamara ni le escribiera ningún mensaje. Los detectives se fueron al cuarto y ahí ya los estaba esperando Gregory con los dos oficiales Ernest y Zack.
—Bien, ¿qué es lo que han encontrado?—. Preguntó el jefe.
—Señor, Zack y yo hemos encontrado estas fotos y este cofre pequeño con cosas muy personales sobre el supuesto esposo de la mujer que secuestró a Gary Miller—. Respondió Ernest.
—Nosotros vamos a revisar las pistas y le hemos encargado a su mejor amiga Kendra, que esté al pendiente de los teléfonos por si llama la secuestradora para pedir dinero por él—. Habló Dante.
—En ese caso necesitan que algunos oficiales lleven grabadora y localizador de llamadas para rastrear el sitio donde tienen secuestrado al joven, solo así podemos encontrarlos—. Sugirió Gregory. Todos estuvieron de acuerdo y luego comenzaron a ver las fotos de los muchachos que ella al parecer había secuestrado.
—Si se dan cuenta, todos estos jóvenes tienen los mismos rasgos, eso nos da la pista de que su esposo tenía esos detalles, pero debemos averiguar qué pasó con él y por qué ella actúa así—. Habló Ernest.
—Igual, encontré en esta caja algunas pertenencias de su esposo, puede que aparezca algún detalle que nos diga quién era él y qué le pasó—. Dijo Zack poniendo la caja en medio de la mesa. Todos empezaron a sacar las cosas. Había un reloj, unas joyas de Alexa, había unos poros, unas libretas con números telefónicos, encontraron el título de propiedad de una empresa a la que llamaban J&N Technology, Inc. Pero hasta abajo encontraron una carta de amor que el hombre le escribió a su esposa, Loren lo tomó y empezó a leer aquellas palabras tan bonitas que escribió a su mujer.
Querida y amada Alexa:

No sabes lo maravilloso que me siento al verte, desde el primer momento en que te vi cuando entramos a la universidad, me dije a mí mismo que tú serías la mujer con quien yo quiero pasar el resto de mi vida. Eres el amor más bonito que tengo y no me arrepiento de haberme casado contigo. Me has hecho el hombre más feliz de la tierra, por ti doy mi vida y haré todo para protegerte.

Amada mía, quizás suena cursi lo que digo, pero te amo y contigo soy la mejor versión de mí, tú sacas el verdadero hombre exitoso que soy. Si no fuera por ti, yo no me hubiera animado a abrir mi propio negocio y no sabes lo feliz que me hace ver que está teniendo demasiado éxito. Nelson y yo estamos haciendo todo lo posible para que esta compañía crezca y se forme un patrimonio para nuestras futuras generaciones y quizá en un futuro, nuestros hijos manejen esta empresa.

Te amo Alexa, eres mi motor de vida, la mujer que yo siempre le pedí a Dios y quiero que juntos lleguemos a viejos y amándonos hasta el último aliento. Gracias por estar conmigo y apoyarme en todo lo posible, eres mi más grande tesoro en la vida.

Te ama tu esposo, Jay

—No sé ustedes, pero me es familiar esa empresa J&N Technology, Inc., pero ya no existe, creo yo, ya que tiene otro nombre que no recuerdo en estos momentos—. Habló Gregory.
—Por el nombre parece que era una compañía donde manejan muchas máquinas de cómputo—. Dijo Dante.
—Aquí en San Dian hay cuatro empresas famosas de tecnología—. Comentó Ernest.
—Techno, Inc., Star Technology, Inc.—. Comenzó a decir Loren.
—Fiction Tecno, Inc., y Galactic Technology, Inc.—. Terminó de decir Zack.
—Debemos averiguar cuál de esas cuatro era la que se llamaba J&N Technology Inc., porque quizá, ellos nos pueden dar una pista y averiguar sobre el esposo de Alexa, también necesito que varios policías se vayan a casa del joven Miller, pongan el equipo de grabación y rastreo para encontrar a ese muchacho lo antes posible—. Dijo el jefe, los demás estuvieron de acuerdo y se levantaron rápidamente para hacer los mandados. Las cosas comenzaban a ponerse en acción. Gregory se quedó pensando en esa empresa, pero no se le venía a la mente cuál era la empresa actual.
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Amelie seguía esperando a su hermana, sentada en la silla, después de haber ordenado el escritorio de Loren, ya que lo tenía todo mal puesto y a ella se le dio por clasificar todo, cuando escuchó unas voces que provenían afuera de la puerta de la oficina. Le dio curiosidad del saber quién eran esas personas, pensó por un momento que era su hermana y salió rápidamente para contarle que había ordenado su escritorio; sin embargo, se dio cuenta que quienes estaban frente a la puerta eran los oficiales Robert y Sam.
—Perdón creí que estaba mi hermana aquí—. Habló mientras que el policía Levitt la observaba embobado. Amelie lo vio, pero solo por un instante.
—No tengas pena, ellos están resolviendo un caso, pero ya van a salir—. Habló el policía Gibbs.
—Gracias, la esperaré aquí—. Y solamente sonrió y volvió a entrar a la oficina de los detectives. Sam no podía dejar de verla, había algo en ella que a él le llamaba la atención.
—¿Pasa algo, Sam?—. Le preguntó Robert.
—Ah… ¿Tú sabes quién es ella?—. Le preguntó el joven.
—Ella es Amelie Stone, es hermana de Loren, ¿por qué la pregunta?—. Le respondió. Sam quedó sorprendido al saber eso, que se puso nervioso, solo agradeció al oficial y se fue. Gibbs frunció el ceño preguntándose qué le pasaba al muchacho, pero luego ya no le tomó importancia.
Unos veinte minutos después, Loren y Dante entraron a su oficina, mientras que Zack reunía a todos sus compañeros porque la detective le había pedido el favor, cuando les comentó de su hermana, y quería presentarla formalmente en el trabajo; claro está que le pidió permiso al jefe Gregory y este a regañadientes aceptó al final.
Loren se acercó a su hermana y vio su escritorio bien ordenado, por lo que se sorprendió por ello, Amelie sonrió.
—Con esto me convences más que sí necesito tu apoyo como asistente—. Le comentó.
—Perfecto, he trabajado como maestra y recepcionista—. Le dijo Amelie muy emocionada.
—Eso me parece perfecto, cuñada—. Habló Dante y Loren lo observó sonrojada y sorprendida.
»—¿Qué dije? ¿No es así pues? Amelie es mi cuñada—. Dijo el detective riendo.
—Así es cuñado, así que ahora no solo tiene que agradar a su novia, sino a su cuñada y si va a regalarle flores y chocolates, por favor que sean las rosas rojas y los chocolates kisses porque eso son los que me gustan—. Dijo en forma de burla. Dante se rio también.
—¡Amelie! ¿Qué te pasa?—. Regañó Loren.
—Tranquila hermana, es broma, no seas amargada—. Le dijo con una sonrisa. La detective solo volteó los ojos, luego le pidió que la acompañara porque la iba a presentar con los demás compañeros. Ella se puso nerviosa, pero estaba feliz de que podía trabajar con ellos como esperaba.
Cuando salieron, todos los que trabajaban ahí, ya estaban reunidos en el pasillo. Amelie se puso tímida al ver a tanta gente. David y Dana estaban juntos, Ernest se acercó a Zack y a escondidas le tomó la mano, el muchacho le sonrió. Sam se quedó un poco atrás viendo a Amelie y ella comenzó a notarlo.
—Compañeros y colegas, los he reunido porque quiero presentarles a mi hermana menor Amelie Stone, quien será mi nueva asistente y compañera de ustedes; por lo que espero que se lleven bien y la apoyen en caso de que yo no esté, para que ella se pueda adaptar y aprenda de este trabajo—. Loren comenzó el discurso.
—¡Bienvenida Amelie!—. Exclamaron todos.
—¡Gracias, espero ser una compañera excelente y aprender mucho de ustedes!—. Exclamó ella también algo tímida.
En ese momento Dana miraba a su alrededor y vio a Sam un poco alejado, otro de sus compañeros le susurraba que se acercara, pero él no quería y la oficial notó que su mirada no era normal, así que observó que sus ojos se dirigían hacía Amelie. Dana sonrió y se acercó a la chica cuidadosamente, disimulando un abrazo de felicidades.
—¡Bienvenida compañera, me alegra conocer a la hermana de la detective!—. Y la abrazó. Amelie le agradeció.
»—¿Ya notaste cómo te ve el compañero Sam Levitt? Parece que le agradas—. Le susurró y eso puso nerviosa a la chica que dirigió su mirada al oficial provocando que él se asustara y volteara la mirada para otro lado. Amelie frunció el ceño, Dana se alejó sonriendo y fingiendo otra vez.
Ya eran las 7 de la noche, Loren y Dante llevaron a Amelie a la casa para que se acomodara, le indicaron dónde estaba cada cosa y en qué habitación iba a dormir, luego ellos se fueron al hogar del joven Gary Miller porque algunos oficiales ya estaban colocando las grabadoras y el localizador. Kendra estaba ahí con tanta preocupación, no había recibido noticias de su mejor amigo. No había ninguna llamada y empezaba a temer lo peor.
—Buenas noches, señorita Walker. ¿Hay alguna novedad?—. Preguntó Loren.
—Buenas noches… No, tengo miedo de que lo hayan matado—. Le respondió la chica.
—Tranquila, no pensemos negativamente, su amigo estará a salvo—. Le dijo la detective.
—Es que no entiendo por qué no han llamado—. Comentó Kendra.
—Puede que ella no quiera un rescate, porque encontramos entre sus cosas sobre su esposo y sospechamos que ella en poca cordura, cree que Gary es su marido y por eso no quiere dinero, sino a él—. Le confesó Dante acercándose.
—Sabía que esa mujer estaba loca, pero él no me hizo caso—. Dijo Kendra.
—Por lo menos ahora sabemos que ella no lo matara porque ella en el fondo ama a su esposo y Gary le recuerda a él—. Comentó Loren. Sin embargo, eso no dejaba de preocupar a la pobre joven.
»—Escuche señorita… ¿Gary vive solo, no tiene algún familiar?—. Kendra abrió los ojos como si aquello la hizo reaccionar.
—Su padre puede ayudarnos, él puede mover cielo y tierra para encontrar a su hijo, aunque me odie Gary por hablarle porque ellos no se hablan de hace años—. Comentó.
—¿Quién es su padre?—. Preguntó el detective.
—Nelson Miller—. Respondió la chica. Loren y Dante se vieron a la cara.
—¿Y él como podría ayudar?—. Indagó la investigadora.
—Él es millonario, así que puede influir en todo para encontrar a su hijo, él es dueño de Galactic—. Respondió la muchacha.
—¿Galactic? ¿Galactic Technology, Inc.?—. Preguntó Dante y Loren lo veía recordando lo que había dicho el jefe Gregory.
—Sí, así es, esa empresa—. Kendra respondió y los detectives se quedaron sorprendidos, al parecer tenían una pista más, quizá él podía ayudarlos a saber quién era el dueño de J&N Technology Inc. Entonces los detectives le indicaron que llamara a Nelson.
Nelson Miller es uno de los millonarios más famosos de San Dian por su compañía de tecnología de punta, actualmente tiene más de 10 sucursales y están en todos los estados de Naciones Unidas. Nelson es un hombre de 58 años con piel morena, ojos marrones, cabello y barba oscura canosa, y tez morena, que emprendió más allá el negocio que su socio había dejado, actualmente tienen a la venta los aparatos de realidad virtual que fueron en su mayoría creados por un socio incógnito. Sin embargo, algo que hacía que ni su propio hijo lo quisiese, es que era un hombre altanero, poco humilde, competitivo y engañaba a su esposa Hellen con otras mujeres, haciéndolo el hombre más misógino de San Dian, pero eso nadie lo sabía.
Por esa razón, Gary se fue de sus vidas porque estaba harto de las peleas y reconciliaciones absurdas de sus padres. En el momento que Kendra llamó a él para contarle lo sucedido, Nelson se encontraba en su casa de la playa teniendo sexo con una joven de 30 años, la mujer subida sobre él, gimiendo fuertemente, mientras que el hombre fumaba un puro sintiendo placer. De repente se molestó al escuchar el teléfono sonar, pero al notar que provenía de la casa de su hijo, le dijo a la mujer que se quitara e hiciera silencio.
—¿Aló? Hijo, milagros que me llamas, pensé que estabas enojado conmigo y ya no me hablarías jamás—. Habló el señor, la mujer lo empezó a besar por el cuello y él trataba de alejarla.
—Perdone señor, soy Kendra, la mejor amiga de Gary, lo llamó porque sucedió algo—. Habló la chica y rápidamente el hombre se levantó preocupado empujando a la mujer. La joven se sintió ofendida, que agarró su ropa y se fue, pero a Nelson no le importó.
—¿Qué le pasó a mi hijo?—. Preguntó.
—Su hijo fue secuestrado por una loca mujer que piensa que Gary es su esposo y no sabemos a dónde se lo llevó, yo llamé a la policía, y aquí en casa de él tienen grabadoras y localizador, pero ella no llama para pedir rescate—. Le respondió casi llorando.
Nelson se empezó a vestir y le dijo que iba a hacer todo lo posible para encontrar a su hijo, le pidió también la dirección de la casa de Gary para que llegara, rápidamente se fue a cambiar y se puso en marcha.
Kendra también aprovechó a llamar a la madre de su amigo, Hellen Miller, era una mujer hermosa de 50 años, cabello rubio y liso, de ojos verdes, tez blanca, un cuerpo envidiable, pero el único defecto es que no tenía autoestima alta y aceptaba las miserias de su esposo, era también una mujer amargada. Ella tenía parte de las acciones de la compañía de Nelson, porque ella era hermana del otro socio quien murió hace años, pero no tenía voz y voto en las decisiones de la empresa, por su esposo y ella lo aceptaba.
Una hora después, Hellen y Nelson estaban en la casa de su hijo, el señor llegó con su prepotencia hacia la chica diciendo de por qué ella no lo ayudó, pero su esposa lo calmó. Kendra les contó todo lo que pasó y los detectives se presentaron, le comentaron que están buscando las pistas y que encontraron unas pertenencias de la mujer que secuestro a Gary, también le dijeron que están esperando una llamada de rescate. Nelson preguntó quién era esa mujer. En ese momento Hellen estaba alejada junto a Kendra, esperando una llamada, estaba llorando de la preocupación.
—Su nombre es Alexa y su esposo era un tal Jay que tenía una empresa llamada J&N Technology, Inc., y su hijo tiene rasgos iguales a su esposo por eso lo secuestro, ¿usted la conoce? ¿Le suena conocida esa institución?—. Cuando Loren dijo eso el señor se quedó sin ninguna expresión, parecía que se iba a poner pálido, pero el hombre era tan raro que podía controlar todo.
—No, no sé quién es, pero la vamos a encontrar y va a pagar lo que está haciendo y mi empresa siempre se ha llamado Galactic y tampoco conozco esa institución—. Respondió el hombre sin hacer una mueca ni nada.
—Entiendo, vamos a hacer todo para encontrar a su hijo sano y salvo, pero… ¿Usted tiene alguna idea de cómo ayudarnos?—. Le comentaron los detectives y él negó todo, luego se fue a buscar a Kendra para hablar a solas y preguntarle más del tema como si algo no le quedaba claro.
Loren lo empezó a observar y comenzó a sospechar que el hombre tenía algo oculto, pero no tenía pruebas para comprobarlo.
—Dime jovencita, ¿tú viste a la mujer que secuestro a mi hijo?—. Le interrogó seriamente.
—Sí la conozco—. Le respondió.
—¿Cómo es ella?—. Le preguntó el señor. Kendra iba a contestar esa pregunta cuando empezó a sonar el teléfono y todos se pusieron en sus puestos, le dijeron a la muchacha que contestara y que los demás se callaran. Nelson se quedó con la intriga y no se movió de donde estaba.
—¿Aló?—. Contestó Kendra.
—¿Quién habla?—. Se escuchó la voz de una mujer, pero no se distinguía si era Alexa.





5
Todos estaban esperanzados de que fuera Alexa, pero era una pretendiente de Gary que quería salir con él, y Kendra, con dolor en su corazón, le aclaró que el joven no estaba; sin embargo, no le contó del secuestro.
Hellen notó que a la chica le disgustaba que su hijo coqueteara y saliera con otras mujeres, la abrazó haciendo que Kendra llorara. Ella siempre supo de los sentimientos de ella hacia su hijo, pero antes la despreciaba un poco; no obstante, al verla tan preocupada por su único hijo, entendió que ella era merecedora de ser parte de su familia.
—No vamos a esperar aquí todo el día, esa mujer no va a llamar porque ella no quiere dinero, quiere a mi hijo como esposo, entonces tenemos que movernos por todos lados para encontrarlo—. Dijo Nelson muy molesto.
—Sí, debemos pedir que cierren todo San Dian para que no escape con él y empezar a anunciar el rescate—. Habló el comisario Ernest.
—Pero debemos tener cuidado porque pueden matarlo al alborotar y difundir la noticia—. Sugirió Loren. Todos estuvieron de acuerdo.
—Yo tengo gente que puede ayudarnos a vigilar toda San Dian sin ningún problema y sin levantar sospechas—. Comentó el padre de Gary.
—Eso está bien, entonces comencemos a movernos… Loren y yo buscaremos más pistas para encontrar a esa mujer, pero igual algunos policías deben quedarse aquí como posibilidad de que Alexa pueda llamar—. Habló Dante y todos obedecieron.
Ernest mandó refuerzos para cerrar todo San Dian y Nelson salió de la casa a hablar a solas sin que nadie lo escuchara; por lo que Loren lo observaba, ella comenzaba a pensar que ese hombre ocultaba algo, no le parecía de fiar, Dante la observó y se acercó a ella.
—¿Pasa algo, cariño?—. Le preguntó.
—No quiero acusar o levantar falsos antes de tiempo, pero tengo el presentimiento que ese señor Nelson Miller oculta algo—. Le respondió. Dante frunció el ceño.
—¿Por qué lo dices?—. Indagó el investigador.
—Porque ha actuado muy extraño desde que le dijimos quién secuestró a su hijo y alejó a Kendra de su esposa para preguntarle cómo es Alexa y parece que está mintiendo sobre la empresa, así que debemos averiguar por nuestra cuenta sobre él—. Le respondió.
—Increíble cómo puedes darte cuenta de todo eso—. Dante halagó a su pareja y ella sonrió. Después de eso se fueron del lugar.
Ya eran las nueve de la noche del 12 de mayo del 2021, Dana, David, Robert tenían noche de vigilia hasta las 12 de la noche, en la estación de policías; por lo que sabían que les tocaría trabajar en la tarde al día siguiente y quedarse a dormir en las habitaciones de la estación sin ir a casa hasta la noche siguiente. Dana se sentía mal por lo que había pasado con su ex prometido, ella se había cerciorado de que el médico lo atendiera, tenía que reposar, pero también verlo la había puesto mal sentimentalmente. Dana mandó a investigar sobre el robo, pero eso ya estaba perdido, ella quería ayudarlo de algún modo para que operaran a su madre, que decidió que haría una recolecta en su barrio. David no estaba de acuerdo de que ella ayudara a Irwin después de lo que hizo, pero una cosa era él y otra era su madre que si la quiso como una hija.
La oficial Zhang estaba guardando sus cosas de la recepción para irse al cuarto de cámaras de seguridad para la vigilia mientras que los demás policías observaban las oficinas y los pasillos. David se acercó a ella para acompañarla dejando su sombrero en el escritorio.
—¿Qué haces aquí? Deberías estar vigilando allá afuera y luego aquí adentro—. Le dijo seriamente sin dejar de guardar la papelería.
—Pues estoy cuidando de que no entre un loco o un descarado a querer arruinarte la vida de nuevo—. Le comentó el joven.
—Te agradezco, pero yo sé cuidarme sola, también tengo un arma, ¿recuerdas?—. Dana le señaló que tenía una pistola al costado de su cintura.
—¿Por qué eres así? Trato de ser amistoso contigo, conocerte mejor y no quieres, pensé que después de lo que hablamos ibas a dejarme acercarme a ti—. Le confesó el chico.
—Escucha David, el que te haya contado una parte de mi vida y me hayas visto vulnerable, no significa que seamos amigos, aquí venimos a trabajar... Tú eres solo mi compañero—. Esas palabras le dolieron al oficial Brown y se fue dejando su sombrero, lo que no sabían es que el policía Gibbs los estaba escuchando y se acercó a Dana.
—Eres muy dura con ese muchacho—. Le comentó asustando a la chica.
—Señor perdone, que incómoda esta situación—. Le habló muy apenada.
—Señorita Zhang, en estas paredes se ha escuchado de todo, así que no es novedad ver cómo un hombre busca la manera de llamar la atención a una mujer, pero lo que sí es nuevo es que la chica mande a la mierda a cada rato a un chico y que aun así él siga insistiendo en salir con ella, es un método infalible de atrapar a un hombre—. Comentó el policía en forma de burla y Dana se molestó.
—Con todo respeto oficial Gibbs... Yo vine aquí para trabajar y no para ver con quién salgo o con quién me acuesto, yo no le di entrada a David y tampoco lo estoy rechazando para atraparlo, él debe entender que cuando es no, es no y debe respetar—. En ese momento David estaba regresando para ir a traer su sombrero, pero se escondió para escuchar la conversación y le estaba doliendo las palabras de Dana.
—Entiendo su punto oficial Zhang, pero recuerde que, aunque este es un trabajo, no nos hace de palo en cuanto a nuestras emociones... Yo no le digo que acepte salir con el oficial Brown, pero sí le pido que sea más una compañera amistosa con él y con quien sea que se acerque a usted, porque no crea que no me he dado cuenta lo sarcástica, fría y cruel que es con los hombres, y si yo no fuera su superior, usted me trataría así… Usted bien lo dijo, viene a trabajar, entonces no mezcle el odio que le tiene a los hombres con su labor—. Esas palabras fueron un golpe para Dana y David se sintió mal porque no esperaba que alguien le hablara así a ella.
Dana terminó de guardar sus cosas y se fue al cuarto de control de cámaras de seguridad y no pudo evitar llorar, David la siguió sin mostrarse y tenía ganas de ir a abrazarla. A él le dolía verla así y por su culpa, al menos así se sentía, entonces decidió que ya no la molestaría más, la trataría como una compañera para respetarla.
Eran ya las 11:00 de la noche, Dante y Loren llegaron a casa, el detective ya vivía en casa de su pareja, pero ahora era incómodo que viviera la hermana. Ambos habían olvidado que Amelie estaba en casa que entraron besándose apasionadamente. La chica se encontraba comiendo algo en la cocina con las luces apagadas, con audífonos puestos porque estaba escuchando música y estaba semidesnuda con una blusa destapada y con las bragas, ella había olvidado que Dante vivía ahí.
Los detectives comenzaron a quitarse los abrigos sin dejar de besarse, se estaba poniendo candente la situación y la otra chica bien tranquila comiendo y bailando.
Dante y Loren ya estaban en el sofá, él subido sobre ella, los besos no cesaban, el detective empezó a besarle el cuello y la mujer hacía pequeños jadeos. De repente, Amelie abrió la refrigeradora muy tranquila y Loren abrió los ojos asustada.
—¡Dios mío, espera Dante!—. Exclamó.
—¿Qué pasa? No nos detengamos—. Susurró y seguía besándole el cuello. Loren le volvía loca aquello, pero lo empujó.
—No podemos, mi amor, Amelie está aquí y está en la cocina—. Le respondió. El hombre se levantó rápidamente y se sentó todo avergonzado, la mujer también se levantó y fue a ver a su hermana.
En eso Amelie salió y en cuanto vio a los dos en la sala, se asustó. Dante la vio y se dio cuenta que estaba semidesnuda y se volteó apenado.
—¡Amelie! ¿Qué haces así vestida?—. Le reclamó su hermana, se levantó del sillón tomando el abrigo para taparla.
—Perdón Loren, es que yo así duermo y había olvidado que Dante dormía aquí—. Le respondió toda sonrojada.
—Yo no he visto nada—. Dijo el detective sin voltearse todo nervioso.
—Ve a vestirte o no salgas de tu habitación así—. Le ordenó la investigadora.
Amelie obedeció y subió rápidamente para su habitación, mientras que Dante seguía sintiéndose incómodo. Loren se acercó y tomó su rostro para besarlo.
—¿En qué estábamos amor?—. Le preguntó ella con una media sonrisa pícara.
—Creo que estando tu hermana aquí, no vamos a tener nuestra intimidad—. Respondió.
—Tranquilo, en estas paredes no se escucha y su habitación está alejada de la mía—. Le dijo Loren. Dante sonrió y se fueron para la habitación y comenzaron a quitarse toda la ropa hasta quedar desnudos.
El hombre comenzó a besar todo el cuerpo de Loren y ella empezó a jadear de placer. Luego él se levantó y se puso el preservativo para cuidarse y luego se puso otra vez encima de Loren para poner su miembro varonil en el de ella y hacer el amor, ambos estaban disfrutando del placer. Mientras Amelie en su habitación sin escuchar nada, empezó a recordar de lo que le dijo Dana sobre Sam, pero luego se quitó eso de la mente rápidamente y se quedó dormida.
6 de la mañana del 13 mayo del 2021 y Loren estaba despertando a Amelie porque la llevaría a la jefatura mientras ellas iban a ver a la biblioteca nacional para buscar información de la compañía de J&N Technology, Inc. Tal vez había un registro. Amelie se levantó a regañadientes, pero sabía que tenía que trabajar. Cuando llegaron a la jefatura, su hermana mayor le pidió a Zack que ayudara a Amelie a adaptarse, que le mostrara toda la estación.
Zack le empezó a mostrar cada una de las oficinas, empezando desde la oficina del comisario Ernest hasta donde estaban las celdas con varios hombres y mujeres, que comenzaron a insultar y a decir que los sacaran de ahí, Amelie se asustó de ver a esa gente delincuente.
En el camino, le mostró las habitaciones que tenían por si debían estar varios días en la jefatura, o cuando tenían que vigilar a media noche y no podían regresar a casa, pero no le mostró todas porque notó que David, Robert y Dana ocupaban dos habitaciones. De repente se encontraron con Sam. Él palideció cuando la vio a ella y se fue rápidamente de ahí. Amelie lo vio y frunció el ceño.
—Disculpa Zack, ¿tú sabes qué le pasa a ese chico, tu compañero?—. Preguntó ella.
—¿A quién? No lo vi—. Respondió el oficial Larsson.
—Olvídalo, continuemos—. Le dijo algo apenada, pero le ganaba la duda de qué le pasaba a Sam.
Al terminar, Zack le dijo que Loren necesitaba que buscara entre los archivos si había algún caso de muerte del esposo de Alexa que ellos hayan llevado a cabo y que no se acordaban, entonces Amelie se fue a la bodega de archiveros que le había mostrado él, en donde estaban todos los casos cerrados y resueltos. Se sorprendió porque eran demasiadas gavetas. ¿Cómo iba a encontrar lo que le pidió su hermana y el oficial? Así que la llamó desde su celular para reclamarle.
—Es cierto que soy tu asistente, pero... ¿Cómo crees que encontraré el caso del esposo de Alexa si ni siquiera sabemos en qué año fue y cómo se llama él realmente?—. Seguía observando los archiveros, mientras que el oficial Levitt iba acercándose a ese lugar.
—Bueno, espérame, estamos viendo cuando fue fundada la empresa de Nelson Miller, la de Galactic Technology, Inc.—. Le respondió la detective.
—Esa compañía fue creada en 1995 por el empresario mayoritario Nelson Miller y su esposa Hellen—. Dijo Amelie, Sam ya se había dado cuenta que ella estaba en ese cuarto y comenzó a observarla.
—¿Tú cómo sabes eso?—. Cuestionó Loren.
—Cuando tenía 15 años me llevaron a conocer esa compañía por parte de la escuela y la clase de computación, ¿no te acuerdas que también fuiste tú?—. Le respondió. En ese momento ella se comenzó a sentir incómoda, sentía que alguien la observaba.
—Es cierto, ¿y no recuerdas si mencionaron sobre otro nombre que tenía el lugar?—. Indagó la investigadora.
—No hermana, eso sí no me recuerdo—. Respondió y repentinamente volteó para saber por qué se sentía observada y se dio cuenta que Sam estaba en la puerta, pero él se escondió rápidamente. Amelie se comenzó a molestar y preocupar, por lo que se quedó callada.
—¿Amelie, estás ahí todavía?—. Preguntó la mujer.
—Sí... Aquí estoy, estaré buscando en esas fechas—. Le respondió nerviosamente. Loren le preguntó si ella estaba bien, pero le mintió y dijo que tenía que resolver un asunto, la detective frunció el ceño. Sabía que algo le pasaba a su hermana, pero no insistió. Amelie respiró profundo y salió de la bodega.
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Amelie fue rápidamente a la habitación de Sam, iba con la intención de reclamarle, pero luego se calmó. Pensó que debía conocerlo y quizá él se acercaría más a ella, así que tocó la puerta y él se sorprendió, pero actuó de lo más normal, como si nada pasaba.
—Hola bienvenida, ¿en qué te puedo ayudar?—. Preguntó el muchacho.
—En nada en realidad... Venía para presentarme contigo y conocernos un poco más—. Dijo algo nerviosa y no entendía por qué se estaba poniendo así con él. El oficial sonrió todo emocionado.
—Me parece perfecto—. Le comentó sin dejar de sonreír.
—Bueno... Es que he notado que eres muy observador hacia mi persona y pues por eso me da curiosidad conocerte—. Amelie comenzaba a temblar, pero no se lo demostraba a él.
—A sí claro, sí es cierto—. El oficial Levitt no desmentía que la observaba y ella se sorprendió, pero rápidamente puso su mano para saludarlo.
—Hola, soy Amelie Stone, soy hermana de Loren—.
Habló y por dentro pensaba: “¡Qué estúpida, él ya lo sabe!”
—Hola Amelie, soy el oficial Sam Levitt, no tengo un hermano acá, pero soy mejor amigo de David—. Le dijo devolviéndole la mano y ese fue primer contacto que ambos tuvieron. Ella se rio y después de eso platicaron un poco sobre el trabajo y poco sobre la vida. A ella le pareció que Sam era una persona agradable que quería conocer más, algo en él le llamaba la atención. Al final se despidió porque tenía que trabajar y Sam quedó muy feliz de platicar con ella, pero él rápidamente dejó de sonreír como si algo le molestara.
Loren y Dante seguían en la biblioteca y no encontraban nada, se estaban desesperando. También habían llamado a Ernest para saber si todo San Dian estaba tapado y así era, pero no había señales de Alexa, luego llamaron a los policías que se encontraban en casa de Gary, dijeron que no había ninguna llamada y que la madre del joven y Kendra estaban alterándose. Dante sugirió que hablaría con Hellen sobre la empresa de su esposo y la detective le dijo que iría a averiguar al Registro de propiedad, pero mintió. Ella había ido a buscar a quién menos debía, pero necesitaba de su ayuda porque era la única persona que ella conocía, que podía entrar a todos los sistemas y averiguar de una vez por todas la información de la compañía, pero también estaba consciente que probablemente esa persona no la quisiera ver después de todo lo que pasó.
—¿Loren? ¿Qué haces aquí?—. Habló una mujer sorprendidamente.
—Sé que no debería estar aquí porque está la orden de restricción que te pusieron para que no te acerques a mí, pero no hay una orden de restricción contra mí y probablemente me sigas odiando por todo lo que te pasó, pero no pensé que diría esto; sin embargo, necesito de tu ayuda, claro que, si no quieres, yo lo entiendo—. Le dijo Loren, la mujer se quedó callada por un momento.
—Escucha quiero que sepas algo antes... Me voy a casar con Harry, no sé cómo sucedió... Todo fue tan rápido y...—. La investigadora la interrumpió.
—Escucha Denisse... Yo debí haber sido sincera contigo, debí decirte que estábamos saliendo con Mark, que yo estaba enamorada de él también, así que me siento culpable de que hayas perdido su amor, tu trabajo y todo lo que deseabas por mi culpa y cuando te vi con Wilson me molesté y con Harry me dio rabia, pero entendí que yo no encajaba con él... ¿Y sabes por qué?—. Le confesó. La mujer la observaba y le dijo que continuara.
»—Porque Harry y yo solo una vez tuvimos sexo ya que yo no me sentía bien por mi divorcio, me sentía poca mujer delante de él y, aunque Harry me tenía paciencia, sabía que en el fondo él se estaba desesperando, te conoció y supe que ya no era para mí—. Respondió.
—Pero eso no justifica lo que yo te hice, y te pido una disculpa, no tenía por qué haberme metido con tu ex esposo Wilson, con Dante y con Harry para fastidiarte—. Le dijo Denisse.
—Ambas cometimos errores y por eso estoy aquí para remediar las cosas… Y para comenzar, te doy mis felicitaciones por tu boda con Harry, me alegra que a pesar de todo estén juntos y que te ame como yo estoy con Dante—. Le comentó.
—Tienes razón, gracias por tus felicitaciones y yo siempre supe que Dante sentía algo por ti, pero no lo admitía—. La mujer sonrió al final.
—¿No hablas en serio?—. Cuestionó la detective.
—¡Claro que sí! Él siempre hablaba de ti, cuando salíamos te mencionaba, cuando te vio con Robert se puso celoso y se puso mal cuando nos viste teniendo sexo en la oficina, solamente que él no quería admitirlo y tú tampoco—. Le respondió.
—Está bien, te creo—. Le dijo Loren.
Unos minutos después, Loren y Denisse estaban viendo el caso de Gary, la detective le explicó que iba a traerle los equipos necesarios para que su antes enemiga, la ayudara. Tenían que tener guardado el secreto para mientras que Loren convenciera a Gregory de quitarle la orden de restricción. Se pasaron toda la mañana platicando del caso y de recuerdos, la detective le pidió que averiguara de la empresa de Nelson Miller. Denisse le dijo que a más tardar al día siguiente le tendría la información. Rieron también y se disculparon.
En cuanto a Dante, trató de sacarle información a Hellen; sin embargo, ella no quiso hablar nada del asunto. Al detective le pareció extraño porque ella actuaba muy nerviosa, pero él ya no quiso tocar el tema. Se quedó un rato monitoreando el área y luego fue a recoger a Loren donde se suponía qué estaba, en el edificio de Registro de propiedad. Cuando llegó, no la vio por ningún lado y preguntó por ella, le dijeron que no conocían a nadie con ese nombre. De repente, decidió quedarse en el carro y la vio a parecer bajando de un taxi y fingiendo que entraba al edificio para luego salir como si estaba ahí.
—¡Loren!—. Grito su nombre saliendo del carro, haciendo que la detective se pusiera nerviosa.
»—¿Dónde estabas? Y no me vayas a mentir—. Le dijo seriamente. Ella suspiró, no tenía otra opción que decir la verdad.
—Fui a buscar a Denisse—. Confesó y el hombre se sorprendió.
—¿Qué? Pero, ¿No se supone que tú y ella no pueden estar juntas?—. Le cuestionó Dante.
—¡Sí, lo sé, pero ella es la única que conocemos que puede meterse en el sistema sin ser descubierta y averiguar sobre la compañía de Nelson, porque Robin no lo puede hacer!—. Exclamó la mujer.
—¡Loren, pero ella te hizo daño! Te apuesto que fuiste por gusto y no te va a ayudar—. Le comentó.
—Ambas nos hicimos daño y merecemos una segunda oportunidad y te equivocas, Denisse si me va a ayudar—. Le dijo y el investigador se quedó callado por un momento.
—Tienes que buscar la forma de decírselo al jefe porque si lo llega a descubrir, no solo a Denisse la meterán a la cárcel, sino que a ti te van a despedir—. Dante le advirtió.
—Sí lo sé, no tienes qué recordármelo, pero si te pido discreción mientras veo cómo se lo digo—. Le dijo la investigadora. Dante no estaba de acuerdo, pero al final aceptó, luego se subieron al auto y se fueron del lugar. En el camino, él le seguía preguntando lo que pasó con Denisse y se sorprendió cuando Loren le confesó que ella se iba a casar con Harry. En ese momento, él pensó que la detective se iba a poner mal, pero no fue así, ella sabía que al hombre que quería era a él y sonrió.
Luego de eso, Dante le contó que habló con Hellen y que ella no le quiso decir nada de la empresa ni nada; por lo que Loren sospechó aún más que Nelson ocultaba algo y obligó a su mujer a no hablar. Después de eso se fueron directo para donde se encontraba Ernest, ellos lo llamaron para saber dónde estaba, él se encontraba monitoreando a los refuerzos en la carretera fronteriza entre el barrio norte y central de San Dian.
El comisario estaba un poco alejado de los demás policías para hablar con Zack y no lo escucharan, mientras veía cómo sus compañeros revisaban cada auto que pasaba. El hombre estaba cerca de un motel llamado 3+3, el lugar era muy elegante para ser un motel.
—Hola amor, ¿cómo estás? ¿Cómo te ha ido con la supervisión de las calles?—. Habló el muchacho del otro lado de la línea.
—Es cansado y son demasiadas calles, ya pasé por todas las calles del sur y ahora estoy en el este, ¿y cómo estás tú, cariño?—. Le respondió Ernest.
—Ya me imagino... Pues yo estoy aquí en la jefatura, le estuve enseñando todo de acá a la hermana de la detective y pues también estoy extrañándote—. Le respondió el oficial Larsson.
—Ya nos vamos a ver, amor, solo termino aquí y me voy para allá—. Le dijo, de repente vio que se acercaba un auto grande color negro y se detuvieron un poco lejos de ellos, luego aceleraron y se metieron rápidamente al motel. Ernest frunció el ceño y dejó de ponerle atención a Zack, quien le estaba diciendo que lo esperaba en el lugar de siempre en donde tenían su intimidad.
—¿Ernest, me estás escuchando?—. Le preguntó.
—Te voy a dejar, está pasando algo raro—. Le respondió.
—¿Qué está pasando?—. Indagó el joven policía.
—Te cuento después, te quiero, ahí nos vemos—. Le contestó y cortó la llamada, rápidamente se fue con otros policías.
»—Comisario Parker, necesito que sus hombres tengan vigilado ese motel—. Le pidió el oficial de San Dian, ya que el otro era el oficial al mando del barrio norte de San Dian
—¿Qué pasó comisario Collins?—. Le preguntó el señor de unos 60 años.
—Acabo de ver que se acercó una camioneta negra polarizada, que cuando nos vio se detuvo y luego aceleró para meterse a ese motel—. Le contó.
El oficial Parker comprendió todo y mandó a llamar a algunos de sus hombres y fueron a rodear el motel, en ese instante llegaron los detectives para saber qué estaba pasando y Ernest le contó lo que había visto. Entonces Loren y Dante decidieron ir a revisar ese lugar, hablaron con el recepcionista y éste no los dejaba pasar, que no quería problemas en el sitio.
—Escuche señor, hay una mujer que secuestró a un joven y queremos saber si ella se hospeda aquí, su nombre es Alexa—. Dante le habló seriamente. El hombre se puso nervioso.
—Es que no sé de qué me está hablando, aquí no se ha hospedado ninguna señora con ese nombre—. Dijo el recepcionista.
—La mujer es de cabello pelirrojo, ojos azules y blanca—. Habló Loren. El señor se puso a pensar.
—Bueno... ahora que me dice eso, si hay una mujer con esos rasgos, ella vino ayer con un montón de hombres y pues pensé que era una mujer insaciable, me pidió un cuarto, el número 10 y creo que todavía están ahí—. Les confesó.
Los detectives le agradecieron y rápidamente se fueron para esa habitación, tocaron la puerta. La gente que estaba ahí se tardó en salir y se escuchaba un poco de ruido. Repentinamente salió un hombre semidesnudo, sin playera y con bóxer, pero no abría la puerta correctamente.
—Buenas tardes, ¿en qué les puedo ayudar?—. Habló el muchacho de piel oscura y delgado.
—Buenas tardes, disculpe la molestia, somos los detectives Stone y Brooks... Estamos buscando a una mujer llamada Alexa, es pelirroja, de ojos azules y nos dijeron que estaba en esta habitación—. Respondió Dante. El muchacho frunció el ceño.
—Creo que le dieron mal la información porque aquí solo mi pareja y yo estamos—. Dijo y Loren no estaba convencida.
—¿Quién es su pareja?—. Interrogó la detective. El joven iba a hablar cuando de repente salió otro hombre igual semidesnudo, lleno de tatuajes y de tés morena. Los detectives se vieron el rostro, sorprendidos.
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Loren y Dante no habían encontrado nada sospechoso, pero ellos pidieron a los policías que tuvieran vigilado ese motel, por si algo extraño pasaba y no dejaran escapar a nadie, luego se fueron a la jefatura de policía junto con Ernest, en carros separados. En ese momento que iban de camino, Loren recibe una llamada, era uno de los oficiales que estaban en la casa del joven secuestrado. Comentó que la joven Kendra había recibido una llamada de un hombre que pedía diez millones de dólares por el rescate de Gary.
La ubicación de ese hombre estaba en la casa de donde vivía Alexa y rápidamente algunos policías fueron al lugar, pero no habían encontrado a nadie, pero si encontraron unas fotos de cómo se encontraba el joven.
Loren y Dante les pidieron que uno de ellos llevara las evidencias a la jefatura para revisarlas y hablar mejor del asunto.
Luego, la detective volvió a recibir otra llamada, era Denisse. Ella puso en altavoz la llamada para que Dante escuchara.
—¿Qué pasó? ¿Encontraste algo?—. Le preguntó.
—Sí, he encontrado información de Nelson por el momento y creo que esto debes saberlo, Loren—. Respondió Denisse.
—Me estás preocupando—. Le comentó la detective.
—Nelson trabajaba en una compañía llamada Tecnify, Inc., junto con su cuñado al cual le llamaban Jay, con quien más tarde abrieron su propio negocio llamado J&N Technology, Inc., y después de la muerte de Jay, Nelson le cambió el nombre a la empresa como hoy la conocemos, Galactic Technology, Inc.—. Le contó la mujer, los detectives se quedaron asombrados.
—¿Ósea que Jay murió?—. Preguntó Dante y se puso nervioso cuando se dio cuenta que se equivocó al hablar. Loren también estaba igual.
—Vaya, Loren, pensé que no querías que nadie se enterara que nos volvimos a hablar—. Habló Denisse.
—Dante es mi pareja y nos contamos cosas—. Rápidamente se defendió.
—Yo no diré nada, si es lo que te preocupa Denisse—. Dante le dijo al hacker profesional.
—Entonces todo bien, pero regresando al tema anterior, estoy tratando de averiguar quién es Jay y por qué murió, pero la información está metida en una página privada y difícil de entrar, tienen rastreo de hackers y me pueden encontrar—. Les contó.
—Algo me dice que ese tal Nelson esconde algo muy turbio sobre su ex socio que no quiere que nadie se entere—. Comentó Loren mientras Dante la observaba poniéndose de acuerdo con ella. Al rato terminaron la llamada con Denisse y llegaron a la jefatura y ya era las dos de la tarde, algunos oficiales estaban por terminar de comer.
Mientras tanto, Dana, se había ido a casa temprano porque había olvidado algunas cosas y no mucho le gustaba descansar en la jefatura, se estaba alistando para ir a trabajar, le tocaba estar en el turno de las 4 a las 10 de la noche, cuando tocaron el timbre. Ella fue a ver quién era y se dio cuenta que...
—¿Irwin? ¿Cómo supiste qué vivo acá?—. Le cuestionó.
—Tu mamá me lo contó—. Le respondió y ella se molestó.
—¡No puedo creer que mi madre no se quede callada!—. Exclamó.
—Escucha, yo vine para agradecerte tu apoyo y para pedirte una disculpa de lo que pasó con tu hermana—. Le dijo el joven.
—Escucha, no tienes que venir acá para pedirme una disculpa... Ya todo quedó en el pasado, éramos muy jóvenes e inexpertos, quizá nuestras familias presionaron mucho y tal vez tú quisiste siempre a mi hermana o a ninguna—. Le dijo la policía.
—No es así Dana, yo sí te quería, pero fui mal influenciado por mis amigos y London me terminó provocando—. Ese hombre hablaba con descaro.
—¡No le vengas a echar la culpa a tus amigos y a mi hermana de las mierdas que hiciste, que tú pudiste haber controlado!—. Dana estaba furiosa. En ese instante, David pasaba por ahí porque él vivía a unas cinco casas más adelante, al saber que ella se había ido a su casa decidió ir también a la suya, luego pasar recogiendo a Dana, si ella quería, sino la dejaría en paz; por ello, él se había enamorado de ella, porque la conocía un poco más fuera del trabajo, aunque no se acercaba mucho para no incomodarla.
De repente vio a Irwin en la puerta de la casa y se preocupó, parqueó el carro de la patrulla, un poco lejos y se empezó a acercar, notó que Dana le estaba gritando.
»—¡No sabes la humillación que me hiciste pasar delante de mis amigas cuando te encontramos en la habitación de mi hermana, desnudos!—. Continuaba, el oficial Brown se escondió detrás de un gran tronco de árbol que había ahí.
—Yo lo sé, sé lo estúpido que fui y estoy arrepentido de lo que te hice porque entendí que a la mujer que siempre amé fue a ti—. Irwin estaba triste y David, que los escuchaba, se estaba enojando demasiado.
—Vete Irwin... No quiero escucharte más—. Dana comenzó a llorar.
—Por favor, Dana, yo he cambiado... Las cosas van a ser diferentes—. Le suplicaba.
—¡Ya la escuchaste! ¡Te dijo que te largues!—. David no pudo resistir salir de su escondite y gritarle al hombre. Irwin empezó a preguntar quién era y por qué se estaba metiendo en asuntos que no le importaban. Dana no quiso contestar y entre ellos se empezaron a pelear con palabras insultantes. Entonces la muchacha fue a traer su arma y disparó al suelo asustando a los muchachos.
—¡Se me largan los dos de mi casa, estoy harta de los hombres como ustedes!—. Gritó furiosa, los dos insistían de quedarse.
»—¡Largo, si no quieres que haya una tragedia aquí!—. Gritó haciendo que Irwin saliera corriendo del lugar, pero David se quedó ahí sin moverse. La oficial le apuntó con el arma.
—Dispárame si quieres, pero yo no me muevo de aquí... Si me muero, me iré sabiendo que después de que tanto juré no volver a enamorarme, estoy aquí volviendo a sentir el amor que una vez odié con toda mi alma y estoy aquí defendiéndola, y no me importa si tengo que morir en las manos de esa mujer que me hace sentir esto que siento, masoquismo le llaman algunos, pero yo le llamo amar de verdad—. Empezó a decir con lágrimas en sus ojos.
»—Porque desde hace tiempo te has metido en mi cabeza y no te puedo sacar, así que dispárame para poder olvidarte y dejarte en paz como tú siempre has querido—. Eso hizo que Dana se desmoronara y soltara la pistola, para luego tirarse al suelo y llorar. Estaba cansada de todos esos sentimientos que la hacían vulnerable y más saber que muy en el fondo si sentía algo por David. El oficial Brown se acercó con un poco de miedo y cuando pudo, la abrazó, agarró la pistola y se la guardó en el pantalón.
Amelie, después de tantas horas de ardua búsqueda de la información sobre Jay, por fin había encontrado varios archivos de casos que sucedieron en 1994, porque no había encontrado nada del siguiente año donde se creó la nueva compañía, entre ellos había unos que hablaban de la empresa J&N Technology, Inc. Eran cuatro casos diferentes sobre ese asunto; así que ella se los llevó a la oficina de Loren para revisarlos mucho mejor, pasó frente al escritorio de Sam y ella lo saludó, pero él se volteó rápidamente haciendo que ella quedara como tonta hablando con la pared y ella se sintió confundida. No obstante, luego se fue a hacer lo que tenía que hacer olvidando cerrar la puerta de la oficina. Empezó a leer el primer expediente, mientras que Sam se acercó cuidadosamente a observarla, era un hombre llamado Edward Carson, quien había sido acusado de robo en la empresa, estaba robando parte del dinero que poseía por ser el tesorero de la compañía y fue sentenciado a 5 años de prisión.
El segundo expediente era de una mujer que había matado a un empleado de esa empresa, parece que era la esposa de él y ese hombre la maltrataba, por ello, la mujer se defendió y fue sentenciada a cadena perpetua.
El tercero, era de un hombre, empleado de la empresa de Jay y Nelson, acusado de violación hacía una mujer que también era empleada del lugar y logró que metieran al hombre a la cárcel utilizando todos sus medios de lucha, ya que en ese tiempo no valoraban mucho a las mujeres.
Por último, el cuarto expediente, hizo que Amelie se sorprendiera, sentía que aquel archivo era el que estaban buscando, lo observó por un momento y luego estaba a punto de abrirlo cuando escuchó la voz de su hermana.
—¿Sam? ¿Se puede saber qué estás haciendo ahí parado?—. Preguntó, tanto que hizo temblar al muchacho y la chica lo vio, luego frunció el ceño y él empezó a pedir disculpas, para irse rápidamente.
—Hermana ¿qué tal te fue?—. Amelie estaba muy nerviosa, no quería que la detective le preguntara por Sam, pero eso era inevitable.
—Primero dime qué está pasando entre tú y el oficial Levitt, porque no creas que yo no me di cuenta cuando te llamé que te pusiste muy nerviosa... ¿Él te estaba espiando?—. La mujer estaba muy seria.
—¡Por Dios, Loren! Yo no conozco a Sam, apenas estoy empezando a trabajar, no tengo ni idea de lo que hablas—. La joven se estaba poniendo nerviosa.
—¿Cómo sabes que se llama Sam?—. Parecía un interrogatorio. Amelie empezaba a sudar de los nervios.
—Escucha hermana... Si yo quiero llevarme bien con todos los que trabajan acá... También debo conocer quiénes son cada uno—. Casi tartamudeaba.
—Y supongo que te sabes el nombre de todos, ¿no es así?—. la detective se empezaba a burlar.
—¡Por Dios Loren, me estás interrogando como si no fuera tu hermana, sino como un sospechoso!—. Amelie se estaba alterando.
—Discúlpame hermanita, solo te pido que aquí trates de no involucrarte en problemas o no permitas que te estén molestando porque no quiero verte mal y te lo digo porque te conozco—. Le dijo acercándose al escritorio y sentándose frente a ella.
—¿Cómo puedes conocerme después de que tanto tiempo desapareciste de nuestras vidas? Solo apareciste cuando nuestro padre murió, yo me quedé con mamá y luego ella se volvió a casar y yo me fui a vivir sola, pero tú no apareciste—. Loren se comenzó a sentir mal por aquello, le pidió disculpas, le dijo que ella sí se comunicaba con su madre y ella le contaba todo lo que pasaba, por eso sabía un poco de Amelie. La chica empezó a llorar y Loren se levantó a abrazarla.
Zack se encontraba en la habitación de la jefatura, le tocaba estar de vigilante toda la noche junto con Ernest; por lo que decidió que iba a dormir un rato por la tarde, para poder aguantar el desvelo, eran las 14:00pm, mientras colgaba su ropa en el armario que había en el cuarto. De repente, se escuchó el golpe fuerte de la puerta y el joven oficial se asustó, volteó a ver qué pasó y se sorprendió.
—¿Ernest? ¿Por qué apareces de esa forma?—. Le preguntó, pero el comisario no dijo nada, cerró la puerta con llave y se acercó rápidamente hacia él.
Ernest le tomó el rostro y lo empezó a besar hasta volver la situación más intensa. Zack le seguía el beso y lo tomó de la cintura, comenzaron a hacerse para atrás. El comisario se alejó y le empezó a quitar el traje de policías.
»—¿Qué haces? Estamos en la estación—. Susurró el chico, pero el hombre no quiso parar, lo volvió a besar mientras le quitaba la camisa.
Zack estaba comenzando a sentir el momento ardiente que empezó a quitarle la ropa al comisario y luego se acostaron en la cama lentamente sin dejar de besarse intensamente. Estaban ya sin camisa y el muchacho miraba a Ernest con lujuria. Pensaba en ese momento que no quería que ese instante acabara porque era raro que Ernest soltara sus sentimientos, sus deseos carnales y menos en el trabajo.
Llegó el momento en que se quedaron sin nada de ropa puesta y fue la primera vez que el oficial Larsson sintió que el comisario Collins le hacía el amor con pasión y lujuria. Disfrutaba los besos que le daba por todo su cuerpo desnudo y las caricias que lo estremecían, pero lo que más le gustaba era cómo Ernest lo dominaba poniendo su mano en el cuello.
En ese momento a ninguno de los dos les importaba que alguien los escuchara, pero Zack sabía que Ernest se pondría mal después y más al saber que en ese instante pasaba Gregory, el jefe, para ir a los baños del fondo y tomar una ducha; sin embargo, empezó a escuchar los jadeos y el ruido de la cama, por lo que se acercó a la puerta de la habitación de Larsson. Él sabía que Zack era gay, pero no sabía con certeza con quién estaba saliendo, tomó sus llaves, abrió la puerta y los encontró a ambos policías en pleno acto. Zack subido sobre Ernest y besándose con pasión, dando la espalda a la puerta, cuando escucharon un ruido que los hizo asustarse y rápidamente levantarse a ver qué era lo que pasaba.
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Zack y Ernest se taparon rápidamente y ambos estaban avergonzados. Gregory los observaba sim decir nada, luego cerró la puerta y decidió regresar a su oficina para borrar ese incómodo momento de su cabeza. Ernest rápidamente se vistió, se sentía mal y Zack se empezó a molestar, su pareja quizá nunca cambiaría. Se avergonzaba de ser quien era, un homosexual. El comisario salió corriendo para buscar a Gregory mientras que el joven se empezó a vestir lentamente y dolido, pero luego se calmó porque era obvio que Collins se sentiría mal debido a que estaban en horario laboral, pero luego pensó que eso no era su culpa, el comisario fue quien empezó.
Dante se encontraba afuera hablando con otro detective sobre otro caso, para pedirle sus consejos y poder encontrar a los culpables, de repente apareció Harper con su uniforme de policía.
—¿Qué haces aquí?—. Le preguntó el investigador.
—Seremos compañeros otra vez, mi amor—. Le dijo sonriendo maliciosamente. El otro detective decidió alejarse para hablar después.
—Harper, si vienes a causar problemas de una vez te advierto…—. La mujer no lo dejó terminar.
—Escucha, Gregory me llamó porque necesita que esté a cargo de vigilar en casa de la delincuente Alexa, junto con otros compañeros porque necesitan varios refuerzos y pues acepté—. Le contó la mujer. Dante no quiso decir una palabra y entró a la jefatura a buscar a su pareja, mientras que la oficial Ferguson ponía una cara de molesta, luego la llamaron para que se fuera rápidamente a la casa de Alexa Murphy.
Él encontró a Loren y a Amelie platicando que iba a evitar interrumpir, pero la chica lo vio y le dijo que necesitaba que los dos vieran algo muy importante, un expediente de un caso que se cerró y jamás encontraron al culpable.
Loren tomó el folder mientras Dante se acercaba para leer y empezaron a observar la hoja. En ese instante que leían, la detective recibió un mensaje de Denisse diciendo: Hola Loren, te escribo para decirte que ya tengo una forma de entrar a la información de la compañía Galactic sin ser descubierta.
En ese momento, el detective recibió una llamada en donde le decían que alguien fue a disparar a la casa de Gary, en donde tiraron una botella con un mensaje escrito que decía: No se metan en donde no les importa porque vamos a acabar con todos, y por esa razón el policía había tardado en llegar a la jefatura. Hubo varios heridos y un muerto; sin embargo, Kendra y Hellen estaban a salvo. Dante colgó la llamada, mientras que las dos mujeres lo miraban confundidas.
—Necesito que te quedes acá, Loren, para hablar con el jefe y averiguar sobre ese expediente… Yo me tengo que ir—. Le indicó el hombre.
—¿Qué pasó?—. Preguntó su pareja.
—Alguien intentó matar a todos los oficiales que estaban en la casa del joven Gary, hay varios heridos y uno de ellos murió… Kendra y la madre del muchacho están a salvo—. Respondió Dante.
—¡Dios mío! Parece que alguien quiere impedir que nosotros encontremos la verdad—. Comentó Amelie. Dante se fue y Loren le dijo a su hermana que iría con el jefe para mostrarle aquella hoja que habían leído.
El jefe Gregory, un hombre de 62 años, que trabajó casi toda su vida al servicio de la policía de San Dian, también había sido el mejor detective de la ciudad. Sin embargo, el caso de Joseph no fue un caso fácil, él buscó muchas pistas, pero jamás encontró una prueba contundente de quién había asesinado al empresario Murphy, y debido a ello se vio en la necesidad de cerrar el caso. Obviamente la familia de él, se molestó, pero después dejaron de insistir.
Gregory no se imaginaba que ese caso volvería a aparecer en su vida, sentado enfrente de su escritorio mientras Ernest le trataba de pedir disculpas y tratar de pedirle o suplicarle que no le comentara a nadie de que él era gay. El señor jefe solo lo observaba mientras pensaba en la pelea que tuvo con su hijo Greg, en la noche; ya que su hijo había regresado a casa con una nueva noticia.
Habían discutido por el simple hecho de que Greg quería dejar sus capacitaciones como policía y quería dedicarse a la actuación, algo que a Gregory no le parecía tan bueno.
—¿Jefe? ¿Me está escuchando?—. Le preguntó Ernest. Gregory le iba a responder cuando Loren los interrumpió.
—Jefe necesito a hablar con usted… ¡Oh! Perdón, no sabía que estabas aquí Ernest—. Dijo.
—No te preocupes, ya terminé de hablar—. Y se levantó de su asiento.
—Comisario, igual queda una plática pendiente—. Habló Gregory y luego se fue el oficial.
»—¿Qué es lo que tienes que hablarme?—. Preguntó el hombre.
—Tiene que ver esto que es muy importante—. Le entregó el expediente de Jacob y el jefe empezó a leer. Empezó a fruncir el ceño y se sorprendió.
—Yo llevé este caso, pero no encontré pruebas, ni encontré al asesino y por eso cancelé todo… Ahora entiendo por qué se me hacía familiar esa empresa, pero ya no existe—. Comentó Gregory.
—Ahora se llama Galactic Technology, Inc., de la cual el dueño es Nelson Miller, padre del chico que secuestraron y la mujer que lo secuestró es la esposa de Jacob Murphy—. La detective habló y el jefe se sorprendió tanto con esa información.
»—Así que le voy a pedir que abra de nuevo ese caso, para que así podamos rescatar a Gary y descubrir quién mato a Jacob—. Le dijo la mujer muy decidida, en ese instante Denisse le estaba mandando información que había encontrado en el sistema de la compañía de Nelson, eran documentos que había firmado Jacob y otras de su socio. Le cabía como anillo al dedo.
—Si yo no lo pude encontrar antes, ¿qué le hace pensar, detective Stone, que lo vamos a encontrar ahora?—. Le cuestionó el señor.
—Tengo mis sospechas que Nelson Miller tuvo algo que ver y estoy consiguiendo pruebas muy secretas de la empresa para encontrar al culpable—. Le respondió. Gregory frunció el ceño, no le estaba gustando cómo iba a el rumbo del caso, pero accedió que Loren tomara el cargo.
Mientras tanto Dante había llegado a las dos en punto de la tarde, al lugar de los hechos, que sucedió como a las 13:20 horas de la tarde del 13 de mayo, vio que había varias ambulancias revisando a los oficiales heridos. Harper, en cuanto vio llegar al detective, se abalanzó sobre él con mucho miedo o al menos eso parecía. Dante la empujó.
—¿Qué haces?—. Preguntó viendo para todos lados muy avergonzado.
—Tuve mucho miedo de morir, pensé en toda mi vida, en ti, en lo nuestro, en lo mucho que me amabas y me arrepiento de verdad haberte dejado porque fuiste muy importante para mí—. Le confesó la oficial.
—Yo quiero saber tres cosas… ¿No se supone que estabas en la jefatura? ¿Y no era que te mandaron a vigilar la casa de Alexa? ¿Y te tenía que pasar este desagradable momento para darte cuenta de que yo valía la pena, que yo sí te quería y daba mi vida por ti?—. Aunque parecía unas simples preguntas, era más un cuestionamiento con enojo, lo que hizo que Harper se quedara callada y Dante se alejara de ella.
—¿No sé qué es más humillante? ¿Qué hayas hecho tu escenita dramática o el hecho de que Dante te mandó a la mierda sin decírtelo directamente?—. El hombre que se había acercado era Robert, que había sido llamado mientras estaba yendo a la jefatura.
—¡Eres un idiota!—. Le gritó un poco la mujer y empezó a caminar para irse a la casa de Alexa.
—¡Vamos Harper! Solamente estoy tratando de que entiendas que Dante no te ama y tienes que seguir con tu vida—. Le dijo mientras la seguía, la policía se ríe y se detiene.
—Escucha Robert; en primer lugar, no te metas en mi vida; segundo, yo no voy a salir contigo; y tercero, Dante todavía me ama, solamente que está dolido—. Y después de eso se fue dejando preocupado al oficial Gibbs.
Dante entró a la casa, Kendra se le acercó rápidamente
a reclamarle el por qué todavía no encontraban a Gary, empezaba a pensar que eran insuficientes por lo que el detective le indicó que ya tenían unas pistas para poder encontrar a esa mujer, pero necesitaba hablar con Hellen a solas sobre Jacob.
—Señora Miller, ¿usted conoce a Jacob Murphy?—. Le preguntó, la mujer abrió los ojos sorprendida.
—Sí… Es mi hermano, pero él falleció hace años—. Respondió haciendo que Dante frunciera el ceño.
—Entonces si es su hermano, usted debe de saber que él fue el fundador de la compañía J&N Technology, Inc. ¿No es así?—. Le empezó a interrogar y notaba que Hellen se estaba poniendo incómoda.
—Sí, así es detective, pero no entiendo qué tiene que ver todo esto con mi hijo y además el caso de mi hermano se cerró porque no se encontraron pruebas de quién lo mató y no pudimos hacer nada—. Se estaba enojando y Dante sonreía por dentro.
—Tiene que ver mucho, señora y su esposo nos mintió de que no conocía la empresa, que no conocía a Jay; que, en otras palabras, es Jacob… y créame que las cosas tarde o temprano salen a la luz—. Le confesó el investigador.
—¿Está acusando a mi marido del secuestro de mi hijo y la muerte de mi hermano?—. Hellen ya estaba molesta.
—No, señora Miller, no es así, yo no tengo las pruebas suficientes para acusar a alguien; pero sí le voy a decir que tanto el caso de su hijo como el del asesinato de Jacob, tienen una conexión y una de ellas es el karma—. Las palabras de Dante hicieron confundir a la mujer, se quedó pensando por un momento de qué estaba hablando y cuando le iba a preguntar, su esposo apareció preocupado.
Nelson se enteró del tiroteo y rápidamente buscó a su esposa, Dante los dejó solos, pero la mujer se quedó todavía con la intriga. Hellen le contó esa situación a su marido y el hombre se molestó por aquello, e iba a reclamarle al detective mientras él estaba interrogando a Kendra sobre su estado y del tema de Gary Miller, si tenía enemigos o algún problema, trataba de saber si ella conocía la historia de los Murphy y los Miller, pero al parecer solo sabía que el muchacho no se llevaba con sus padres; por lo que fue que tomó la decisión de mudarse a esa casa.
De repente se acercó Nelson para cuestionarle al detective el por qué interrogaba a su mujer sobre la compañía y su hermano, eso hizo, que Dante, delante de todos dijera algo que puso muy pálida a Hellen y Kendra se sorprendiera de esa historia.
—¿Quiere saber por qué la interrogo? Porque la mujer que secuestro a su hijo fue la esposa de Jacob Murphy, el hermano de su mujer—. Después de eso, Hellen solamente susurró el nombre de aquella mujer “Alexa Murphy”. Y se desmayó.
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Dana y David llegaron a la jefatura de policía, él le dio jalón a ella. Después de lo sucedido, ella no quiso hablar más en el camino y él se sentía incómodo, que cuando estacionó el auto, no dejó que ella se bajara para hablarle.
—No tienes que decirme nada si no quieres, pero me encantaría que me dejaras demostrarte que yo soy un hombre diferente, yo siempre vi la infidelidad como un pecado, porque mi padre le fue infiel a mi madre y me prometí a mí mismo que yo no sería así y resulta que me fueron infiel a mí—. La oficial Zhang solamente lo escuchaba y no lo miraba a la cara.
»—Mi intención no es obligarte a que sientas algo por mí, solo quiero que me des la oportunidad de conocernos, aunque al final seamos solo amigos, porque yo también tengo miedo de lo que siento, a veces me pregunto si solo estoy fascinado con tu belleza o de verdad me encantas, pero solamente sé que de las dos formas quiero besarte—. Esas palabras hicieron que Dana se volteara a verlo mientras él miraba hacia enfrente, a la nada, luego volteó a verla. Se vieron un momento y… Pasó lo que ni la chica policía se podía creer que estaba haciendo. Lo besó y el beso fue tan romántico. El muchacho lo disfrutaba que tomó el rostro de ella para profundizar más el beso. Dana no sabía que estaba sintiendo, pero le estaba gustando, nadie había sido así con ella.
Loren salió de la oficina del jefe Gregory y fue otra vez a su oficina a pedirle a Amelie que redactara un informe sobre el caso de Jacob, donde pusiera todos los datos encontrados sobre ese tema y le pidió que sacara copias hasta del expediente de Murphy y se entregara a los oficiales al mando, Ernest, el comisario y Robert el subcomisario, como también a Gregory. Su hermana se puso en ello mientras la detective le dijo que iría con Dante para ver qué había pasado en la casa de Gary, le pidió a Ernest que la llevara. De nuevo Amelie se quedó sola y se dirigió al área de papelería y copias.
Empezó a poner los papeles en la maquina cuando empezó a sentir esa sensación de ser observada y volteó rápidamente, se dio cuenta que en la entrada estaba Sam que rápidamente se escondió. Amelie estaba comenzando a sentirse molesta, ella odiaba que la miraran de esa forma por la misma razón de que ella sabía que de esa forma la podían enamorar. Ya que no era la primera vez que le pasaba, le sucedió en su adolescencia con alguien que amó con toda su alma.
Sam volvió a acercarse disimulando que estaba colocando unos papeles en un estante cerca de los escritorios de algunos agentes. Amelie lo vio de nuevo y por un instante no se quitaron las miradas, ella se sintió tan nerviosa que mejor volteó para otro lado y no quiso verlo más. Él, por su parte, no la dejaba de ver y no entendía por qué, pero tampoco quería acercarse a ella.
Totalmente algo estaba mal y comenzaba a afectar sus vidas de alguna manera. De repente se empezaron a escuchar voces y Sam se alejó, David y Dana se estaban acercando; Amelie salió de la habitación de fotocopias un poco nerviosa y la oficial la notó.
—Hola Amelie. ¿Te pasa algo?—. Le preguntó.
—No… Estoy bien—. Mintió. Brown y Zhang se vieron a la cara y él se alejó para que ellas dos hablaran.
—Yo no te encuentro bien, dime, puedes confiar en mí—. Le dijo Zhang.
Amelie se quedó por un momento callada pensando en que tal vez ella conocía mejor a Sam.
—Me he sentido observada últimamente y me estoy sintiendo muy incómoda—. Le contó la hermana de Loren.
—¿Hablas de Sam?—. Le preguntó Dana y ella se quedó callada un momento, la oficial se rio un poco.
»—Tranquila, Sam es así, no habla con las mujeres—. Le confesó. Amelie le preguntó el motivo y la policía le contó lo poco que sabía, cuando David y él eran cadetes conocieron a una mujer que también estaba en la academia de policías, Sam se enamoró de ella y comenzaron a salir hasta que él le pidió matrimonio.
Todo estaba bien hasta que de la nada ella desapareció sin dejar rastro, y según lo que notó David, fue que Sam comenzó a alejarse de las mujeres y solo si era necesario les hablaba, pero siempre las observó. Únicamente se había acercado a una chica para salir, pero ella lo rechazó.
»—Así que no te preocupes, él tampoco me habla, solamente habla más con los hombres, pero si te sientes acosada háblalo con tu hermana—. Terminó de contarle y Amelie le dio tanta curiosidad del por qué Sam actuaba así con las mujeres.
14 de mayo de 1992, San Dian
Alexa y Jacob se iban a casar, ya estaban todos los invitados en la iglesia. El prometido estaba en el altar esperando a la mujer que tanto amaba, desde que la conoció sabía que ella era la persona con quien quería pasar el resto de su vida y que fuera la madre de sus hijos. Estaba muy nervioso mientras que Alexa estaba en una habitación con algunas damas de honor, incluyendo a Hellen y la maquillista.
La estaban ayudando a componerle el vestido y arreglarla muy bonita.
—Eres una novia muy hermosa—. Comentó la hermana de Jacob.
—Gracias cuñada, tú también te ves hermosa con ese vestido rosa y estoy segura que Nelson se enamorará—. Le dijo sentada en la silla mientras la terminaban de maquillar.
—No lo sé, a veces siento que él prefiere a las mujeres que son como unas diosas—. Le confesó Hellen.
—Esas mujeres no existen, ¿de dónde sacas eso?—.
Le cuestionó Alexa.
—Porque tú eres una de ellas y mi hermano se ganó la lotería contigo, ya que también tiene gusto por las diosas—. Le respondió dejando un poco callada a su cuñada, pero luego hizo una pequeña risa.
—Estoy segura que Nelson siente algo por ti por la forma en que te mira y lo pones nervioso—. Le comentó la muchacha. Hellen sonrió y luego se alistaron para ir al altar.
El padre de Alexa estaba esperándola frente a la puerta de la entrada al altar, empezó la música de la marcha nupcial y se empezaron a abrir las puertas. Jacob estaba más nervioso que nunca y Nelson se acercó a darle una palmada, él iba a ser su testigo. De repente empezó la marcha y estaba entrando la hermosa novia después de la pequeña niña que tiraba flores, la gente se empezó a levantar de sus asientos muy felices de ver a Alexa entrar con su padre.
Jacob comienza a llorar de la felicidad, eso hace que su futura prometida también comience a llorar. Hellen se acerca al altar y Nelson la ve, se queda sorprendido al ver lo hermosa que estaba y eso la sonrojó, pero luego volteó a ver otra vez a la novia que ya se acercaban a Jacob, el padre la entregó y ambos se acercaron al altar junto al pastor.
—Hoy estamos reunidos para llevar a cabo la boda de Alexa Baxter y Joseph Murphy en esta hermosa mañana del viernes 14 de mayo, para unirlos conforme Dios ha estipulado—. Comenzó a hablar el sacerdote, mientras todos lo escuchaban.
La boda fue maravillosa, no hubo ningún problema, toda la familia, de los novios, estaban felices. Sus amigos estaban felices por ellos también.
La fiesta fue increíblemente maravillosa, la gente bailaba, tomaba, comía y platicaba. Hellen y Nelson también comenzaron su romance ese día, nada podía salir mal. Era la boda perfecta que Alexa había soñado tener y con el hombre que amaba demasiado y que también quería vivir el resto de su vida con él.
14 de mayo del 2021, San Dian
—Hoy es nuestro aniversario de bodas, mi amor, hace veintinueve años que nos casamos, ¿te acuerdas?—. Habló Alexa sentada en una silla mientras Gary estaba atado en la cama sin ánimos de nada, ya había pasado 7 días desde que ella lo secuestró y llevaban 5 días sin salir porque ya se habían enterado que la policía estaba merodeando los alrededores para encontrarlos.
Los ayudantes de Alexa, les llevaban comida y bebidas, pero Gary no quería comer nada. Los hombres estaban cansados de los juegos de la mujer; sin embargo, se quedaban con ella porque lo que nadie más sabía, ni siquiera los padres del muchacho, era que Alexa heredó una gran fortuna por sus padres y Jacob le había dejado una cuenta con suficiente dinero en caso de emergencias. En ese sentido, ella era muy cuerda para administrar su dinero y utilizarlo para lo que le convenía.
—No soy tu esposo, no sé cuántas veces te lo tengo que decir—. Le dijo el muchacho después de un pequeño silencio.
—Amor, no seas así conmigo y más en nuestro aniversario… Por favor vuelve a mí y celebremos nuestra boda—. Alexa ignoraba lo que el joven decía por su obsesión de estar con Jacob.
Gary frunció el ceño y suspiró mientras la observaba. Entonces pensó… ¿Por qué no seguirle el cuento a esa mujer? Quizá así lo dejaría libre y podría escapar.
—Recuérdame cómo era contigo antes de que nos casáramos y cómo fui durante nuestro matrimonio, solamente es para refrescar mi memoria—. Le dijo y Alexa se acercó a él muy sonriente.
—Siempre fuiste un hombre maravilloso, caballeroso, trabajador, detallista, querías lo mejor para nosotros—. Comenzó y Gary notó que los ojos de ella brillaban.
»—Luchabas por tus sueños y por eso lograste conquistarme, yo antes no sentía nada por ti, pero no te rendiste, así como cuando montaste tu propia empresa para cumplir todos tus sueños—. Le siguió contando mientras el muchacho la observaba algo sorprendido.
—¿Tengo una empresa?—. Preguntó.
—¡Sí! Se llama J&N Technology, Inc., lo fundaste junto con tu mejor amigo—. Le respondió la mujer pelirroja.
—¿Quién es mi mejor amigo?—. Indagó con las cejas fruncidas.
—Nelson Miller—. Respondió y eso hizo que Gary abriera los ojos lo más que podía.
—Mi padre—. Susurró sin que Alexa lo escuchara.
—¿Pasa algo, amor?—. Preguntó ella y él lo negó todo. El muchacho no podía creer tal confesión.
Denisse estaba tratando de entrar a los archivos de la empresa Galactic, pero había claves y seguridad cibernética que detecta quiénes entran al sistema. Si ella pone un pie ahí, la seguridad la puede ubicar y su vida podía estar en riesgo. En ese instante le llegó un mensaje de Loren: “Se abrirá de nuevo el caso de la muerte de Jacob Murphy, en ese tiempo Gregory estaba a cargo de las pistas y no encontró nada, parece que alguien ocultó todo". Denisse le respondió que estaba buscando información en la empresa, pero no podía entrar, lo que podía hacer era buscar información del nacimiento y actas sobre Jacob, entrando a los registros de personas de hace tiempo. La detective estaba de acuerdo, tal vez encontraban alguna pista del por qué murió aquel hombre.
Harry llegó a casa por la noche y encontró a Denisse con el montón de aparatos, le preguntó qué pasaba y ella le contó todo. Él no podía creer que a pesar de todo lo que pasó, Loren y ella se volvieran a hablar como si nada había pasado.
—¿Le contaste de lo nuestro?—. Le preguntó de repente.
—Sí, es lo primero que le dije—. Respondió la mujer.
—¿Y cómo tomó la noticia?—. Indagaba.
—Ella nos felicitó porque está con Dante—. Le confesó y Harry en el fondo no le había gustado esa noticia porque detestaba a ese hombre; sin embargo, le dijo a Denisse que dejara de hacer lo que estaba haciendo y la empezó a besar como también la empezó a acariciar.
—¿Qué traes, Harry?—. Le preguntó.
—Quiero hacerle el amor a la mujer que amo—. Le respondió y luego la empezó a besar por el cuello. Se empezó a calentar el ambiente, la ropa comenzaba a volar por toda la sala hasta que estaban en el sofá completamente desnudos probando cada centímetro de su piel y tocando cada parte con tanta suavidad que erizaba sus cuerpos, él la besaba con intensidad. Harry hacía todo eso para sacar de la cabeza el hecho de que Loren ya había hecho su vida y no le importó que él se fuera casar porque en el fondo él si sentía algo por la detective y se sentía dolido, lo ocultaba teniendo sexo con Denisse, pero eso no significaba que no quería a su mujer, al contrario, la amaba más que a Loren, pero no había superado totalmente a esa mujer. Quizá era la culpa que le carcomía, el que se vaya a casar con la mujer con quien la engañó.
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15 de mayo del 2021, San Dian
Robert tenía una atracción muy grande por Harper y por ello, cuando pudo escaparse de la casa de Gary, fue a buscarla a la casa de Alexa, le ordenó a los oficiales que acompañaban a esa mujer, que se fueran al hogar del joven, indicando que se iba a quedar con la oficial Ferguson y la empezó a buscar por todas partes de la casa. Mientras caminaba por el hogar, notó algo extraño, había un silencio y le pareció sospechoso; por ello sacó su arma y temió que Harper estuviera en peligro.
Subió las gradas lentamente con el arma en sus manos y empezó a abrir lentamente las puertas de todas las habitaciones, no había nada hasta que llegó a la habitación de Alexa. Abrió lentamente y luego rápidamente entró listo para disparar; sin embargo, no había nada. Entonces empezó a preocuparse de la oficial Ferguson.
De repente vio una sombra que pasó en el pasillo por donde venía.
—¿Quién anda ahí?—. Preguntó algo nervioso. Pero nadie contestaba y eso lo estaba preocupando.
»—¿Harper? ¿Eres tú?—. Preguntó de nuevo y volvió a ver la sombra, pero está vez dentro de la habitación.
»—¡Mierda! ¿Quién está ahí? ¡De la cara maldito!—. Empezó a gritar bien asustado. Repentinamente se cayó el marco de foto del matrimonio de los Murphy que estaba en la pared y el oficial se asustó tanto que disparó.
—¿Quién anda ahí?—. Se escuchó el grito de Harper que provenía de la cocina, ella se encontraba en el patio trasero de la casa.
—¡Soy yo… Robert!—. El subcomisario estaba casi sin aire. La oficial Ferguson se acercó y vio la cara pálida de él, luego notó el disparo en la pared y el marco roto con la foto y algo más. Se acercó mientras Gibbs se sentaba en la cama para calmarse, pero antes guardó su arma.
Harper levantó el marco, luego la foto y por último una hoja que estaba doblada.
—¿Qué es eso?—. Preguntó el policía.
—Ahora lo voy a ver y te digo—. Le respondió la mujer. Ella empezó a desdoblarlo y cuando pudo notar de que se trataba, abrió los ojos muy sorprendida.
—¿Qué pasa?—. Indagó.
—Tendrás que verlo con tus propios ojos—. Le dijo entregándole la hoja y en cuanto él lo vio, también se sorprendió.
—Esto lo tiene que ver los detectives porque esto es una pista—. Comentó.
—¿Sabes lo que significa?—. Le preguntó Harper con una sonrisa enorme.
—¿Qué significa?—. Indagó el subcomisario.
—Dante nos va a felicitar y tendré una oportunidad para conquistarlo de nuevo—. Le respondió y Robert se molestó tanto que empezó a caminar para salir del cuarto; sin embargo, se detuvo en el umbral de la puerta y se volteó mientras Harper lo veía confundida.
—¿Hasta cuándo te darás cuenta que hay alguien que te quiere de verdad y que te desea al mismo tiempo?—. Le cuestionó y ella frunció el ceño.
»—Dante te quiso, pero no te deseó al mismo tiempo, como yo y sin esos dos juntos no sirve de nada tener una relación—. Luego se fue para ir a llamar a los detectives.
Harper se estaba obsesionando por tener a Dante de nuevo en su vida, pero en el fondo sentía algo por Robert, por lo que fue rápidamente a buscarlo, después de haber pensado en todo por unos cinco minutos. Robert dejó de comunicarse con Dante y cuando volteó, la oficial Ferguson se abalanzó sobre él y lo empezó a besar intensamente. Él se quedó congelado por un momento y luego empezó a besarla, la levantó para que ella enrollara sus piernas en su cintura y subieron las gradas de nuevo, se metieron a una de las habitaciones y comenzaron a desnudarse.
Lo que no sabían es que Dante y Loren ya se acercaban a la casa, ya que los oficiales de la casa del chico les comentaron que subcomisario y la policía Ferguson estaban en la casa de Alexa. No obstante, a ellos no les importaba. Robert ya estaba sin camisa y Harper solo tenía el sostén negro de encaje que enloquecía a ese hombre. La empezó a besar por el cuello mientras la acostaba lentamente en la cama, luego la besó en la boca. Ella comenzó a desabrocharle el cinturón y el pantalón mientras que los detectives ya estaban a unas cuatro casas.
Gibbs levantó a Ferguson y la sentó en sus piernas para quitarle el brasier y ver sus pechos desnudos, luego la empezó a besar ahí y los pezones de ella se endurecieron, gemía y disfrutaba el momento mientras que él le quitaba el pantalón a ella. Se quitaron toda la ropa y Harper se acomodó para que el miembro de él entrara a ella. Empezó todo lentamente, él besaba sus pechos y luego todo se tornaba más rápido, los gemidos se hacían más fuertes, pero no salía de la habitación. Al menos que te acercaras a la puerta.
Dante y Loren ya estaba en la puerta de la casa para ver la pista que tenían los oficiales sin imaginar lo que iban a encontrar. Notaron que la puerta estaba abierta y decidieron entrar, observaron toda la casa y les parecía algo tétrica, debido a que sentían las malas vibras.
—Esta casa parece embrujada—. Comentó Dante.
—Es la casa de una psicópata es obvio que su casa va ser escalofriante—. Habló Loren.
—Bien, busquemos a Robert y a Harper, supongo que están allá arriba, pero no escucho nada—. Dijo el detective y empezaron a subir las gradas.
—Es mejor que los llamemos porque se pueden asustar debido a esta casa fantasmal—. Sugirió la mujer.
Mientras tanto Robert y Harper seguían en el acto, ella sobre él moviéndose lentamente sobre el miembro del hombre. Todo estaba candente hasta que escucharon sus nombres y se asustaron, ella rápidamente se quitó y se acostó en la cama para escuchar de nuevo las voces.
—Son Dante y Loren—. Dijo el subcomisario.
—¡Rápido hay que vestirnos, no pueden vernos así!—. Exclamó la morena y empezó a vestirse rápidamente, entretanto, los detectives estaban gritando sus nombres, pero comenzaban a preocuparse de que nadie respondiera
—¿Te da miedo que nos vea Dante?—. Le cuestionó Gibbs que también comenzó a ponerse la ropa apresuradamente.
—Independientemente de que me vea Dante o no, estamos en horario de trabajo y esto no está correcto, por eso no quiero que ninguno de los dos nos vea—. Respondió Ferguson con molestia. Volvieron a escuchar sus nombres cuando ya estaban totalmente vestidos y ambos respondieron en dónde estaban y los detectives llegaron.
—¿Por qué no respondían?—. Preguntó Loren. Ambos oficiales se vieron a la cara.
—Estábamos asustados, porque si se pueden dar cuenta, hay un marco de foto tirado, cuando estábamos aquí se cayó de la nada y escuchar nuestros nombres de repente, nos causó escalofríos—. Respondió el subcomisario tratando de no estar nervioso.
—Además vimos unas sombras porque este lugar es espeluznante y dentro de este marco de foto encontramos esta hoja doblada, que contiene una pista que deben ver ustedes—. Dijo Harper temblando un poco y les dio aquella carta, de la cual Dante lo tomó y lo empezó a ver. El investigador se sorprendió y se lo enseñó a su mujer.
—No puede ser, debajo de esa compañía hay un tesoro, pero… ¿Será que Nelson no lo ha encontrado?—. Indagó la detective. Todos se observaron los rostros pensando en aquella pregunta. Se quedaron un rato pensando en esa situación.
Mientras tanto, Kendra vio que los padres de Gary acababan de bajar del cuarto de su hijo, después de que se desmayó Hellen, estaban en el patio discutiendo, después de un silencioso desayuno y ella decidió acercarse a escuchar, ya que deseaba saber la razón por la que su mejor amigo se alejó de ellos y como él no le contaba mucho de ese tema quiso averiguar, pero le pareció extraña la conversación de ellos dos.
—¿Te das cuenta de lo que está pasando Hellen? ¡Nuestro hijo ha sido secuestrado por su propia tía loca y los detectives han abierto el caso de Jacob!—. Kendra, al escuchar aquello, se quedó impactada, no podía creer que aquella loca mujer que no le agradaba, era la mismísima tía de Gary, entonces la mujer había cometido incesto.
—¡Claro qué me doy cuenta, estoy aquí y por eso me desmayé! Además, ayer fue la fecha de aniversario del matrimonio de Alexa y Jacob, por eso esa estúpida mujer hizo esto y no creo que encuentren pistas de mi hermano como sucedió hace años—. Gritó la madre del muchacho.
—Nuestro hijo está pagando los platos rotos de nuestros errores del pasado, debimos haber tenido más control sobre Alexa en el manicomio, Pero a ti te daba rabia que yo fuera a verla para controlarla y te pedí que lo hicieras tú… ¡Y te importó una mierda!—. La chica se ya escuchando la conversación y se sorprendía cada vez, ahora entendía porque Gary tenía tantas dudas y sus padres no se lo resolvían.
—¡Yo que iba a saber que esa estúpida de Alexa iba a secuestrar a nuestro hijo!—. Gritó de nuevo la mujer. Nelson se comenzó a reír un poco.
—¿Y tú qué crees? ¡Qué te quede claro en la cabeza, querida Hellen, que nuestro hijo tiene un parecido al idiota de tu hermano! Y sabes perfectamente que esa mujer no superó la muerte de Jacob, por eso enloqueció y ha secuestrado a varios chicos parecidos a él pensando que está vivo y ahora le tocó el turno a Gary—. Las palabras de Nelson afectaban un poco a la joven Kendra. Ahora entendía perfectamente porque a Gary le molestaba hablar de sus padres y de sus vidas porque prácticamente el muchacho no conocía a sus papás realmente.
—¿Qué vamos a hacer Nelson?—. Pregunto Hellen.
—Yo no sé qué carajos vas a hacer tú, porque yo ya me cansé de cubrirte las cagadas qué haces y si lo he hecho es por mantener la empresa y nuestra reputación intacta, pero sí de esta, mi hijo no sale vivo o en perfectas condiciones, te juro que me va a importar una mierda tu vida y voy a decirle a todos tu maldito secreto—. Nelson amenazó a su mujer y Kendra frunció el ceño.
—Ni te atreverías porque tú saldrías perdiendo también—. Le dijo Hellen, bien furiosa. La chica no pudo evitar pegar un grito pequeño y se tuvo que esconder rápido para que no la vieran; sin embargo, el padre de Gary la vio, eso iba a ser un gran problema para la joven.
Dana estaba en su escritorio ordenando la papelería de registro de policías de la estación cuando se acercó David.
—Hola hermosa, buenas tardes, vengo a saludarte y a pedirte mi expediente para poner mi asistencia—. Le habló en forma coqueta mientras la chica estaba seria.
—En primer lugar, no te creas que por qué nos dimos un beso anteayer, vas a actuar como si fuéramos algo porque tú y yo no somos nada, no creo que lo seremos; y segundo lugar, apúntate más temprano porque yo ya estoy ordenando la papelería para entregárselo al jefe, y si tú no estás, así te quedas y te jodes—. Sus palabras sorprendieron a David y Sam comenzó reírse porque estaba a veinte centímetros de distancia, su compañero lo fulminó. Dana se puso incómoda porque no quería que nadie más supiera lo del beso.
—Pensé que habías cambiado tu actitud amargada conmigo—. Habló el muchacho.
—Pues pensaste mal porque aún no confío en los hombres como ustedes—. Comentó la chica. Sam hizo una pequeña risa, ambos policías lo vieron.
—¡Qué curioso! Yo también pienso lo mismo de las mujeres—. Dana se sorprendió escuchar la voz de ese hombre debido a que era raro que él hablara delante de ella, después de eso él se fue dejando solos a los dos jóvenes oficiales.
—Tu amigo es muy raro, mira que ahí anda va de espiar a la hermana de la jefa—. Le confesó Zhang.
—¿De qué hablas?—. Le cuestionó.
—No puede ser que tú siendo su amigo no te des cuenta que busca a Amelie—. Le dijo la chica.
—Ahora entiendo por qué me habla de ella, me ha preguntado cosas, pero Sam es el que me dice que ella lo busca, algo que me parece extraño porque yo no he visto a esa chica acercándose a él ni nada—. Confesó Brown, la chica se sorprendió y a la vez se molestó.
—Dile a tu amiguito que deje de joder a Amelie porque se va a meter en graves problemas con Loren—. Le advirtió la oficial.
Sam iba a su habitación para ir a descansar un rato, antes de ir a almorzar, porque le tocaba desvelo esa noche, cuando vio salir a Amelie de la oficina de los detectives, se quedó parado viéndola y ella se dio cuenta, pero volteó la cara porque le incomodaba, vio que él levantó la cejas y sonreía. Amelie se fue rápido de ahí para ir a comer. Después de eso ella fue con Dana a preguntarle si sabía de algún lugar dónde pudieran almorzar y la oficial le dijo que la acompañaría dejando a David, que seguía tratando de conquistarla. Sam la seguía y su amigo se dio cuenta de lo que estaba haciendo.
—Sam, si te gusta esa chica háblale, pero no la persigas así porque te vas a meter en serios problemas con la jefa—. Le dijo.
—Yo no la estoy persiguiendo, ella hace ratos se me acercó y como la ignoré se molestó y quería ver su reacción—. Le mintió.
—Yo no nací ayer, Sam, ya lo hiciste una vez y por poco te metías en un gran problema, yo te salvé el pellejo, pero esta vez no lo voy a hacer porque estamos hablando de la hermana de la detective, nuestra jefa mayor y yo no quiero tener problemas—. Le dijo David y Sam se sintió mal.
»—Así que o haces las cosas bien o no me pidas que te ayude cuando te metas en un gran problema—. Le advirtió. Sam se puso muy nervioso porque no sabía qué hacer con esa situación, tenía una especie de miedo.
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Dana y Amelie fueron a comer a un pequeño y bonito restaurante y cafetería, pidieron una pizza de pepperoni y una soda de naranja. La hermana de Loren comía, pero veía a Dana algo apenada, quería decirle algo, pero no se atrevía, la oficial se dio cuenta.
—¿Qué pasó?—. Le preguntó.
—Nada importante—. Le mintió la chica.
—Amelie, no te conozco con totalidad, pero sé que algo te molesta y creo saber qué es—. Le dijo mientras estaba a punto de comerse otra porción de pizza.
—¿Tú crees que yo le guste a Sam?—. Le preguntó la chica, la policía dejó de comer.
—No sé por qué me preguntas eso—. Le respondió.
—¿Qué otra explicación puede haber de que me mire tanto?—. Amelie cuestionó.
—Escucha, yo ya le pedí a David que le dijera a él que te deje en paz, así que no le tomes importancia—. Le dijo Dana.
—Quisiera no tomarle importancia, pero yo siento su mirada y me incómoda—. Le comentó la joven.
—Entonces cierra la puerta de la oficina y trata de evitar los lugares abiertos para que Sam no te vea—. Le sugirió la oficial. La joven asintió y terminaron de comer y después, al salir, Amelie se dio cuenta que había un salón enfrente. Le dijo a Dana que quería hacerse un cambio de apariencia.
La oficial aceptó y cruzaron la calle, entraron al lugar y una señorita los atendió.
—Buenas tardes, necesito un nuevo tinte—. Dijo la chica.
—Perfecto, ¿De qué color lo quieres?—. Le preguntó la estilista.
—¿Tiene morado?—. Respondió la hermana de Loren. Dana se sorprendió con lo que dijo.
—¡Claro! ¿Y cómo lo quieres? ¿Te decoloramos todo el cabello o te hacemos mechones?—. Indagó.
—Mechones, está bien—. Respondió la joven y la estilista se puso manos a la obra cuando le dijo que se sentara.
Dana se fue a la pequeña sala de espera que tenían en el salón, viendo cómo le pintaban el cabello a Amelie.
Mientras tanto, David y Sam iban a salir a comer cuando vieron a una mujer muy delgada, de cabello largo color negro, bien blanca y era asiática. Los dos oficiales se vieron las caras y Brown de acercó a ella. Sam se quedó a un lado.
—Buenas tardes señorita, ¿En qué le podemos ayudar?—. Le habló y la mujer volteó a verlo, se sorprendió al ver a un hombre tan apuesto como él y lo vio de pieza a cabeza, por último, sonrió.
—Buenas tardes oficial, estoy aquí porque estoy buscando a Dana Zhang—. Le respondió acercándose un poco más a él de forma coqueta y vio a Sam, entonces se avergonzó.
—¿Y quién la busca?—. Indagó el joven policía y le vio la cara a Sam
—Soy London Zhang, hermana de Dana, mucho gusto… ¿Y tú eres?—. Le respondió, David y Sam se quedaron sorprendidos y el muchacho empezó a recordar algo que le dijo la joven oficial asiática: "Lo encontré teniendo sexo con mi hermana, por eso me fui de Manhan para trabajar aquí con los detectives”.
—La que se acostó con el prometido de Dana—. Susurró y Sam lo escuchó, se sorprendió, entonces decidió que se adelantaría para ir a comer.
—¿Perdón?—. Dijo la mujer.
—Digo que yo soy el oficial Brown y le sugiero que venga otro día porque no creo que su hermana pueda recibirla hoy—. Le respondió algo serio.
—Es que mañana sale mi vuelo para Chin, por eso vine rápido para verla, ¿no podría esperarla?—. Le dijo la mujer y el muchacho no hallaba la forma de sacarla de ahí. Sam se acercó para reclamarle de que se fueran, ya que tenía hambre.
—Está bien, tal vez en una hora o más llega, si gusta la puede esperar en esas sillas—. Le indicó y ella sonrió, se fue a sentar mientras David caminaba y en su mente se dijo: “Espero me perdones Dana, quise sacarla de aquí, pero no pude y espero no te cause problemas”.
Dante y Loren seguían en la casa de Alexa Murphy, con ellos estaban Harper y Robert. Estaban viendo aquella hoja doblada que resultaba que era un mapa del edificio de la compañía de Galactic Technology, Inc., que mostraba un camino a una bóveda secreta y viendo si podían encontrar otra cosa.
—Tenemos que hacer algo para llegar a ese tesoro—. Comentó Harper.
—No es tan fácil—. Respondió Loren y la oficial la vio haciendo una mueca algo seria.
—Tiene razón Loren, ese edificio está completamente lleno de seguridad y alarmas—. Habló Dante.
—Entonces supongo que el dueño ya sabe del tesoro por eso tiene toda esa seguridad—. Comentó Ferguson.
—Es lo más probable—. Dijo el detective.
—¿Qué vamos a hacer?—. Preguntó Robert.
—Es evidente que algo ocultan los Miller; excepto el hijo y tenemos que averiguarlo de alguna forma—. Comentó la investigadora. Todos se vieron las caras, los detectives guardaron el mapa en una bolsa como evidencia y comenzaron a caminar para salir de esa tétrica casa. Se acercaron al hogar del joven y vieron que la madre de Gary estaba afuera, y estaba nerviosa. Gibbs y Harper se fueron con los demás oficiales para vigilar.
—¿Pasa algo señorita Miller?—. Se acercaron los detectives y Dante le preguntó.
—No… Sigo preocupada por mi hijo y no hay señas de él—. Respondió la mujer.
—Cálmese señora, vamos a encontrar a su hijo—. Le dijo Loren.
—¿Qué me calme? ¿Cuánto tiempo tenemos que esperar? ¡Mi hijo está sufriendo con esa mujer!—. Hellen estaba alterada.
—Sí, lo sabemos, pero no podemos hacer nada hasta que tengamos una pista más para saber dónde está Gary—. La detective le habló un poco fuerte para que la mujer se calmara.
—¿Dónde está su esposo?—. Indagó el investigador.
—Está adentro, no sé qué está haciendo—. Le respondió la señora Miller. Los detectives entraron a la casa para hablar con Nelson y sacarle disimuladamente la información del tesoro escondido en su empresa.
Entraron y solo vieron a otros policías, agentes y operadores de telefonía, que estaban esperando una llamada de Alexa. Uno de ellos se acercó para hablar con los detectives e informarles de la situación. Dante le dijo a Loren que se quedara viendo ese asunto mientras él buscaba a Nelson y Kendra. Le estaba pareciendo muy raro que ese señor hablara tanto con la mejor amiga de Gary.
Caminó hacia la cocina y escuchó voces, se empezó a acercar para saber qué decían, y supo que eran ellos.
—Mire señor, yo no sé de qué me está hablando, no me incumbe nada de lo que usted y su esposa estén hablando—. Habló la chica. Dante frunció el ceño.
—¿Por qué será que no te creo, jovencita?—. Cuestionó el padre de Gary.
—Piense lo que quiera, señor—. Dijo Kendra y comenzó a caminar, pero Nelson la detuvo del brazo.
»—Suélteme señor, yo ya le dije que no sé nada de lo que ustedes hablaron y no entiendo por qué su insistencia… ¿A caso le preocupa algo?—. La muchacha ya estaba molestándose con esa situación. El hombre sonrió. Dante se estaba poniendo más alerta.
—No entiendo la razón por la que eres la mejor amiga de mi hijo y no su mujer, te veo completamente y estás para hacerte de todo en la cama—. Le dijo de una forma pervertida y Kendra se asustó, se movió fuertemente para soltarse de ese hombre.
—¿Cómo se atreve, señor?—. Le gritó la joven. Dante se molestó tanto y salió de su escondite.
—¿No le da vergüenza, señor Miller?—. Le cuestionó y el hombre se puso pálido. Kendra caminó rápidamente hacia donde estaba el detective.
—No sé de qué me habla—. Mintió descaradamente.
—Escuché Nelson, no me incumbe su relación con su esposa, ni me importa su vida, pero si hace cosas que está en contra de la ley, ahí sí no me va a importar meterme—. Le advirtió Dante y se alejó llevándose a Kendra a otra parte.
Nelson se quedó bien molesto, no iba a permitir que lo traten de esa manera y además tenía que saber si la chica escuchó toda la conversación; sin embargo, ya era tarde.
—Le agradezco haberme ayudado—. Habló Kendra cuando se fueron a la parte del comedor.
—No hay de qué, pero sí quisiera saber la razón por la que ese señor le hablaba de esa forma y que le preguntó si había escuchado algo—. Le dijo el detective. La joven se quedó callada un momento.
—Escuché, sin querer, la conversación de los padres de Gary, y escuché que ellos conocen a Alexa porque esa mujer es esposa…—Empezó a confesar y se quedó un rato callada.
—De Jacob Murphy—. Terminó la frase el investigador.
—Sí, pero… Descubrí que ese hombre es hermano de la madre de Gary; por lo tanto, es tía de él, está cometiendo incesto y…—Kendra tenía miedo de meterse en problemas por contar todo eso.
—Escucha Kendra, si nos cuenta todo esto vamos a poder encontrar pistas para poder hallar a Gary, porque lamentablemente Alexa no está cuerda para saber que está cometiendo incesto y si lo está, creo que está vengándose de la muerte de su esposo—. Le dijo Dante y ella asintió.
—Escuché al padre de Gary decir que, si le pasaba algo a su hijo, su esposa tendrá la culpa y que iba a revelar todos sus secretos, siento que ellos algo ocultan y puede que esa mujer que secuestró a mi amigo, si se está vengando, pero no entiendo la razón por la que involucran a un ser inocente en sus problemas—. Le contó y Dante le sorprendió todo eso, luego se lo agradeció y se fue, no sin antes decirle que mejor se fuera a su casa para que Nelson no la molestara y resultó que el señor Miller fue el primero en irse de ahí.
David y Sam entraron al restaurante donde habían ido a comer Dana y Amelie, se sentaron y pidieron sus platillos, mientras esperaban al mesero. Levitt observó que su amigo estaba en otro mundo, en un silencio profundo.
—En serio debes querer tanto a Dana como para protegerla hasta de su propia hermana—. Comentó el muchacho en forma de burla.
—Es que sé lo que es que te traicionen, tú lo sabes, mi antiguo mejor amigo me traicionó con mi mujer—. Le dijo y Sam dejó de sonreír.
—Y mi mujer saber a dónde carajos se fue, pero ha de estar con otro hombre—. Dijo el joven. En ese momento llegó el mesero para darles sus alimentos y al irse, ellos comenzaron a comer.
De repente, David, que su vista era la parte de la entrada del restaurante, vio al oficial Zack, entrando de la mano del comisario Ernest. Entonces descubrió que sus sospechas eran ciertas, Larsson y Collins ocultaban todavía su relación delante de los demás compañeros, por el miedo a las críticas. Al entrar esos dos policías, Ernest notó a Brown y Levitt, por lo que soltó rápidamente la mano de su pareja. Él se sintió confundido hasta que le mostró la razón. El muchacho que ya los había visto, fingió no darse cuenta.
Los dos oficiales se acercaron con la pena, Sam se sorprendió al verlos y, Ernest, para hacerle olvidar a David sobre el tema, preguntó por la mujer que estaba en recepción. El chico contestó y después se sentaron junto a ellos para comer, pidieron su comida y mientras esperaban, surgió una conversación.
—Por cierto, Sam, ¿cómo vas con la investigación de la desaparición de tu esposa?—. Eso hizo que casi se ahogara el oficial y David frunció el ceño porque no sabía sobre ese tema. Zack solamente observaba sin expresión en su rostro
»—¿Dije algo malo?—. Preguntó el comisario.
—Eh… No… Todo está bien, yo tragué mal… Y respecto a su pregunta… Eh… Todavía no he encontrado nada de su paradero—. Le respondió nervioso mientras miraba a David que lo seguía viendo seriamente. Después de eso llegó la comida de Zack y Ernest, mientras que él y el oficial Brown terminaban de comer.
Al terminar, Ernest les pidió que fueran a patrullar por toda la zona por si encontraban algunas faltas contra la ley; por lo que ambos jóvenes salieron para ir a la estación de policía.
—Con que buscando a tu “esposa”, ¿no?—. Habló David y Sam se puso nervioso.
—Yo… Ah—. Su compañero no lo dejó terminar de hablar.
—Escucha, no me incumbe tu vida, pero me habías dicho que no te casaste con Jessy y me habías dicho que ya no querías saber nada de ella, eso es mentir hermano—. Le dijo el muchacho.
—Yo no te mentí sobre el casamiento, yo no me casé… el comisario se confundió, pero sí la estoy buscando porque necesito una explicación de todo—. Le contó Levitt.
—Solo te estás haciendo daño, créeme que no necesitas esa explicación porque te abrirá una gran herida—. Le dijo su compañero.
Sam no sabía qué hacer, necesitaba buscar a Jessy para saber la verdad, pero en lo que estaba pensando, si en seguir o no con la investigación, vio salir a Dana y Amelie del salón y se quedó impactado al ver que la hermana de Loren tenía otro color de cabello, que su mirada hacia ella era más fuerte. David se dio cuenta y le dijo que mejor se fueran.
Amelie los vio y se puso nerviosa, más cuando Sam se soltó de David para seguir viendo a esa chica.
—¿Qué es lo que te pasa, Sam? ¡Me estabas hablando de Jessy y ahora te pones como un loco viendo a Amelie! ¡Te vas a ganar que te den una paliza!—. Le gritó muy molesto. Las chicas los vieron y decidieron alejarse lo más rápido de ahí. El oficial Levitt reaccionó.
—No sé qué me pasa, pero no más veo a esa mujer y me desconecto del mundo—. Comentó muy nervioso.
—¿Estás enamorado de ella?—. Indagó el policía Brown.
—No, no lo sé, realmente no sé qué me pasa con ella, pero no quiero descubrir qué es, porque tengo miedo, yo realmente sigo dolido por lo que hizo Jessy—. Le respondió el chico. David solo frunció el ceño. Amelie trató de ignorarlo, pero se sentía incómoda, pero a la vez le parecía interesante que alguien le pusiera esa atención que nadie más lo hacía.
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Amelie y Dana se fueron para la estación, pero la hermana de Loren no podía dejar de pensar en cómo la observaba el oficial Levitt, comenzaba a preguntarse si él en verdad sentía algo por ella y se preguntaba el por qué Sam no se acercaba a hablarle. Dana notó que ella estaba en otro mundo e iba a preguntarle cuando escuchó la voz de aquella mujer que no quería volver a ver por un largo tiempo y mencionando su nombre. Amelie reaccionó y se dio cuenta de lo pálida que se puso su compañera. Y luego vio a una mujer acercarse.
—¿Qué haces aquí, London? ¿Quién te dijo que trabajaba aquí? … ¡No, espera! Fue Irwin, ¿no es así?—. Dana estaba muy seria y Amelie se preguntaba qué estaba pasando.
—Yo le saqué la información porque vine para ver a su madre enferma; por lo que a él se le escapó y me contó que tú lo ayudaste, entonces busqué la forma de que me dijera dónde estabas—. Respondió la hermana.
—¿Y para qué vienes? ¿Para seguirme fastidiando? En ese caso te voy a pedir que te retires—. La oficial Zhang estaba a punto de sacarla a patadas de la estación.
—Yo no vine a pelear, vine a disculparme por algo que debí haber evitado, quiero confesarte algo en privado—. Respondió mirando a la hermana de Loren y ella entendió que debía irse.
—Te veo luego Dana, iré a seguir con mi trabajo—. Dijo Amelie y la oficial asintió.
Dana y London se quedaron platicando, ella le confesó que el día que Zhang los descubrió juntos, él la había drogado, su hermana no le creía y sacó las pruebas médicas de su bolsa, con la fecha del día siguiente en el que los vio juntos, y también le mostró mensajes que el amigo de Irwin y él tuvieron antes del incidente que consiguió días después de que Dana se fuera del país.
—¿Por qué hasta ahora me lo estás mostrando?—. Le cuestionó la policía.
—Porque nuestros padres me enviaron a un internado para que me corrigieran, ya que nadie me creyó, nadie creyó que él me violó, ni siquiera el doctor que me atendió porque Irwin les pagó hasta a las autoridades para que no lo metieran a la cárcel y a mí me trataran de loca, por eso él se malgastó todo su dinero y ahora que lo necesita para su madre no tiene nada, y eso que le robaron, no es cierto, le debe dinero a unos mafiosos por eso le dispararon y yo fui la que les dije a ellos dónde estaba él, por venganza—. London estaba llorando y Dana no podía creer lo que estaba diciendo su hermana.
—Tú no parecías drogada y cuando mis padres te enfrentaron, te burlaste y eso fue al siguiente día, no creo que seguías drogada y no me extraña lo de los mafiosos, y para encontrarme tuviste que hablarle, entonces no puedo creer—. Le dijo Dana.
—Sabía que no me creerías, así que hablé con un hombre que maneja esas drogas para que grabara la reacción de un amigo que la consume y aquí te traigo la evidencia en esta memoria USB para que lo veas, pero también contiene el video del bar donde Irwin me citó y me drogó, y si lo busqué es porque sabe que lo tengo acorralado… Me retiro porque mañana me regreso a Chin a cambiar mi vida, lejos de mis padres y de todos los que no me creyeron, porque cuando yo los necesitaba, me traicionaron, así que estoy aquí solamente para que no vivas en una cortina de humo… adiós, hermana—. London le dio el objeto y se fue. Dana se quedó un momento pensando si debía ver aquello, pero le ganaba la curiosidad y rápidamente llamó a Amelie para que la acompañara a la sala de cómputo y ver los videos.
Denisse se levantó de la cama con cuidado para no despertar a Harry, no podía creer que habían estado toda la noche despiertos haciendo el amor, tomó su teléfono y vio la hora: 14:20. Ella no quería que él se diera cuenta que iba a ayudar a Loren, pero tenía la necesidad y la intuición que encontraría algo muy importante. Tomó su equipo y comenzó a investigar sobre Alexa Murphy y notó que en la página de navegación estaba la noticia de ella.
“Alexa Murphy fue llevada al psiquiátrico de Centro de San Dian tras la muerte de su esposo Jacob Murphy.

Alexa fue dada de alta en el psiquiátrico debido a que se dieron cuenta que las terapias la estaban haciendo mejorar, pero días después la tuvieron que volver a internar.

Alexa Katherine Baxter Jones, más conocida como Alexa Murphy es acusada de varios secuestros de jóvenes al parecerse a su esposo y fue custodiada en el mismo psiquiátrico donde la internaron”.

Denisse decidió buscar información en el Centro Psiquiátrico De San Dian para entrar al sistema y averiguar todo lo que había pasado. Entró con facilidad y empezó a buscar los archivos de Alexa.
—Bingo, te tengo—. Comentó. Empezó a buscar y encontró todo el expediente. Medicamentos, terapia, tratamientos tecnológicos y…
»—¿Qué es esto? Esto lo tiene que saber Loren—. Se sorprendió al ver un archivo donde contenía una información crucial para la investigación.
Denisse llamó a la detective mientras ella seguía hablando con unos policías y al notar que la llamaba el hacker profesional, salió de la casa para escucharla, Dante la vio y dejó a Kendra con unos oficiales para que la cuidaran y siguió a su mujer
—Hola, ¿qué pasó?—. Le preguntó, vio que Dante se acercó y le dijo que esperara.
—Encontré una información que te va a ser muy útil—. Le contestó.
—Habla, ¿de qué trata?—. Indagó. Dante frunció el ceño.
—Estuve investigando sobre Alexa Murphy, ella estuvo en el Centro Psiquiátrico de San Dian, la medicaron con calmantes y la drogaron, le hacían creer que necesitaba terapia, pero prácticamente le lavaban el cerebro, le dieron de alta para que cometiera sus fechorías y la policía se lo perdonó, por su condición, pero la tenían custodiada por un tiempo, luego la gente del psiquiátrico siguió drogándola—. Le confesó y Loren no podía creer. Dante la observaba y quería saber qué estaba pasando.
—¿Estás segura de lo que estás diciendo?—. Cuestionó la detective.
—Tan segura que encontré un archivo en donde ella fue sacada del psiquiátrico por un hombre misterioso al que se dice llamar Francis J.M. y su hermano, quienes les pusieron una demanda tan grande a Frank Hunter, que el psiquiátrico terminó siendo de ellos y se declaró que Alexa Murphy no estaba loca, la estaban drogando—. Le respondió y Loren se quedó tan sorprendida y luego le agradeció.
—Al parecer Alexa no tiene problemas mentales y el Centro Psiquiátrico de San Dian, le pertenece a un hombre llamado Francis J.M. y que rescató a esa mujer—. Le contó.
—¿Quién te dijo eso?—. Preguntó Dante.
—Denisse, encontró esa información en el sistema del psiquiátrico—. El detective se sorprendió. Mientras tanto Denisse seguía investigando hasta que escuchó a Harry llamándola y se tuvo que ir con él.
—Eso quiere decir que ella sabe perfectamente que se está metiendo con su propio sobrino, se están vengando de los Miller, pero la pregunta es por qué—. Comentó Dante.
—No lo puedo creer, esa familia está llena de secretos y delincuencia, y quién será ese tal Francis—. Dijo Loren.
Centro Psiquiátrico de San Dian
¡Bienvenidos al lugar donde la cordura está fuera de lugar!
—Bienvenido señor, ¿en qué le puedo ayudar?—. Habló una enfermera del lugar.
—Soy Nelson Miller, hace años dejé a su cargo a la señorita Alexa Baxter, viuda de Jacob Murphy, yo estaba al tanto de su estado, pero tuve que dejarla y quisiera saber si ella todavía está internada o la sacaron—. Respondió el hombre.
—Señor Miller, me temo que no le puedo dar esa información, menos de pacientes que ya no están en el psiquiátrico—. Le dijo la mujer.
—Escuche señorita, esa mujer tiene a mi hijo secuestrado y yo necesito saber por qué carajos la dejaron suelta si ella sigue teniendo síntomas graves en su mente, cree que mi hijo es su esposo—. Explicó el padre de Gary.
—Entiendo por lo que está pasando señor y lo lamento, pero yo solo estoy siguiendo órdenes de arriba—. Le dijo la muchacha.
—Podemos llegar a un acuerdo, yo conozco al señor Hunter, quizá él me pueda ayudar para encontrar esa información—. Comentó Nelson.
—¿El señor Hunter? Él ya no es dueño de este psiquiátrico, lo perdió por una demanda que le hizo un hombre al que le llaman Francis J.M.—. Confesó la enfermera y el hombre se quedó sorprendido.
—¿Cómo? ¿El multimillonario incógnito que construyó robots para reemplazar a las computadoras? ¿Y dónde está él?—. Indagó.
—Él no viene por acá, solo su abogado—. Le respondió. Cuando de repente se acerca un hombre de ojos azules, pelirrojo y lleno de pecas.
—Vaya, vaya… Miren a quién tenemos acá—. Habló aquel hombre y Nelson se volteó sorprendido.
—Andrew Baxter, ¿qué haces acá?—. Le preguntó.
—Soy el abogado y socio del dueño de esta psiquiatría—. Le respondió y el hombre se enojó que se acercó rápidamente para tomarle la ropa furiosamente y la enfermera empezó a gritar.
—¡Tú fuiste el imbécil que soltó a la loca de Alexa y ahora por tu culpa mi hijo está secuestrado!—. Le gritó. La enfermera llamó a seguridad.
—Loca no estaba, ni está, ustedes mandaron a drogar a mi hermana para que ella no se diera cuenta del robo de la compañía y de lo que le hicieron a mi cuñado—. Le confesó. Los guardias llegaron y Andrew los detuvo.
—No hables estupideces, yo jamás mandé a drogarla, yo estaba al pendiente de ella, que mejorara y yo no tengo nada que ver con tu cuñado—. Le dijo el hombre, Nelson soltó al abogado.
Andrew Baxter le dijo que fueran a la oficina para mostrarle los archivos de Alexa Murphy y definitivamente todo lo que había encontrado Denisse, era la realidad de lo que había pasado con ella. Nelson le juró y perjuró que él no tenía nada que ver en ese asunto y le hizo una confesión que le hizo pensar al abogado de que probablemente Nelson pudo estar implicado en el asesinato de Jacob.
—¿Desde cuándo estás enamorado de ella?—. Le preguntó.
—Desde que la vi en el altar cuando se casó con Jacob, se veía hermosa, pero sabía que no era mía y no iba a traicionar a mi hermano, por eso empecé a salir con Hellen—. Confesó y hubo un silencio. Lo que no se esperaba es que, a escondidas de él, uno de los enfermeros le inyectó un somnífero para atraparlo. Andrew sonrió.
David y Sam regresaron a la estación de policías a las 4 de la tarde después de hacer su vigilancia por la ciudad, el oficial Brown se preocupó al no ver a Dana en su puesto, quería saber qué había pasado con su hermana. Se fueron a las oficinas y solo estaban algunos oficiales, agentes y detectives privados. Entonces decidieron ir a las habitaciones para encontrarla a ella y a Amelie porque ella tampoco estaba en la oficina.
Sin embargo, al llegar al pasillo de los cuartos se dieron cuenta que el comisario Ernest y Zack se estaban besando; por lo que decidieron esconderse.
—Lo sabía, esos dos son gays—. Comentó Sam riendo en susurro.
—No tiene nada de malo, pero si ellos lo ocultan deberían ser más cuidadosos—. Dijo David de la misma forma.
—¿Qué? ¿Eres defensor de los maricones?—. Le cuestionó su amigo mientras caminaban lejos de ellos.
—¡Oye, más respeto! ¿Se te olvida que mi hermana es transgénero?—. Le reclamó.
—Perdón, no estoy acostumbrado a esto, me educaron de otra forma—. Le dijo apenado.
—Pues ya estamos en el siglo 21 para que comprendas que ser homosexuales, lesbianas o transgéneros o lo que quieran ser, es normal—. Comentó el joven y se adelantó a caminar, ambos vieron que Amelie salía de la habitación de cómputos. Sam la observaba como siempre.
»—¿Amelie? ¿Dónde está Dana?—. Preguntó Brown.
—Ella está ahí adentro, está devastada porque su hermana estuvo aquí y le mostró algo que la tiene mal, no sé cómo ayudarla, me dijo que quería estar sola—. Le respondió.
—¡Mierda!—. Expresó el oficial y entró rápidamente a la sala dejando a Amelie frente a un hombre que la intimidaba con su mirada. Sam parecía que iba a sonreír, pero ella ya no lo vio porque decidió irse. Sam se agarró la cabeza sin entender por qué se ponía mal cada vez que ella aparecía frente a ella. Entonces de la frustración decidió que le iba a ir a hablar, pero el jefe Gregory apareció para pedirle el favor que fuera a traer a su hijo Greg a la academia de artes escénicas de San Dian y que lo trajera a la estación para hablar con él.
Sam aceptó, pero deseaba poder hablar con Amelie. Hizo lo que le indicó su jefe, era un largo camino, pero al menos salía de la rutina, conoció a su hijo, que era muy agradable, durante todo el camino estuvieron hablando de sus gustos, de chicas y del padre de Greg que no sintieron el recorrido.
Levitt fingió no odiar a las mujeres en ese momento para que no tuviera que contar la historia de Jessy, su ex mujer. Llegaron a la estación a las cinco de la tarde y rápidamente entraron. Dana todavía no seguía en su despacho y entraron a las oficinas cuando de repente Greg vio salir a Amelie de la oficina llevando unos expedientes y se quedó embelesado con su belleza.
—Vaya, si venir a trabajar a este lugar implica ver a esta hermosa dama, yo sí vengo todos los días y le hago caso a mi padre—. El comentario hizo que Sam se pusiera furioso y más cuando escuchó la risa nerviosa de Amelie, seguido de una recogida de cabello. Ella le sonrió y le pareció atractivo aquel chico, pero al ver el rostro de Sam se sintió mal y se retiró pidiendo disculpas. Greg quería saber su nombre, pero no la alcanzó.
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Centro Psiquiátrico de San Dian
14 de noviembre de 1994
Una enfermera entra a la habitación en donde se encuentra Alexa, llevando un organizador lleno de medicamentos, inyecciones y agujas.
—¡Alexa Katherine Murphy Baxter, es hora de tu medicina!—. Exclamó la mujer mientras la viuda de Jacob estaba sentada a la orilla de la cama sin moverse como si estaba poseída.
»—Querida, ¿cómo estás?—. Le preguntó y ella no le respondió. La enfermera tomó una pequeña botella y colocó la inyección para que entrara el líquido y así inyectárselo a Alexa.
»—Voy a colocarte esta medicina para que te ayude a animarte un poco más—. Dijo mientras terminaba de revisar la aguja. Alexa seguía medio muerta. Tomó un algodón y alcohol para colocárselo en el brazo, luego tomó la aguja y cuando estaba dispuesta a ponérselo, paso algo inesperado, Alexa había tomado otra inyección a escondidas de ella y se lo introdujo en el cuello, aquel objeto contenía una droga mortal.
La enfermera abrió los ojos y gemía de dolor dando sus últimos alientos.
—No voy a dejar que nadie me destruya, ¿oíste hija de puta? Porque sé para quién trabajas, perra y me las va a pagar por todo el daño que nos hicieron a mí y a mi esposo—. Dijo la joven pelirroja y la enfermera cayó al suelo muerta. La muchacha comenzó a reír como una verdadera psicópata.
Motel 3+3, San Dian
15 de mayo del 2021
Eran las 18:30pm y se estaba metiendo el sol para permitir el anochecer. Alexa veía por la ventana hacia la nada, recordando todo lo que sufrió en aquel psiquiátrico, porque perfectamente ella no estaba loca, la estaban volviendo loca con drogas. ¿Cuál era la razón? Es lo que ella quiere averiguar. ¿Pero qué culpa tiene su sobrino? Ella perfectamente sabía que aquel muchacho amarrado en la cama, era sangre de su esposo y, aunque ella detestaba hacer lo que estaba haciendo, necesitaba encontrar al culpable de la muerte de Jacob; por lo que sospechaba que eran los padres de Gary Miller y no tenía otra opción que tomar lo que más amaban.
—Dime, ¿Por qué quisieron asesinarme?—. Preguntó, de la nada, el joven Gary, para sacarle información. Ella volteó los ojos como para verlo, pero le daba la espalda.
—Por envidia, mi amor, pero no lo lograron—. Le respondió con mentira.
—Pero tú estabas ahí, ¿cómo es que sigo vivo?—. Indagó. Alexa volteó para sonreírle.
—Porque eres muy astuto mi amor y sabía que no me ibas a dejar en este mundo lleno de gente mala—. Le respondió acercándose a él, por dentro ella quería llorar porque ella estaba consiente que Jacob en verdad la dejó en ese mundo lleno de maldad.
—Dime cariño, ¿qué hiciste todo este tiempo que no estuve contigo? ¿Por qué me alejé de ti?—. Seguía el interrogatorio.
—Me tacharon de loca, porque pensaban que yo no quería superar tu muerte; sin embargo, sabía que estabas vivo y tenía que encontrarte, pero me mandaron al peor lugar del mundo donde me drogaron y me obligaban a hacer cosas que yo no quería… Tú te escondiste por mucho tiempo para que no te atraparan—. Habló con dolor y Gary frunció el ceño.
—¿En dónde estuviste, mi amor?—. Preguntó el muchacho y ella estaba a punto de responder cuando entró uno de sus ayudantes diciendo que la policía se había retirado y que debían irse lo más pronto posible. Entonces comenzaron a moverse para salir de ahí. Gary no quería irse a pesar de que estaba conociendo más a esa mujer, tenía miedo de que le hiciera daño, pero empezaba a sospechar que ella tenía un vínculo fuerte con sus padres. Los hombres agarraron al muchacho y lo subieron a la camioneta, mientras que Alexa salía a hacer una llamada lejos de ellos.
—¿Aló?—. Se escuchó la voz de una mujer.
—Hola querida amiga—. Habló sonriendo.
—¡Alexa! ¡Maldita! ¿Dónde tienes a mi hijo?—. Era Hellen.
—¿Tu hijo? No, yo estoy con tu hermano—. Le respondió.
—¡Mi hermano está muerto, que te quede claro en tu enferma mente!—. Le gritó.
—¡Eso no es cierto, mi esposo está vivo y yo estoy con él en estos momentos!—. Y cortó la llamada algo que no quería Hellen porque la estaban rastreando para encontrarla y fue en vano.
Nelson se encontraba en un pasillo oscuro y tétrico donde no había nadie y comenzaba a caminar, porque en el fondo del lugar había una puerta con luz. Caminó lentamente cuando de repente vio salir a alguien de una habitación.
—Hola Nelson, ¿Cómo estás?—. Era el mismísimo Murphy.
—¿Jacob? ¿Dónde estoy? ¿Estoy muerto?—. Interrogó.
—No… estás medio muerto—. Le respondió con una sonrisa.
—¿Qué me hicieron?—. Preguntó de nuevo.
—No lo sé, hermano, solamente sé que estás en el purgatorio y que vas a hacer todo lo que yo diga—. Le respondió. El señor Miller comenzaba a temblar del miedo mientras que el tétrico Jacob se acercaba a él.
—Te juro que yo no te maté Jacob, el día que fue tu funeral te lloré a escondidas porque me dolió tu pérdida, tú eras un hermano para mí, el único que creyó en mí y estuvo a mi lado—. Confesó con los ojos cristalinos.
—Y si de verdad me apreciabas, ¿por qué me robabas dinero?—. Le cuestionó.
—No Jacob, yo no te robaba, era otra persona que descubrí después de tu muerte y se hacía pasar por mí—. Le dijo haciéndose para atrás porque el esposo de Alexa se acercaba.
—No te creo y más porque te vi cuando visitaste a mi mujer, en aquel lugar desagradable, en donde la besaste cuando estaba sedada y abusaste de ella, así que pagarás… ¡Ardiendo en el infierno!—. Nelson comenzó a gritar al ver los ojos de Jacob con fuego y detrás de él se abrió el piso que mostraba la entrada al inframundo y Jacob lo empujó haciendo que él gritara fuertemente… Pero solamente era un sueño, Miller se encontraba todavía en el psiquiátrico a las 8 de la noche; sin embargo, estaba amarrado en una de las camas de una habitación del lugar.
Andrew estaba parado enfrente de él con una sonrisa, Nelson estaba furioso y le pedía que lo soltara.
—Te carcome la conciencia, ¿no es así Nelson?—. Habló.
—¿Qué quieres de mí, hijo de puta?—. Le cuestionó.
—Que pagues por lo que le hiciste a mi cuñado y a mi hermana—. Sonreía como si no le importaba que el otro lo insultara.
—Yo no les hice nada, así que suéltame—. Comentó Nelson.
—Entonces me puedes explicar por qué le cambiaste el nombre a la empresa y borraste el nombre de Jacob en todos los contratos y papeles, encima, médicos de aquí te vieron como manoseabas a mi hermana estando drogada—. Le dijo seriamente.
—¿Cómo sabes lo de la empresa? ¡Y yo solo una vez besé a Alexa y fue el día que Hellen se dio cuenta y me dijo que ya no viniera aquí, pero jamás la violé!—. Indagó y exclamó el padre de Gary.
—Yo jamás dije que la habías violado—. Nelson se quedó callado y nervioso a la vez.
»—Tengo mis contactos en la empresa, y no me quieras ver la cara, robaste la industria porque hiciste que Alexa firmara unos archivos en donde te dejaba su parte de la empresa estando drogada, después de la muerte de Jacob y si le hiciste algo a mi hermana, te juro que vas a arrepentirte de haber nacido—. Sonrió Andrew.
—Sabía que había espías en mi empresa—. Comentó.
—¿Tú empresa? No lo creo, no es tuya ¿Te acuerdas el día que yo hice un monitoreo de todos los gastos y movimientos del negocio, que me pidió Jacob, y que dije que siempre hay aquel que te da la espalda cuando le entregas todo?—. Le cuestionó el abogado.
—Sí y te me quedaste viendo—. Le respondió.
—Yo no le dije nada a Jacob en ese momento, pero yo sabía perfectamente que el dinero que se supone que iba para la construcción de nuevas máquinas iba directo a una cuenta tercera fuera de la compañía, así que antes de acusar averigüé bien de quién era esa cuenta y me llegó la sorpresa que era tuya, como también, encontré los archivos en dónde Alexa te vendía sus acciones y no estaba en condiciones porque su firma no estaba bien hecha—. Le contó y Nelson se sorprendió.
—No, eso es imposible… ¡Yo jamás le robé a Jacob, ni a Alexa! Fue el mierda de Edward Carson, el que era el tesorero y sí, yo hice firmar a Alexa esos papeles por la simple razón de que ella no sabía nada de la empresa, ni siquiera mi esposa tiene voz y voto, pero yo jamás drogué a tu hermana para que me firmara—. Gritó furioso.
—¿Ah no? Si fue él quien robaba, entonces, ¿por qué a la semana después habías comprado un convertible tan carísimo que ni siquiera Jacob podía comprar? Y que hijo de puta eres como para no proteger a tu cuñado de su muerte y no robarle su empresa y engañar a mi hermana con sus acciones—. Andrew era muy bueno para ser abogado. Él es el hermano mayor de Alexa y siempre había deseado ser abogado porque odiaba las injusticias, juró proteger a sus seres queridos; por lo que se convirtió en el abogado y defensor personal de los Baxter y de los Murphy. Antes trabajaba también para los Miller, pero después de lo sucedido, se alejó.
Él siempre detestó a Nelson porque sabía que él ocultaba cosas, pero hasta la fecha no ha podido acusarlo de la muerte de su cuñado, ni de lo que le hicieron a su hermana, y ahora tenía las pruebas del robo de la compañía. El señor Miller se quedó callado.
»—Escúchalo bien Nelson Miller, yo no pararé hasta encontrar a los culpables y si tú estás implicado, te juro que la cárcel va a ser poco para lo que te espera, pero recuerda que, si llego a morir, todos sabrán que tú me mataste porque he dado la orden para que difundan todas las pruebas que tengo en tu contra—. Le amenazó mientras que el señor lo veía preocupado.
Mientras tanto, Dana estaba llorando por los videos que vio de su hermana, David se acercó a ella y le empezó a preguntar qué le pasaba, pero ella no quería hablar en ese momento. David la abrazó, aunque la oficial no estaba segura de hacerlo, pero al final se escondió en el pecho del policía. Brown notó que había un video en pausa en la computadora, estaba justo en el instante donde Irwin drogó a London.
—¿Puedo verlo?—. Él preguntó. Ella asintió sin dejar de llorar ni verlo a la cara.
David atrasó el video hasta donde comenzaba y se dio cuenta que entró Irwin, se sentó en la mesa a esperar a alguien. Luego en el minuto 1, apareció London, saludó a Irwin y se sentaron. En él se escuchó cómo ella le preguntó cuál fue la razón por la que la citó, él le dijo que se calmara y la invitó a una copa. London no estaba segura y al final Irwin se levantó a pedir las bebidas. De repente en el minuto 7:40 se ve cómo Irwin sacó una bolsita de su bolsillo a escondidas de ella y el bar tender, y lo mezcló en la copa que luego se lo entregó a ella, el hombre del mostrador quería evitar aquello, pero lo amenazaron otros hombres que se encontraban en el lugar. London se empezó a sentir mal en el minuto 8:20 y se desmayó.
Por lo que Irwin se la llevó a su casa y de ahí pasó lo que tuvo que pasar, momento en que no estaba grabado. David se quedó impresionado con aquel video mientras que Dana siguió llorando. Él detuvo el video y la abrazó más fuerte hasta que ella dejó de soltar lágrimas y se levantó.
—Todo este tiempo pensé que mi hermana me había traicionado y resulta que ella era inocente, yo ayudando a ese imbécil, pero solo por su madre, si ella se diera cuenta de lo que hizo su hijo se moriría y más saber qué está metido en cosas turbias… Yo dejé que mi hermana sufriera—. Habló al fin la joven.
—Créeme que él va a pagar caro todo lo que ha hecho—. Comentó el muchacho.
—Necesito ir a Chin y hablar con mi hermana, tengo que reconciliarme con ella y hablarles a mis padres—. Dijo Dana.
—Si es lo que necesitas… Habla con el jefe—. Sugirió el oficial.
—Gracias por estar aquí conmigo, a pesar de cómo te he tratado—. Zhang sonrió secándose las lágrimas.
—Sabes que siempre haré lo posible para estar contigo cuando lo necesites—. Brown le devolvió la sonrisa y ella no se pudo contener. Se acercó a él y lo besó, luego se alejó un poco.
—Perdón yo…—. No pudo terminar la frase porque él la volvió a besar con más intensidad, ella le siguió el beso.
Se puso más intenso cuando ella se subió a las piernas de David. Eso lo enloqueció y empezó a despertar su deseo carnal; sin embargo, ella se detuvo.
—Espera David… Alguien nos puede ver—. Comentó algo agitada.
—Entonces cierra… La puerta con llave—. Dijo él de la misma forma y excitado.
—¿Y si nos escuchan?—. Cuestionó.
—Tienes razón, pero yo conozco un lugar donde casi nadie entra y no se escucha ningún ruido, solamente si quieres—. Le dijo sonriendo.
—¿La bodega?—. Le preguntó la chica.
—Sí, ¿quieres ir?—. Le dijo sonriendo pícaro.
—Pero que nadie nos vea—. Sonríe también. David tomó de la mano a Dana de lo más emocionado y salieron de la habitación de cómputos con cuidado que nadie los viera. No había nadie en el pasillo así que corrieron para la bodega y llegaron rápidamente.
Se empezaron a besar otra vez y comenzó el momento pasional. Dana le quitó el traje y él hizo lo mismo. Comenzaron a acariciarse hasta estar semidesnudos. Ella pudo notar la lujuria que emanaba en los ojos del oficial Brown al ver sus pechos todavía con sostén.
—Eres hermosa Dana—. Susurró y empezó a besar su cuello. Mientras ella comenzó a estremecerse cuando siente que la mano de él empezó a recorrer sus pechos y los apretó, luego el bajó sus labios hasta ellos y los empezó a besar con locura y lujuria. Dana tomó su rostro y lo beso en la boca, luego puso sus manos en el broche de su sostén y se lo quitó mientras miraba a David con deseo.
—¿Quieres ver?—. Preguntó la chica con perversión.
—Sí, muero por ver—. Respondió bien excitado.
Entonces ella dejó caer su bra y él abrió más los ojos, tenía fuego y luego cerró los ojos tragando saliva.
—Eres una diosa Dana… Eres la mujer que más deseo y quiero en este mundo—. Susurró con excitación.
—No hables y bésame—. Le dijo y él rápidamente empezó a besar sus pechos mientras ella gime suavemente. Luego él bajó lentamente por todo su cuerpo hasta llegar a la parte baja. Tomó los pantis de Dana y lentamente los bajaba hasta que le permitió hacerle el sexo oral que hizo que Dana enloqueciera y gimiera más fuerte.
—¿Te gusta?—. Le preguntó el joven.
—Sigue—. Susurró la chica y David continuó probando el sexo de ella. Luego se levantó, la besó a la boca para luego sacar su miembro e introducirlo en su hermosa vulva. Los dos comenzaron a gemir por lo bajo y sus cuerpos sudaban. Ambos se veían con lujuria, disfrutaban del momento que solo era para ellos, algo que ambos deseaban con tanta intensidad. Nadie los había hecho sentir de esa manera, ni siquiera Irwin y Grace las ex parejas de ambos.
Dana y David habían terminado de hacer su acto pasional, salieron de la bodega con cuidado para que nadie los viera, salieron sonriendo y arreglándose la ropa y empezaron a caminar que no se dieron cuenta que alguien salió del cuarto de al lado y los vio.
—Se dieron su gustito, ¿verdad sucios?—. Ambos oficiales se asustaron y se preocuparon de que fuera uno de los jefes. Dana se puso bien pálida y el muchacho cerró los ojos.
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Sam se había empezado a reír de David y Dana, entonces ellos soltaron el aire que habían acumulado y recobraron el color de piel.
—¡Mierda! ¿Por qué nos asustas… así? ¿No te has ido a tu casa?—. David preguntó mientras volteaba seguido de Dana.
—Yo venía de los vestidores y se te olvida que hoy tengo vigilancia—. Le respondió sonriendo.
—Lo había olvidado, hermano—. Comentó su amigo.
—Agradezcan que los vi porque si alguien más los ve, se van a meter en grandes problemas—. Les dijo el muchacho.
—Pero el que tú sepas de lo que hicimos, también me molesta—. Comentó Dana.
—Si no es porque estás con mi amigo, ya te hubiera delatado…—. Respondió, pero no terminó por Brown.
—¿Por qué le hablas así?—. Comentó. Sam volteó los ojos.
—Perdón su alteza—. Habló en forma de burla y los dos oficiales lo vieron molesto.
—Creo que mejor me voy a la recepción antes de que el patrón se dé cuenta que no estoy ahí—. Dijo la oficial.
—Está bien, amor, nos vemos más tarde—. Le dijo David y se dieron un pequeño beso que hizo que Sam sonriera en forma de burla. Ella se fue, dejando solos a los policías.
—¿Qué? ¿No te agrada ver parejas?—. Le cuestionó.
—No es eso, pero solamente quiero y espero que ella no te haga lo mismo que te hizo tu ex mujer—. Respondió.
—Dana es diferente y te voy a pedir que la respetes—. Dijo el oficial Brown y se fue.
16 de mayo del 2021
Ernest estaba en la pequeña cafetería tomando una taza de café a las 6 de la mañana. Sam tuvo vigilancia la noche anterior, y acaba de entrar a la estación de policías, entró a tomar agua y lo vio. Se recordó de lo que había visto entre Zack y él.
—¿Qué tal oficial, Levitt?—. Le preguntó.
—Bien—. Respondió frío tomando un vaso, del mueble.
—¿Pasa algo?—. Indagó el comisario.
—No jefe, solo vengo a tomar agua nada más—. Le respondió tratando de alejarse de él. Ernest lo notó.
—Ya dime qué sabes, que no quieres decirme—. Le dijo de golpe.
—Nada, solo vengo a tomar agua y listo, me voy—. Sin embargo, cuando el comisario se puso enfrente para obstruirle el paso y tocarlo, Sam pegó un grito.
»—¡No me toque y déjeme ir!—. Ernest se quedó perplejo ante eso.
—Tú no reaccionabas así conmigo, ¿qué pasa?—. Le dijo su jefe.
—¿Quiere saber qué pasa?—. Le cuestionó.
—Claro, eso quiero—. Le respondió.
—Que odio a los maricones y más cuando lo fingen solo para atraer mujeres—. Cuando contó aquello, Zack estaba acercándose y lo escuchó; por lo que le dio un golpe con los puños a Sam. Ernest quiso detener la pelea, pero Sam continuó. De repente Amelie escuchó los gritos y salió a ver, cuando notó lo que estaba pasando gritó que se detuvieran, pero no funcionaba. Gregory y su hijo escucharon los ruidos mientras que ellos platicaban de los estudios de Greg, porque de nuevo andaba de visita el joven para aclarar los asuntos con su padre.
El jefe, al ver aquello, sacó un arma y disparó al piso, todos se asustaron.
—¿Qué mierdas está pasando aquí?—. Gritó Gregory.
—Sam empezó… Nos dijo maricones a Ernest y a mí, el hijo de puta—. Respondió Larsson con furia y casi sin aliento. Los demás se quedaron sorprendidos y Ernest se puso rojo y nervioso.
—¡A los tres los quiero en mi oficina!—. Indicó el jefe muy molesto.
—¿Ya ves lo que haces, estúpido?—. Le cuestionó.
—¡Basta Zack, no hagas más problemas! Y tú, Sam, vuelves a faltarme el respeto, te va ir muy mal—. Ernest estaba molesto. Salieron uno por uno de lugar y cuando Sam vio a Amelie, se sintió avergonzado, más porque vio como Greg se acercaba a ella, tenía ganas de meterle una paliza a él, pero era el hijo de su mayor jefe. Si lo hacía perdería el trabajo.
Mientras que ellos iban a la oficina de Gregory, su hijo se quedó con Amelie.
—Hola me llamo Greg, ¿y tú cómo te llamas, preciosa?—. Le preguntó dándole la mano.
—Mucho gusto Greg, soy Amelie—. Le respondió casi frunciendo el ceño.
—¡Qué hermoso nombre!—. Exclamó.
—Gracias—. Se limitó a decir y se iba a ir cuando él le volvió a hablar.
—¿Y cómo es que terminaste trabajando por acá y no te había visto?—. Le preguntó.
—Soy hermana de la detective Loren—. Le respondió.
—¡Oh, uau! Eres una Stone, con razón eres hermosa… Con todo respeto, tú hermana es muy bonita, pero no tanto como tú, además de que ella no es de mi edad—. Comentó y Amelie solamente sonrió pensando que ese chico estaba loco.
»—Bueno a ver cuándo nos tomamos un tiempo y salimos—. Le dijo para no tener un momento incómodo.
—Está bien, con permiso—. Dijo ella y se fue rápidamente. Ella no conocía 100 por ciento a Greg, pero sabía en sus extrañas que él se parecía mucho a Ben, su exnovio, ya que sentía que había una conexión entre ellos, pero por su forma de expresarse, ya sabía que mentía.
Mientras tanto el jefe Gregory regañaba a los oficiales y les puso un castigo que, a los tres no les gustaba.
—Ustedes tres van a estar dos días más en vigilancia a partir de hoy y van a dormir en las mañanas en las camas que tanto detestan porque dicen que son duras y de una vez les advierto que no quiero discriminaciones o los mando a hacer servicio militar—. Les advirtió y los tres se sentían mal.
—Pero jefe, nosotros ya habíamos vigilado… anteayer—. Habló Zack mientras Ernest le daba un codazo. Sam estaba avergonzado todavía.
—No me importa, es un castigo por estar haciendo relajo en un lugar público siendo policías—. Dijo el jefe.  A regañadientes, los tres aceptaron su castigo y se fueron a sus casas a traer ropa y cosas para la desvelada.
Entretanto, en recepción sonaba el teléfono y una oficial que pasaba, recibió la llamada.
—¿Aló? Jefatura de policías, ¿en qué le puedo servir?—. Habló la mujer.
—Quisiera saber si está el jefe Gregory—. Del otro lado de la línea estaba Harry, quien a escondidas de Denisse hizo la llamada.
—Él se encuentra ocupado en este momento, ¿quién lo busca?—. Respondió la oficial.
—Por lo que le voy a decir, prefiero no decir mi nombre, pero solo dígale a él nada más que su famosa detective Loren ha incumplido la ley de alejamiento al hablar con Denisse Carter, ella fue a visitarla cuando bien sabían lo de la orden de restricción—. Confesó y la policía se quedó sorprendida, pero obedeció lo que el muchacho le dijo y fue a buscar al jefe.
En ese instante, él salía de su oficina con los oficiales y ella gritó su nombre, diciéndole que quería hablar con él en privado.
—¿Qué pasó, oficial Parker?—. Le preguntó.
—Un hombre llamó para decirle que la detective Stone fue a buscar a la programadora y hacker profesional, Carter—. Le respondió. El señor se molestó y salió rápidamente.
—¡A todos ustedes les aviso que si ven a la detective Stone le dicen que entre a mi oficina y si alguien más está causando problemas y desobedeciendo mis órdenes, como lo hicieron los oficiales anteriormente, déjeme decirles que los voy a sancionar! ¡Ahora todo el mundo hace cosas a mis espaldas!—. Gritó tan furioso que todos se asustaron, la oficial que estaba con él se alejó.
Por lo tanto, Loren y Dante habían llegado a la estación después de hacer su vigilancia en casa de los Miller, ya que averiguaron de su dirección, pero solamente echaron una mirada por si encontraban algo sospechoso y vieron que unos hombres habían ido a dejar a Nelson en su carro dejándolo tirado frente a su casa. Los detectives tomaron varias fotos, pero pensaron que él hombre se había ido a emborrachar, así que se fueron a la jefatura para platicar con el jefe Jackson sin imaginarse de lo que les esperaba. Cuando entraron a las oficinas, se acercó el oficial que había hablado con el detective.
—Buenas tardes, detective Stone, le comento que el jefe la está buscando—. Le habló.
—Buenas tardes, sí con él queremos hablar también—. Le dijo Loren.
—Pero… No está de buen humor—. Le contó la mujer y tanto la investigadora como Dante fruncieron el ceño.
—¿Qué es lo que pasa?—. Preguntó. La oficial se acercó a ella.
—Acabamos de recibir una llamada anónima de alguien que confesó que fuiste a buscar a… Denisse—. Susurró.
—¡Maldita Sea!—. Exclamó Loren muy molesta.
—Es mejor que vayas y le aclares todo, amor—. Le dijo el detective.
Loren fue a tocar la puerta del jefe y entró.
—¡Qué bueno que está aquí detective Stone!—. Exclamó el hombre muy molesto.
—Déjeme explicarle…—. Él no la dejó terminar, comenzó a reclamarle sobre el incumplimiento de la ley y que eso iba a ser sancionado.
»—Escuche director, yo sé que estuvo mal que buscara a Denisse, pero gracias a ella hemos encontrado más pistas sobre los Murphy y los Miller—. Le dijo.
—Hace tiempo que no me dices director, desde que te puse en el cargo de detective, eso quiere decir que te sientes mal… Y dime… ¿En qué les ha ayudado?—. El señor se recostó en su escritorio.
Loren le empezó a contar todo lo que le había contado Denisse. Eso dejó a Gregory muy asombrado.
Hubo un silencio y luego él tomó el teléfono, empezó a marcar mientras Loren lo observaba confundida.
—Denisse, habla Gregory Jackson, disculpa que te llame—. Dijo y la detective se sorprendió.
—Jefe… Digo, señor Jackson ¿A qué se debe su llamada?—. Preguntó nerviosa.
—Ya sé todo lo que está pasando entre la detective Stone y usted—. Le respondió.
—Señor… Yo no la busqué… yo…—. Gregory no la dejó terminar.
—Ya, no la llamé para eso, quiero que venga a la jefatura con todas sus cosas y voy a hacer los trámites para que levanten la orden de restricción porque usted va a trabajar de nuevo con nosotros, el juez debe entender que hay un caso muy importante que debemos resolver con usted—. Le dijo.
—¿Qué?—. Dijeron al mismo tiempo Loren y Denisse.
—Como escuchó, la quiero acá ya, que necesitamos de su apoyo y disculpe si la hago trabajar hasta la noche, ¿entiende?—. Ordenó el director.
—Sí señor, en media hora estaré allá—. Le dijo y cortaron la llamada.
Harry se dio cuenta de todo y se molestó que no hayan hecho algo por separarlas. Empezó a discutir con Denisse y ella no quiso hacerle caso, salió de su casa para ir a hacer lo que más le gustaba. Harry pensaba que no volvería a saber de Loren y mucho menos de que su mujer volvería a ese trabajo, pero el hecho era que él todavía estaba luchando contra el sentimiento que tenía por Loren y todavía se sentía mal por lo que le hizo.
En tanto a Loren, le agradeció a Gregory por permitir que Carter los ayudara.
—Pero recuerde que esta será la primera y última vez que le dejo pasar esta clase de cosas y recuerde que estoy arriesgando mi autoridad con el juez al infringir su ley, pero tenemos que resolver este caso—. Le advirtió y ella entendió.
Loren salió de lo más feliz a hablar con Dante, quien la esperaba afuera y ella le contó todo. Él la abrazó y se fueron para su oficina sorprendiéndose de Amelie, porque ellos no habían regresado a casa desde ayer. En ese momento entraba Greg para hablar con su padre.
—¿Amelie? ¿Te pintaste el cabello?—. Cuestionó la mujer indignada.
—Buenas tarde, hermana, claro que sí, quería una nueva apariencia—. Le respondió.
—Se le ve bien—. Comentó Dante.
—Yo no digo que se le vea mal, solamente me sorprende que estés haciendo cosas que no hacías—. Dijo la investigadora.
—Siempre hay una primera vez, Loren—. Le dijo Amelie.
—Bueno no importa… No sé cómo estás con lo que te pedí, pero ahora necesito que nomás venga Denisse, la ayudes a imprimir y ordenar toda la información que ella encontrará sobre el caso de los Murphy y Miller—. Le pidió.
—¿Denisse? ¿No es ella la que… eh? Olvídalo, está bien, me avisas cuando venga—. No terminó la frase porque Loren la fulminó con la mirada.
—Está bien, y perdona que te vayas a quedar de noche con ella, porque Dante y yo vamos a estar en la calle de nuevo porque iremos a cenar y luego iremos al centro psiquiátrico de San Dian, pídele a Denisse que te deje en la casa, aquí te dejo las llaves y cualquier cosa me llamas, ¿oíste hermana?—. Le indicó Loren.
—Claro, todo bien, buena suerte en su cena y cuídense no quiero ser tía todavía porque ya van dos días que me dejan sola en esa casa—. Les dijo y ellos se fueron. Dante se empieza a reír, pero se detuvo con la seriedad de su mujer.
—No es eso a lo que vamos, ya te dije que solo a cenar y al psiquiátrico a averiguar sobre Alexa y te pido que tengas cuidado de no comentar nada fuera de lugar con ninguno, ni mucho menos preguntarle cosas privadas a Denisse, ni se te ocurra mencionarle del pasado—. Dijo Loren y Amelie giró los ojos.
—Hermana yo no tengo por qué meterme en tu vida, además ella no me conoce totalmente—. Le respondió. Mientras hablaban, Dante observó que tanto Sam como Greg estaban viendo a Loren muy embobados.
—Dejen sus discusiones de hermanas por el momento, nos tenemos que ir Loren, así que adiós, cuñada—. Habló el detective y se adelantó a hablarle a los jóvenes para reclamarles la razón por la cual estaban parados ahí viendo a Amelie y se fueron rápido. Mientras Loren suspiró y se despidió de su hermana con un abrazo.
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Denisse ya había llegado a la estación de policías y se acercó a la recepción donde estaba Dana alistándose para irse también a casa, ya que les habían avisado del problema que hubo y no tendrían vigilancia ese día.
—Hola buenas tardes—. Habló la mujer hacker.
—Hola… ¿En qué le puedo servir?—. Preguntó Zhang.
—Soy Denisse Carter y vine a hablar con el jefe Gregory—. Le respondió.
—Permítame, ahora lo voy a llamar para avisarle sobre usted—. Le dijo la chica.
—¿Eres nueva, cierto?—. Preguntó.
—Eh… Sí, ¿usted trabajó acá?—. Indagó la oficial.
—Sí, fui la programadora y hacker profesional de esta estación—. Le respondió la mujer y ella se sorprendió sosteniendo el teléfono en su mano y sentándose en la silla haciendo que el escritorio la tapara. Estaba a punto de marcar cuando se escuchó la voz de otra mujer.
—Vaya, vaya, qué sorpresa verte por aquí querida Denisse—. Era la oficial Ferguson, junto a Richard, que se iban a hacer vigilancia a la casa de los Miller. Dana se quedó escuchando.
—Harper, regresaste—. Se limitó a decir con una sonrisa falsa.
—Y a mí me sorprende verte por acá, ¿no se supone que tienes prohibido acercarte a los sitios donde está Loren?—. La oficial la veía también con una sonrisa falsa. Richard se quedó viendo porque sabía que algo iba a pasar.
—Pues sí, pero me llamó el jefe porque quiere que regrese para ayudarles con el caso de los Miller–Murphy, tengo muchas pistas que pueden servir—. Le contó.
—¿Y ya sabe Loren o le va a caer pesada la noticia? Mira que acostarte con su exnovio no le va a gustar verte la cara, pero será su karma porque ella también me robo a mi hombre—. Comentó Harper.
—¡Harper, no empieces! ¿Por qué siempre tienes que hacer problemas donde no hay?—. Richard exclamó molesto.
—Escucha, si estoy aquí es por ella, Loren me pidió que la ayudara en la investigación, por eso Gregory me llamó y yo sé lo que hice, no tienes que recordármelo… No obstante, le hice un gran favor porque ahora Loren está con el amor de su vida que es Dante, que la ama y yo me voy a casar con Harry—. Esa confesión hizo que Dana abriera la boca y se sorprendiera. Harper se molestó tanto que le iba a pegar una bofetada a Denisse; sin embargo, ella le detuvo la mano y le advirtió que, si le hacía algo a ella o a Loren, se las iba a pagar, que ella podía destapar todas sus verdades en un santiamén. Robert se la llevó, la oficial que se rehusaba, pero él pudo más con su fuerza.
Dana, toda apenada, llamó al jefe y le indicó a la mujer que entrara a las oficinas. Cuando ella entró, Ernest y Zack la vieron, y se sorprendieron.
—¿Qué tal oficiales? ¿Sorprendidos de verme de nuevo? Y veo que han tenido un fiestón—. Les preguntó con una sonrisa y refiriéndose al golpe que tenía Zack en el labio. Él se sonrojó.
—Ya te extrañábamos, Denisse—. Comentó el comisario Collins con una sonrisa. De repente llegaron David y Sam, vieron a Denisse y se quedaron asombrados de ver en persona a la mujer que tanto admiraban, porque esa fue una de las razones por las que también querían ser policías, ya que querían descubrir crímenes, pero siendo expertos en tecnología, por lo que ambos se habían graduado de programadores y luego se metieron a la academia de policías para poder trabajar en la misma jefatura que ella; sin embargo, por la situación no pudieron verla hasta ahora y pensaron que no la verían.
—¿Usted es Denisse Carter?—. Preguntó David y ella los vio sonriendo. Zack y Sam se vieron las caras, muy molestos.
—Sí, así es, ¿y ustedes son?—. Respondió.
—¡Oh por Dios! Eh… Yo…—. El oficial Brown se puso nervioso.
—Él es el oficial David Brown y yo soy Sam Levitt… Nosotros la admiramos desde jóvenes y por eso trabajamos acá, manejamos también el sistema no somos hackers como usted, pero hacemos el intento—. Le dijo algo nervioso. Denisse notó el golpe que tenía el oficial Levitt y supo que él fue quien peleó con Larsson.
—Mucho gusto, me parece excelente que copien algo bueno de mí, porque eso de las peleítas si me dejó hasta sin trabajo… Bien, los dejo, porque ya me está esperando el jefe—. Comentó ella dándoles la mano. Los dos jóvenes se quedaron impresionados, Sam un poco apenado por el morete y repentinamente sale Amelie de la oficina y ve la cara embobada de Sam, luego ve Denisse. Algo que no le gustó y se fue rápido del lugar, el oficial Levitt se dio cuenta y quería ir a buscarla; sin embargo, David lo detuvo.
—Deja en paz a esa chica si no la quieres de verdad y te voy a pedir que respetes los gustos de los demás, que vergüenza que te vean así—. Parecía una orden por la forma tan seria que se lo dijo en susurro mientras los oficiales los miraban muy molestos.
—Ya sé que me equivoqué, pero me dio tanta rabia porque recordé lo que hizo el imbécil de Philip que fingía ser gay para estar con Jessy, hasta creo que ella se fue con él y yo no iba tras Amelie—. Contó muy molesto.
—Pero no todos son así Sam, así que deja de causar problemas o te van a despedir, y ve a disculparte con ellos, como también no me mientas con lo de la hermana de la detective, yo te estoy viendo—. Comentó David. Sam cerró los ojos un poco porque sabía que su mejor amigo tenía razón.
Zack bufó para caminar y alejarse de Sam, seguido de Ernest. Él también los vio y cerró los ojos.
—Les pido una disculpa de lo que pasó, no debí reaccionar así, mi problema no es con ustedes, los felicito por ser quienes son sin fingir—. Ambos policías se detuvieron para escucharlo, pero Ernest si se sintió mal, ya que fingía no ser gay.
—Está bien oficial, está perdonado—. Habló Ernest algo nervioso. Larsson solo puso su mano en la cabeza como saludo de cadetes y se fueron.
En ese entonces salió Greg con una sonrisota y se acercó a ellos.
—¿Vieron a ese mujerón que acaba de entrar a la oficina de mi padre? ¡Está hecha una diosa! Creo que estoy pensando bien si seguir estudiando para ser policía y venir a ver a esas mujeres tan hermosas—. Ese comentario hizo que Sam se enojara tanto.
—Eres un jodido de mierda—. Dijo con un tono calmado. David se sorprendió.
—¡Oye! ¿Qué te pasa?—. Greg estaba confundido por su reacción.
—Porque hace unos minutos estabas coqueteando a Amelie y ahora estás hablando de Denisse, la mujer más tecnológica del mundo como si te la quieres comer—. Le respondió, su amigo notó los celos de Sam.
—Tranquilo, viejo, así como dice Drake Bell… Yo estoy soltero y puedo opinar de las mujeres—. Dijo Greg.
—Sí, claro, pero te voy a advertir que tengas cuidado y más con la hermana de la detective Stone—. Parecía una amenaza y luego se fue para las habitaciones, el oficial Brown lo siguió y le preguntó qué fue lo que había pasado, le volvió a pedir que no se metiera en problemas.
Le mencionó que aquello parecía un ataque de celos; sin embargo, Levitt lo negó porque ni él admitía lo que sentía por Amelie.
Una hora después, cuando todos se estaban yendo para sus casas; excepto, Sam, Ernest, Zack, Denisse y Amelie. La programadora entró a la oficina de Loren y Dante, conoció a Amelie y empezaron a platicar sobre algunos recuerdos que tenían ellas sin mencionar lo malo, luego fueron a la cafetería a hacerse una taza de café y algo de comer. Denisse le dijo que iba a desempolvar su antigua oficina porque ahí tenía más aparatos que les podía servir y ahí harían todo el trabajo hasta las 11 de la noche. Amelie le pidió que la llevara a casa y ella aceptó.
Sam se dio cuenta que la joven seguía en la jefatura y se preocupó por la hora, pero siguió caminando para cerrar todas las ventanas, puertas de entrada y salida, como las de oficinas para que no hubiera ningún robo o atentado. Horas después vio que Denisse y Amelie estaban en una oficina revisando unos papeles del Centro Psiquiátrico.
La hermana de Loren se sorprendía al ver lo hábil que era esa mujer para entrar a los sistemas sin ser detectada. Denisse había encontrado información de las drogas que le suministraban a Alexa para tenerla controlada, uno de ellos era la droga llamada Rohypnol, una sustancia que da una especie de amnesia.
También trataron de buscar información sobre la empresa Galactic Technology, Inc, pero su sistema tenía seguridad de alta definición; no obstante Denisse encontró la forma de entrar a las cámaras del edificio y Amelie estaba impactada de aquello. Estaban revisando cada una de ellas, cuando se dieron cuenta que una cámara de esas reflejaba una imagen falsa y la mujer hacker logró entrar al sistema de la cámara, descubrieron la bóveda que se encontraba en la planta baja y lo que encontraron dentro de él fue aún más sorprendente.
—Hemos encontrado el secreto más grande del mundo—. Comentó ella.
—Eres increíble, lo haces todo tan fácil—. Le dijo Amelie y Denisse sonrió.
Empezaron a grabar toda la información que habían encontrado para tener evidencia.
Unos minutos después, Denisse recibió una llamada de Harry y salió a atenderlo, mientras Amelie imprimía las hojas con toda la información que habían encontrado y guardaba las grabaciones de las cámaras. De repente Sam se puso en la puerta.
—No entiendo por qué te dejaron tan tarde trabajando—. La chica se asustó y se sorprendió al saber que el joven que solo la observaba, le habló.
—Para mí no hay problema… Me aburriría en la casa sola porque no está Loren y Dante—. Le dijo terminando de poner los papeles en un sobre.
—¿Y cómo te vas a ir a casa?—. Le preguntó.
—Denisse me va a llevar—. Le respondió.
—Por lo que escuché, ella tiene problemas con su prometido y se tendrá que ir ya—. Le dijo.
—Bueno… Entonces me alistaré—. Dijo la chica.
—¿Puedo llevarte?—. Sam hizo la pregunta de golpe que Amelie se quedó callada por un momento.
»—No quiero causarte problemas y no te voy a hacer nada, pero me gustaría llevarte a tu casa—. Comentó el muchacho. Amelie iba decir algo cuando se acercó Denisse.
—Amelie… Eh… Perdón por interrumpirlos y disculpa que no te vaya a poder llevar a casa es que me surgieron unos problemas que tengo que resolver, pero te voy a pedir un U Driver seguro para que te lleve a casa—. Le dijo Denisse muy apenada.
—No es necesario, yo la voy a llevar—. Habló Sam.
—¡Oh, perfecto!—. Exclamó.
—Pero… ¿No te regañará el jefe que te vayas porque estás castigado y tienes que vigilar?—. Preguntó la hermana de Loren.
—No creo que me lleve tanto tiempo llevarte a casa, le avisaré al comisario, él entenderá—. Respondió el policía.
—Entonces los dejo, feliz noche… Te veo mañana Amelie, en la tarde, para continuar, deja toda la papelería y la computadora apagada, ya tengo la grabación en este USB—. Habló Denisse, la joven asintió y la mujer se fue.
—Bueno… Entonces… ¿Nos vamos?—. Dijo el oficial Levitt. Ella le pidió unos segundos para tener todo en orden.
La hermana de Loren tomó sus cosas y siguió a Sam, que fue a avisarle a Ernest que iba a ir a dejar a la muchacha y regresaba, el comisario aceptó porque no podían permitir que algo le pasara a la hermana de Loren, entonces caminaron al parqueo y ella se dio cuenta que él tenía una moto.
Sam tomó el casco y se lo dio a ella; sin embargo, la chica no estaba segura de subir porque le daba miedo las motos, pero al final se subió. Él le indicó que se sostuviera bien, que podía tomarlo de la cintura y ella se empezó a poner nerviosa e incómoda porque era la segunda vez que tenía contacto con él. Levitt encendió el motor y comenzó a acelerar despacio, sintió como Amelie lo abrazaba más fuerte y sonrió mientras que ella, recostada en su espalda, cerró los ojos.
—¡No te va a pasar nada querida, así que abre los ojos y disfruta del viaje!—. Le gritó por el ruido del viento y la ciudad mientras manejaba.
—¡Prefiero mejor no hacerlo!—. Le gritó igual ella, él hizo una risita.
A los veinte minutos llegaron a la casa de los detectives, apagó el motor y él le dijo que ya se podía bajar. Amelie abrió los ojos y apenadamente se bajó de la moto, luego de eso le agradeció por haberla llevado, se quitó el casco y se lo dio a él, hubo un momento de silencio después de que él le sonrió, entonces ella se volteó y comenzó a caminar hacia la puerta de la casa.
Entonces Sam la observaba y cerró los ojos por un momento, se bajó de la moto quitando la llave rápidamente, dejó el casco sobre la motocicleta, caminó un poco y gritó el nombre de la chica. Ella volteó y frunció el ceño al verlo parado. La respiración de Sam estaba agitada.
—¿Pasa algo?—. Preguntó Amelie y él no se pudo resistir, corrió hacia ella y la besó.
La Stone más pequeña se quedó perpleja con aquel beso, no podía creer que Sam Levitt la estaba besando.
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Amelie cerró los ojos y le siguió el beso a Sam, sintió como su cuerpo se estremecía y entraba en calor por las hormonas. Sam la besaba con más intensidad y ella le siguió el beso, pero de un momento a otro, él se hizo para atrás todo asustado.
—Perdóname… No debí haber hecho esto… No sé qué me pasó—. Habló algo sin aliento y nervioso.
—No te preocupes, está bien—. Le habló ella acercándose a él, pero Sam se alejó y a ella no le gustó.
—No… Es que no entiendes… No quiero lastimarte y ser lastimado de nuevo—. Le confesó.
—Sam… Yo sé lo que te pasó y me pasó algo parecido, pero si sigues guardando ese miedo, nunca vas a ser feliz, yo no soy ella, como tampoco tú eres él, y si tengo miedo, pero al menos yo no quiero encerrarme en ese miedo—. Le dijo la chica y Sam agachó la cabeza y se la tapó con las manos.
—No te mereces esto, Amelie, no puedo hacerlo—. Y de repente se fue rápidamente a su motocicleta, se colocó el casco, ella se iba a acercar, pero él rápidamente encendió el motor y se fue. Ella se sintió mal, no podía creer que él la besara y luego se fue a así no más. Amelie entró a casa pensando que había algo mal en ella o realmente quien estaba mal era él. Ciertamente eso la confundía todavía más, pero mientras pensaba en ello, se tocaba los labios y empezó a recordar ese beso que le había dado y que le había gustado.
Sam llegó a la jefatura, apagó el motor de la moto y se bajó para patearla de la cólera al haber besado a aquella mujer, de la cual, él no sabía que era lo que sentía por ella, le daba frustración pensar que se pudiera estar enamorando otra vez, después de que juró no hacerlo por lo que le hizo Jessy. Sin embargo, se tranquilizó y entró a la jefatura con mucho cuidado para que no se asustaran Ernest y Zack.
Loren y Dante llegaron al Centro Psiquiátrico de San Dian a las 9 de la noche, las instalaciones estaban abiertas para las emergencias y algún trámite, pero no para las visitas.
—Buenas noches, somos los detectives Loren y Dante y estamos buscando a Alexa Murphy—. Habló Dante cuando se acercaron a la recepción.
—Buenas noches señores, les comento que las visitas están permitidas desde las 8 de la mañana hasta las 4 de la tarde, igualmente la mujer que ustedes buscan ya no se encuentra en nuestras instalaciones—. Habló una enfermera.
—Nosotros estamos buscando información sobre ella porque se supone que acá son expertos en la salud mental de las personas, pero han dejado suelta a una mujer que acaba de secuestrar a su propio sobrino—. Dijo Loren muy seriamente y la mujer se puso nerviosa.
—Nosotros no tenemos nada que ver con lo que hacen los pacientes egresados del psiquiátrico y lamentablemente yo no les puedo dar ninguna información de la señora viuda de Murphy, lo mismo que le dije a un hombre que vino por la tarde preguntando por ella y terminó teniendo problemas con el abogado del dueño de este lugar—. La mujer estaba como ofendida.
—¿Nos podría decir quién vino a buscarla?—. Preguntó el detective. La mujer se puso a ver a todos lados y tomó un papelito en donde empezó a escribir algo como si estaba ignorando a los detectives.
—Señores, yo no me quiero meter en problemas, así que les pido de favor que si quieren saber información hablen con el dueño del nombre que está en este papel—. Y les entregó el papelito donde ella estaba escribiendo.
—Gracias señorita, pero una pregunta más y la dejamos… ¿Usted sabe si hay un horario para que vengamos a visitar al dueño de este lugar o está en el papelito que nos dio?—. Interrogó la detective.
—Aquí nadie conoce al señor Francis, el único que se pasea por las instalaciones es el abogado, es lo único que les puedo decir, pero en el papelito está el número de teléfono del señor Francis—. Confesó y ambos oficiales se vieron la cara. Loren y Dante salieron del lugar y empezaron a caminar hacia el carro, pero se detuvieron a leer dicho papel.
El hombre que vino a buscar a esa mujer, fue Nelson Miller y el que les puede dar información sobre Alexa es su propio hermano Andrew Baxter, abogado y notario de Francis J.M.
Ambos detectives se sorprendieron, luego fueron al auto para pensar en todo lo que estaba pasando.
—¿Por qué su hermano y ese hombre desconocido dejaron que ella se fuera del psiquiátrico? Porque, aunque no lo creas es una locura lo que está haciendo—. Dijo Loren con una especie de confusión.
—Lo que me parece extraño es que ese tal Francis haya comprado una psiquiatría. ¿Quién en su sano juicio compraría una instalación así, al menos que sea médico? Es el mismo que les provee tecnología a varias empresas—. Cuestionó Dante.
—También lo sospechoso es que nadie conozca al dueño de esa psiquiatría y de las empresas, pero que tenga vínculos con los Baxter, es algo más sospechoso—. Comentó Loren.
—Eso también… ¿Quién será ese tal Francis J.M.?—. Comenzó a pensar y Loren lo observaba por un momento y luego pasó por sus mentes algo que podía ser imposible, pero parecía encajar con todas las pistas. Entonces ambos detectives abrieron los ojos en señal de sorpresa y se vieron a la cara.
—¿Estás pensando lo mismo que yo? Es una locura, pero…—. Hablaron al mismo tiempo y empezaron a reír.
—¿Crees que es posible que si Gregory nunca encontró nada sobre el Caso Murphy es por qué jamás hubo un asesinato?—. Preguntó la mujer.
—Solamente hay una forma de saberlo, amor… Haciendo una exhumación a la tumba de Jacob Murphy—. Dijo Dante y Loren sintió un escalofrío al escuchar aquello. Le daba pánico aquellas cosas, pero si era necesario tenía que hacerlo. Unos segundos después, su pareja arrancó el auto y se fueron.
Alexa y sus secuaces querían salir de aquel motel y ya tenían todo preparado, habían subido todas las maletas y objetos a la camioneta, pero cuando la mujer y uno de los hombres se disponían a desatar de la cama a Gary, otro de ellos se quedó afuera fumando cuando escuchó unas voces que provenían del despacho del motel. No le había tomado importancia hasta que vio salir a dos oficiales de aquel lugar, asustado entró al cuarto a decirles lo que había visto. Todos se alteraron y de nuevo estaban bajando las maletas y objetos de la camioneta. Alexa salió con ellos, olvidando que habían dejado a Gary medio desatado; por lo que él aprovechó a terminar el trabajo mientras que en ese momento empezaron a discutir.
—¡Puta madre! ¿Cuánto tiempo tenemos que aguantar para estar en este maldito motel?—. Gritó uno de los hombres que llevaba tatuajes hasta el cuello, con barba y bigote y estilo rockero. Gary se había desatado una de sus manos y los nervios lo mataba, no quería que nadie lo descubriera. La policía no se daba cuenta.
—¡El tiempo que sea necesario!—. Gritó igual la pelirroja. El joven se desataba con rapidez.
—¡Yo no sé para qué mierdas quieres a ese niño, ya hubiéramos pedido un rescate y estaríamos forrados de dinero!—. Seguía gritando aquel hombre.
El muchacho se desató por completo y buscó dentro del cuarto algo que pudiera ayudarlo a golpear a aquellas personas y salir de ese espantoso lugar, empezó a buscar y lo único que encontró fue un jarrón de vidrio, una silla, unos cigarrillos con un encendedor, entonces empezó a idear como deshacerse de ellos, cuando escuchó a aquella mujer.
—¡Yo no necesito dinero porque yo ya tengo suficiente y lo que les doy es bastante, no sé para qué carajos quieren más! ¡Y ese niño como dices, es el único puente para saber si el hijo de puta de Nelson mató a mi esposo!—. Gary tenía listo el jarrón para golpearle la cabeza a alguien, pero empezó a fruncir el ceño al escuchar a aquella mujer.
»—¡Y por eso estoy sacrificando mi vida para vengarme de ese maldito y que mejor tomando lo más preciado para él! Ese niño que está allá adentro, no tiene la culpa de lo que sus padres hicieron y no crean que no me duele y me da asco hacer esto… Porque ese niño como dices… Es mi sobrino, pero tenía que secuestrarlo para tener vulnerable a ese imbécil—. Aquellas palabras hicieron que Alexa llorara, pero esas mismas palabras hicieron que aquel joven tirara el jarrón haciendo un ruido horrible y tanto Alexa como los hombres corrieron a ver qué pasaba, Gary estaba traumado por lo que escuchó.
—¡Mierda! ¡Ahora vamos a tener que pagar ese puto jarrón por culpa de este niño!—. Exclamó uno de los secuaces. Alexa observaba al joven porque sabía que él había escuchado todo y veía como su sobrino la miraba con miedo, con asco y rabia. Esa mirada le estaba doliendo tanto porque pensó en aquel hijo que no pudo tener, que le arrebataron la dicha de ser madre y que ella quería protegerlo, pensó en que, si su bebé hubiera nacido, tendría casi la edad de Gary y que serían los primos unidos. Pensó en el daño que le estaba haciendo a la sangre de su difunto marido y comenzó a llorar. Mientras los hombres gritaban que ellos no iban a pagar ese jarrón.
—Te quieres vengar de mi padre, lo entiendo, eso no es sorpresa para mí, todos lo odian… Hasta yo… Pero hacer el acto más enfermo y provocar que yo cayera, te juro que no sé quién es peor, mi padre o tú—. Aquellas palabras le dolieron en el alma a Alexa.
—¿Vas a dejar que este muchachito te hable así?—. Cuestionó el rockero.
—¡Cállate! ¡Lárguense de aquí!—. Les gritó la pelirroja con tanta furia. Los hombres salieron muy molestos del cuarto, jalando con fuerza la puerta.
—Mi familia es un asco, mi padre es un maldito mujeriego y prepotente, mi madre una mujer que es víctima, pero es bien hipócrita e interesada y ahora resulta que estuve haciendo incesto con mi propia tía, me das asco—. Le comentó Gary, lleno de rabia.
—Escucha, no creas que para mí es bonito esto, pero no sabes la desesperación que tengo al saber que la muerte de mi esposo, el hermano de tu madre, no tiene justicia y si hice todo esto es porque es la única forma de desenmascarar a tu padre del robo de la compañía y de la muerte de Jacob—. Le confesó la mujer llorando.
—Me fui de la casa de mis padres para no estar metido en sus estúpidas peleas y resulta que estoy metido en medio de un drástico problema familiar, en serio qué maldición ser un Miller Murphy… ¿Sabes qué? Prefiero morir—. Eso último lo dijo mientras notó que uno de los chayes del jarrón cayó sobre la cama, entonces él lo tomó y se lo insertó en el estómago. Alexa gritó su nombre y corrió a auxiliar a su sobrino, le quitó el objeto punzante mientras el muchacho deliraba. La mujer pidió ayuda y los hombres entraron y se sorprendieron al ver aquello. Rápidamente llamaron a una ambulancia para que sobreviviera Gary. Alexa lloraba y se lamentaba haberle arruinado la vida a su sobrino, pedía que no se muriera, le rogaba que resistiera mientras que llegaran los paramédicos. De repente la llamaron y ella empezó a contar todo llorando y gritando. El joven le pidió que les dijera a sus padres que repudiaba ser su hijo y que no se lamentaba por su preocupación cuando supieran que había muerto, pero de repente empezó a pensar en Kendra y se puso a llorar. Alexa insistía que no se muriera, en ese momento la hora redondeaba las 10 de la noche del 16 de mayo.
17 de mayo del 2021, hora: 6:00 am
—Amelie, necesito que vayas a la oficina de Denisse y le digas que necesitamos hablar con ella… ¿Amelie? ¿Me escuchas? ¡Amelie!—. Habló Loren cuando estaban ambas en la oficina de la jefatura de policías y al final le gritó.
—Perdón, ¿qué decías?—. Respondió su hermana toda apenada y nerviosa, porque estaba pensando en lo que pasó con Sam.
—¿Estás bien? Desde que nos levantamos has estado toda extraña—. Le comentó la detective.
—Todo está bien hermana, solamente que no dormí bien anoche pensando en lo que Denisse descubrió—. Mintió para que su hermana no descubriera lo otro.
—¿Qué fue lo que encontró?—. Preguntó Loren.
—Que la bóveda es nada más y nada menos que un apartamento donde reside un hombre desconocido—. En ese momento Denisse entró a la oficina.
—¿De qué estás hablando?—. Cuestionó la detective.
—Mi querida Loren, al parecer Nelson Miller tiene secuestrado a un hombre en esa bóveda, pero lo extraño es que no sabemos cómo ese señor sobrevive en ese lugar sin aire y sin mucho alimento al parecer—. Le respondió la mujer hacker. Amelie las veía, pero se volvió a perder en su mundo, pensando en aquel beso que tuvo con Sam.
—No puede ser, esa familia está metida en grandes problemas, y sabes, anoche fuimos a la psiquiatría con Dante y nos atendió una enfermera, nos entregó un papel en donde mostraba el nombre del hermano de Alexa; así que voy a necesitar que averigües sobre él, por favor, se llama Andrew Baxter—. Le contó.
—Perfecto, en eso me pondré a trabajar—. Le dijo y empezó a caminar para irse.
—Espera, hay algo más, necesito también que averigües sobre Francis J.M. porque Dante y yo estamos sospechando que Jacob no está muerto y pensamos exhumar su tumba y probablemente sea él—. Confesó y Denisse se sorprendió al escuchar aquello, aceptó hacer el trabajo, luego se iba a ir cuando vio a la hermana de Loren, perdida en sus pensamientos.
—¿Amelie, todo bien? No pasó nada malo anoche con el oficial Levitt, ¿verdad? ¿Te dejó en la puerta de tu casa? Me quedé con la preocupación—. Esas palabras la pusieron nerviosa y Loren frunció el ceño.
—¿Y cómo por qué Sam Levitt fue a dejarla a ella y no tú?—. Cuestionó la detective. Amelie tenía miedo.
—Es que anoche me llamó Harry que se pasó de copas en un bar y estaba haciendo escándalo, entonces tenía que ir a recogerlo y Sam se ofreció a llevarla a su casa, por eso me fui más tranquila, porque le iba a pedir un U driver, pero él se ofreció a llevarla—. Le respondió Denisse ya notando el miedo de Amelie y pensando que la había cagado.
—Mmm… Bueno está bien, espero tus informes—. Le dijo la mujer y la profesional en cómputos se fue, luego Amelie no podía ver a la cara a su hermana.
»—Amelie, yo no soy quién para meterme en tu vida, ya estás grande como para saber que te conviene, pero si te voy a pedir que tengas cuidado, yo he escuchado que ese hombre tiene fama de ser mujeriego afuera del trabajo, pero acá es como que les tiene un odio a todas las mujeres y ha tenido algunos problemas con unas, por eso te pido que no te ilusiones, no vuelvas a caer en lo mismo que pasaste con Brad—. Amelie sintió un dolor en su pecho, una vergüenza, pero ella bien sabía que su hermana decía la verdad.
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Denisse se sentía un poco mal por lo que pasó en la noche con Harry, él se había ido a embriagar porque no logró que su mujer se alejara de Loren. Cuando Denisse llegó lo encontró tirado en la calle porque los del bar lo habían sacado por el relajo que había causado. Lo levantó y él empezó a decir incoherencias, pero lo que más le dolió fue cuando dijo que él seguía queriendo a Loren y que por eso trataba de alejarse de ella y que Denisse también lo hiciera para que su relación no se fuera a pique.
Ella entendió que había cometido un error querer casarse con el hombre que su corazón le perteneció a Loren y que ella se lo arrebató, no podía construir una relación a base de ello. Así que agarró sus cosas en la madrugada, le dejó una carta a Harry y se fue a casa de sus padres.
—¿Por qué tan pensativa?—. Preguntó Richard recostado en el umbral de la puerta.
—Me asustaste, estaba pensando en unos problemas que tuve—. Le respondió y el subcomisario se empezó a reír.
—¿Problemas con Harry?—. Le preguntó de nuevo.
—¿Tanto se nota que fue por él?—. Le respondió la mujer. Gibbs se empezó a acercar a ella para que nadie más escuchara lo que estaban hablando.
—No es que se note, es que tienes aquella cara que ponemos cuando nos duele el amor—. Le dijo el policía.
—Creo que tú ya sabes que Harry y yo nos conocimos a base del daño que le quería hacer a Loren y siento que tuvimos una conexión con él, empezamos a salir y notamos que nos queríamos, pero Harry no ha superado a Loren—. Le contó.
—Tú y yo estamos igual, yo estoy enamorado de una mujer que al parecer está obsesionada con Dante y no se da cuenta que hay un hombre que si la quiere de verdad—. Le confesó el oficial.
—¿Hablas de Harper?—. Indagó.
—¿Tanto se nota que es ella?—. Le respondió y empezaron a reír.
Unos minutos después Denisse empezó a buscar información con el oficial que se sentó a la par de ella, buscó sobre Andrew Baxter, abogado y notario graduado en la universidad de Hardor, en Bridge, Micechusetts; hermano mayor de Alexa Baxter, de 53 años de edad, nacido en Valle de Otoño, San Dian. Fue el abogado personal y de la empresa de Jacob Murphy, esposo de su hermana. Tras la muerte de Murphy, Andrew rompió vínculos con la compañía y con Nelson Miller, desde entonces se dice que estuvo en el estado de Rizona escondido de las amenazas de muerte que recibió y estar en contra del cambio de nombre de la institución que hizo Nelson Miller, y de las acusaciones de complicidad contra Murphy.
—¿Por qué no se llevó a su hermana?—. Preguntó Richard.
—Eso me pregunto yo, pero sigamos leyendo—. Respondió Denisse.
Andrew intentó buscar a su hermana, pero por poco muere en un tiroteo, durante su estadía en Rizona, buscó pruebas para salvar su inocencia contra la acusación de la muerte de Murphy y regresó a la ciudad de San Dian como socio y abogado del multimillonario Francis J.M., a quien nunca ha visto en persona, pero él ha tenido mucha información buena sobre ese hombre. Francis quién hace meses compró el Centro Psiquiátrico de San Dian, en donde Alexa Baxter estaba internada.
—Eso está bien sospechoso, ¿quién será ese tal Francis?—. Volvió a preguntar el oficial Gibbs, de repente se acercaba Harper y los vio juntos por lo que se escondió rápidamente para que no la vieran.
—Eso es lo que voy a averiguar ahora—. Respondió Denisse, la oficial notaba la cercanía que había entre ellos y no le estaba gustando, pero siguió escuchando.
Denisse puso el nombre de aquel hombre en buscador, pero no aparecía mucha información, solamente decía que era un hombre nacido en Valle de Otoño, San Dian, que tenía 51 años de edad, que era un empresario de una tienda de proveedores tecnológicos y robots; es decir, le vendía productos a otras empresas que manejaban tecnología y uno de ellos era J&N Technology, Inc., y siguen proveyendo a Galactic Technology, Inc., como a otras empresas; sin embargo, el magnate ha sido un incógnito para todas esas compañías e incluso para la nueva propiedad que es Centro Psiquiátrico de San Dian, ya que él nunca se presenta a las reuniones para llegar a acuerdos o firmar un contrato, siempre ha mandado a sus socios para realizar el trabajo. Billy Torm y William Hall, socios de la empresa proveedora de tecnología en sus sucursales de San Dian y Los Alados, y Andrew Baxter, socio y abogado del Centro Psiquiátrico de San Dian, solo aparece detrás de pantalla, con el rostro todo cubierto. Mientras que Denisse leía la información, Harper se fue muy molesta porque no le gustaba la cercanía que Gibbs tenía con ella.
—¿No te parece extraño que nadie conozca a ese hombre? ¿Por qué trabajarían con un desconocido?—. Preguntó el subcomisario.
—Es como si no existiera o se está ocultando de la gente—. Dijo la mujer hacker. De repente se acercó Loren a la oficina de Carter, empezó a hablar, pero se quedó callada al ver a Richard.
—Estaba ayudando a Denisse, pero ya me voy para dejarlas hablar solas—. Dijo el oficial y se levantó para salir.
—Conste que no te estoy corriendo—. Comentó la detective con una sonrisa.
—Pero tú cara demuestra otra cosa—. Le dijo, se rio y se fue. Loren sonrió y Denisse se le quedó viendo.
—Bien, ¿qué información has encontrado?—. Le preguntó Loren a Carter.
—Ese hombre llamado Francis está bien oculto, no se presenta a ningún lugar, manda a sus socios, no hay mucha información sobre él y lo único que dice es que es multimillonario, proveedor de tecnología en empresas como J&N y Galactic—. Respondió la mujer y la investigadora se sorprendió, luego dijo que hablaría con Dante que estaba en casa de Gary llevando un control de los sucesos, le agradeció a la pirata de la informática y se fue.  
Eran las 12 del mediodía, Sam salió de la habitación después de haber dormido después del desvelo de anoche. Se levantó para ir al baño y mientras caminaba escuchó unas risas que provenían de la oficina de recursos humanos. Se acercó a ver qué pasaba, cuando notó que Greg, el hijo de Gregory, estaba coqueteando a Olivia Montt, la reclutadora de personal policiaco. Sam movió la cabeza como negando algo, pensando en que Greg era alguien que no valía la pena y que esperaba que alguien se diera cuenta de su inmadurez. Después de eso, Levitt se fue al baño y ya estando ahí, escuchó unas voces.
—¡Dime la verdad Ernest! ¿Realmente detestas esta relación? ¿Te da vergüenza?—. Era Zack muy molesto mientras Ernest entraba a lavarse las manos. El oficial Levitt se quedó callado, sentado en el inodoro con cara de sorpresa.
—¡Entiende, yo no estoy acostumbrado a esto, toda mi vida tuve que ocultar lo que yo sentía!—. Exclamó el comisario. Sam no quería que lo escucharan.
—¡Pero ya todo el mundo lo sabe Ernest y nadie nos está juzgando!—. Exclamó también el oficial Larsson.
—¿Te olvidas que estamos castigados porque Sam nos discriminó?—. Le cuestionó.
—Sam es un idiota que ni sabe lo que quiere, no entiende que la vida ya cambió, que estamos en el siglo 21, ni siquiera puede socializarse con las mujeres, ha tenido la oportunidad de salir con ellas y no lo hace… Quizá hasta oculta que es gay—. Esas palabras enfurecieron a Levitt, terminó lo que tenía que hacer y echó el agua y los dos policías se quedaron callados.
Cuando vieron que Sam salió del baño se pusieron nerviosos, no querían que se armara otro problema que causara otro castigo más.
—Tienes razón Zack, no sé lo que quiero porque a la mujer que yo si quise, me abandonó con un hombre que fingía ser gay y a pesar de ello sigo como tú dices, idiota, esperando que ella vuelva y me dé una explicación… ¿Y sabes? Prefiero no ser sociable con las mujeres porque ni ellas me lastiman y ni yo las lastimo con mi pasado—. Zack se quedó apenado con lo que había dicho y Ernest quería irse de ahí, pero Sam se lavó las manos rápidamente y empezó a caminar hacía la salida.
—¡Ah! Y otra cosa, yo no soy amigo de los homosexuales, pero si algo tengo claro, es lo difícil que es para una persona decir que tiene gustos diferentes, recuerda que el comisario tiene el peso de la sociedad más que tú y su reputación debe ser intachable… Y yo puedo ser todo lo que tú quieras, pero yo no obligo a nadie a ser y hacer algo que no quiere, estás esperando que Ernest cambie su vida por ti y dime ¿cuándo has cambiado por él?—. Y se fue dejando a los oficiales con la boca abierta y Zack fue el más afectado, Sam tenía razón con todo lo que dijo.
Amelie salió de la oficina para juntarse con Dana cuando vio que el hijo de Gregory venía caminando en uno de los pasillos.
—¡Hola Amelie! ¡Qué bueno que te veo! Quiero saber si te gustaría ir a almorzar conmigo en el restaurante que está aquí cerca—. Le dijo el muchacho.
—Bueno… iba a ir con Dana, la verdad—. Dijo ella para no ir, empezó a caminar hacia la recepción.
—Por favor, déjame invitarte esta vez… quiero conocerte, ¿me vas a negar esa oportunidad?—. Le suplicó Greg. Amelie no sabía qué hacer hasta que vio que David invitaba a comer a Dana y entendió que si no aceptaba al joven iría sola, así que aceptó. El muchacho muy feliz, la abrazó y se fueron a comer. Amelie notó que David y Dana se fueron a otro lado que no era el restaurante. Al llegar, Greg y ella, estuvieron platicando de todo para conocerse, y en medio de cada tema él hacía reír a Amelie. Parecía que la estaban pasando bien, pero ella deseaba que el hombre que la invitara a comer fuera Sam. No podía entender por qué se estaba enamorando tan rápido de un hombre que apenas conocía y que realmente era un hombre muy extraño. Greg le seguía hablando y empezó a decirle piropos.
Mientras tanto Sam estaba buscando a David para ir a almorzar y le dijeron que lo vieron salir con Dana, entonces entendió que tenía que ir solo a comer, se fue al restaurante empezó a ver a su alrededor para buscar una mesa, cuando se llevó la sorpresa de su vida, vio que Greg se levantó un poco de su silla y había besado a Amelie, que en ese momento, ella estaba perdida un poco en su mundo, cuando notó que Greg la besaba creyó que era Sam, pero despertó de su fantasía cuando el mismo oficial Levitt empujó al hijo de Gregory y le metió una gran paliza en la cara.
La gente empezó a gritar y Amelie se sorprendió, más cuando escuchó gritar de furia a Sam.
—¡Eres un hijo de puta! ¿Cómo te atreves a besar a Amelie después de que estuviste coqueteando con Olivia?—. Greg estaba medio recostado en la silla-sofá tocándose la boca y notando que tenía reventado el labio.
—¿Qué te pasa, hermano? ¿Por qué me pegas?—. Le cuestionó.
—Porque puedes coquetear con quien te de la puta gana, pero a Amelie la dejas en paz, te advertí que a ella la dejaras—. Le respondió bien molesto. De repente se acercó el gerente del restaurante a preguntar si había algún problema con el joven, que si quería lo podían sacar. Sam respondió que se haría cargo y tomó a Greg del brazo para sacarlo del lugar, Amelie los seguía toda preocupada.
—¿Qué es lo que te pasa? ¿A caso eres novio de Amelie?—. Le preguntó el joven soltándose de Sam.
—Independientemente de que sea su novio o no, a ella la respetas porque ella no es un juguete para que estés jodiendo—. Le respondió levantando el pecho para intimidarlo.
—Sam, ya, déjalo… no te metas en problemas—. Al fin habló la chica y tomó su brazo, pero el oficial seguía en su postura y bien enojado.
—¿Por qué no admites de una vez que sientes algo por ella?—. Le cuestionó Greg.
—¡Basta ya Greg, no armes más problemas!—. Exclamó Amelie. Y Sam estaba a punto de decir algo cuando apareció Gregory y vio a su hijo golpeado, le preguntó que pasaba. La hermana de Loren se puso nerviosa y el jefe estaba a punto de regañar a Sam cuando su hijo dijo que se había golpeado y que ellos lo estaban ayudando. Amelie, entonces, se llevó a Sam, pero se quedaron con la duda del por qué Greg no dijo la verdad.
Amelie y Sam se fueron a la jefatura de policías, él seguía muy molesto y quería borrar de su mente ese beso que Greg le dio a ella.
—¿Por qué actúas como si sintieras algo por mí y luego me evades?—. Le cuestionó cuando ya estaban en recepción Sam estaba a punto de irse, pero se detuvo dándole la espalda a ella.
—Si le pegué a Greg fue porque no podía dejar que ese hombre te viera la cara como a mí me la vieron—. Le dijo.
—Supongo que debo agradecerte, pero lo que no entiendo cómo puedes enojarte por lo que hace Greg, si lo que tú haces también está mal, mira que besarme y después fingir que nada pasó, es de cobardes—. Comentó la joven. Sam cerró los ojos y se volteó.
—¡Es que no lo entiendes… me gustas y eso es peligroso!—. Exclamó el chico.
—¿Por qué? ¿A qué le tienes miedo?—. Le preguntó la hermana de la detective.
—Resulta que yo una vez me enamoré de una mujer que creía que era maravillosa, le entregué todo mi amor y estábamos por casarnos cuando ella de la nada desapareció junto con ese imbécil que decía ser su amigo gay y no he sabido nada de ella desde entonces—. Mientras contaba esa historia, se le salían algunas lágrimas y a Amelie le dio tristeza verlo así.
»—Y juré que no volvería a amar a una mujer así, que no volvería a estar con ninguna, que me dedicaría a mi trabajo y a mi vida, lo estuve logrando desde entonces, pero apareces tú y todo se me complica porque no puedo ofrecerte nada, no soy quien tú mereces y tampoco sé que tú lo seas para mí… No digo que seas una mala mujer, solo que apenas te conozco y tengo miedo—. Esas palabras conmovieron a Amelie y se acercó a abrazarlo, Levitt se sintió bien con ese abrazo.
—Yo también tengo miedo, porque mi ex novio me fue infiel por dos años, me hizo creer que no había nadie más en su vida y yo dije que no quería volver a salir con alguien, pero apareciste tú y al igual se me complican las cosas—. Le dijo y luego se movió para verlo a la cara. Entonces ambos se vieron por un rato y estaban a punto de besarse cuando escucharon voces, era Loren y Denisse, ellas iban a ir a almorzar cuando vieron a los dos jóvenes que rápidamente se separaron y se pusieron en un lado y otro. La detective los observó seriamente.
—¿Pasa algo aquí?—. Preguntó.
—Eh… No, yo estoy esperando a Dana para preguntarle algo—. Habló Amelie, algo nerviosa. Luego Loren vio a Sam.
—Yo estoy buscando a David para ir a almorzar, pero al parecer ellos dos están juntos—. Dijo el oficial.
—Bueno, nosotras iremos a almorzar y necesito que rápidamente usted también almuerce porque necesito que me lleve a casa de Gary Miller—. Ordenó Loren
—¡Sí señora!—. Y se fue rápido. Mientras Loren observaba a Amelie para intimidarla y luego se fueron con Denisse. La joven cerró los ojos, sabía que su hermana le iba a decir algo a Sam y luego a ella.
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Centro Psiquiátrico de San Dian
Alexa estaba sentada a la par de la camilla de Gary que se encontraba inconsciente, los médicos lograron salvarlo, ella había pedido que lo llevaran al psiquiátrico porque ahí estaba su hermano. No muy convencidos lo hicieron, ella se subió a la ambulancia y por poco la policía la atrapaba.
Ella se sentía mal por lo que estaba haciendo, no quería arruinarle la vida a su sobrino, no quería que se quitara la vida.
—¿Qué haces aquí Alexa?—. Le preguntó Andrew bien molesto.
—Hola hermano, salúdame bien, ¿no?—. Le dijo ella ofendida, levantándose de la silla y dándole la espalda a Gary.
—Discúlpame, pero no entiendo por qué te viniste para acá, la policía anda rodeando los lares y si te encuentran te van a meter presa—. Le dijo su hermano. De repente el muchacho empezó a despertarse, pero no abría mucho los ojos porque empezó a escuchar las voces.
—Pues eso no es necesario porque yo me voy a entregar—. Le confesó.
—¿Qué? ¿Cómo se te ocurre entregarte después de todo lo que hemos planeado?—. Cuestionó el abogado.
—¡Esto no es correcto, Andrew, y tú bien lo sabes como abogado que eres!—. Exclamó la pelirroja con molestia. Gary logró identificar de quién hablaba.
—¿A caso te compadeciste de este muchacho? ¿Recuerda que es un Miller? ¡Ellos nos dañaron la vida y tenemos que vengarnos!—. Exclamó también el hombre.
—No es que me haya compadecido, él es mi sobrino y él no tiene la culpa de lo que hicieron sus malditos padres… ¿Sabes por qué está postrado en esa cama entre la vida y la muerte? Porque odia a sus padres y lo que hice le traumó, por eso decidió intentar quitarse la vida, lo que le estamos haciendo no tiene nombre, esto no hubiera querido Jacob, él me odiaría por haber dañado a su sangre, quiero justicia, pero no así—. Le confesó. Al joven le estaba sorprendiendo la actitud de Alexa.
—Entonces… ¿Qué vamos a hacer? El señor Francis nos está ayudando en lo que puede para hundir a Nelson, obviamente no sabe lo que estamos haciendo con Gary, pero ahora ha decidido atrasarle la entrega de unas tabletas gráficas que tanto le piden para fastidiarle las ventas, pero nosotros tenemos que hacer nuestra parte y eso que estabas haciendo era la única forma de joder a los Miller—. Le dijo Andrew. Gary se sorprendió al escuchar aquello.
—Yo no sé quién ese tal Francis, pero nadie me va a devolver a mi esposo y yo no quiero quedarme en la consciencia de la muerte de mi sobrino, él no se lo merece y si no hay otra forma, pues no me importa—. Dijo Alexa sollozando.
—Ni yo sé quién es ese señor, me hice socio de él a través de una pantalla y no sé por qué nos ayuda, y sé que no volverá Jacob, te entiendo que no quieras que muera él, pero tiene que haber otra forma de vengarnos del hijo de puta de Nelson, no puede quedar impune la muerte de mi cuñado y del pequeño retoño que llevabas dentro—. Comentó el hermano de ella.
—Claro que hay otra forma… Y, aunque es mi padre… Tiene que pagar por su crimen—. Habló Gary, algo dolido, haciendo que los Baxter se sorprendieran. Alexa corrió a abrazarlo y llorar, también le pidió perdón por todo.
—Aunque me repugna lo que hiciste… Voy a ayudarte a saber quién mató a mi tío… Pero no será fácil… Mi padre es muy listo—. Le dijo el chico.
—¿Y qué tienes en mente?—. Preguntó Andrew.
—Regresaré a vivir con mis padres y buscaré en el cuarto que jamás me han dejado entrar en su casa, cuando ellos no se den cuenta y entraré a trabajar en esa compañía que tanto quiere mi padre que haga para descubrir más cosas—. Le contó. Los Baxter se vieron sorprendidamente.
—¿Cómo sabemos que no nos vas a traicionar?—. Le cuestionó el hermano de Alexa.
—Yo sé que ellos son mis padres, pero siempre he sospechado que ellos ocultan cosas, mi padre es un asco de persona, ha engañado a mi madre en su cara y ella se lo perdona y sé que está metido en cosas ilícitas, en cuanto a ella, siempre ha sido bien hipócrita con la gente y conmigo, les apuesto que ella está llorando por mí, pero cuando me fui de la casa le importó un maldito bledo, no me extraña que sea cómplice de Nelson—. Les confesó el joven.
—Has sufrido tanto y yo siendo una mala persona, no te merecías esto, ahora te voy a cuidar de todo el daño que te hicieron y por eso te debes recuperar antes de que te vayas a casa de esos monstruos—. Le dijo Alexa y Gary se sorprendió del cambio repentino.
—¿Quién fue el retoño que perdiste?—. Preguntó el joven. Alexa comenzó a llorar.
—Alexa estaba embarazada cuando mataron a su esposo y por el susto, el trauma, lo perdió—. Respondió Andrew, su hermana lo abrazó para seguir llorando. Gary se asombró y se compadeció por lo que pasó la viuda de Jacob y entendió que debía ayudarlos, entonces cuando se recuperara iba a armar el plan.
David y Dana habían ido a comer a la Corporación de Hamburguesas San Dian, que quedaba a la vista de la bahía norte del mismo nombre del estado. Durante el camino hacia el lugar y durante la comida, David no desaprovechaba la oportunidad de decirle a Dana lo hermosa que era y darle un beso.
—¿Ya te diste cuenta de algo?—. Le preguntó Brown.
—¿De qué me tengo que dar cuenta?—. También le preguntó Zhang.
—Tú y yo parecemos la pareja de Christina y Owen de Anatomía de Grey—. Le respondió el oficial.
—¿Y quién dijo que éramos pareja?—. Cuestionó la joven, aguantando la risa.
—¡Oye en serio te pareces a Christina Yang!—. Se quejó.
—Yo solo espero que no seas como Owen Hunt que quería casarse y tener hijos a puro tuvo, porque también haré las mismas de Christina, me iré a Suiza—. Le dijo y David se empieza a reír. Luego de terminar de comer, se fueron al muelle de la bahía y sentir la brisa del mar en su cuerpo.
El policía Brown le tomó la mano a Dana con cuidado por si ella rápidamente se alejaba, pero ella lo aceptó, caminaron callados por todo el muelle viendo el mar; sin embargo, él la observaba sonriendo por lo hermosa que le parecía la oficial y se sentía tan feliz de que ella le correspondiera después de tanto tiempo que lo rechazó. Desde que entraron a trabajar a la jefatura de policías de San Dian, había sentido que ella era la mujer que quería, pero no sabía todavía si para toda la vida por el miedo que tenía todavía por el daño que le causó su ex novia.
—¿Por qué me miras así?—. Le preguntó Dana cuando ya estaban en el tope del muelle.
—Porque no me quiero ir de aquí, ahora que estás conmigo—. Le respondió David.
—No creas que me vas a atrapar con tus palabras bonitas para endulzarme el oído y hablas como si te fueras a ir—. Le comentó ella, riendo.
—Hoy esta mañana recibí la beca para ir a estudiar criminología e investigación en Winston D.C.—. Le dijo él haciéndose el ofendido.
—¿Y qué esperas? Es lo que siempre has querido estudiar, ¿no es así?—. Le dijo Dana.
—Pensé que… Ahora que estamos saliendo… Pues…—. Brown estaba confundido.
—David, no puedes dejar de hacer las cosas que te gustan por nadie… Tú me gustas, pero yo también me iré a Chin sola y no sé cuánto tiempo voy a estar allá, y cuando regrese quiero saber que tú cumpliste tu sueño—. Le confesó haciendo que David se pusiera un poco triste.
—¿No vas a extrañar a este hombre pelirrojo y guapo que te quiere demasiado?—. Le cuestionó en forma de burla.
—No, la verdad no—. Respondió haciendo que el oficial abriera la boca, estaba ofendido y ella se riera.
—Siempre tiene que arruinar el momento, ¿no es así?—. Él dijo riendo.
—Siempre que te pongas cursi, sí lo haré—. Habló sonriendo. David se acercó a ella y la empezó a besar, ella puso sus manos en su rostro para seguirle el beso, mientras él ponía las suyas en la cintura de la chica.
Eran la 2 de la tarde y Sam llevaba a Loren con Dante, al principio del camino iban callados, algo que al oficial le incomodaba un poco, pero luego la detective se atrevió a hablarle.
—¿Qué intensiones tiene con mi hermana?—. Eso hizo que él se pusiera nervioso.
—Ella sabe que yo no le puedo dar lo que merece, pero no puedo evitar lo que siento por ella—. Le respondió el muchacho sin dejar de ver hacia el volante.
—¿Y qué es lo que siente por ella?—. Loren indagaba seriamente haciendo que Sam se pusiera más nervioso.
—Eso es lo que estoy descubriendo… Yo no le puedo decir que la quiero, porque a penas la conozco y yo no he superado el abandono de mi ex prometida—. Le respondió.
—Y en lo que descubre que siente, ¿va a confundir a mi hermana? ¿Qué pasa si no supera a su ex prometida y llega a aparecer? ¿Va a dejar a mi hermana bien enamorada de usted y sufriendo su abandono?—. Esas interrogantes hicieron que Sam detuviera el auto por un momento y Loren se le quedó viendo confundida.
—Me queda claro que usted protege a su hermana y eso es muy bueno de su parte, por eso yo trataba de no acercarme a Amelie, pero usted bien sabe que cuando el corazón late por una persona no se puede evitar estar lejos, créame que estoy consciente del daño que le puedo causar, pero yo también estoy pisando un terreno que puede estar lleno de bombas, ¿usted cree que después de lo que me hicieron le voy a hacer eso a una mujer?—. Le comentó el joven.
—Las palabras se las lleva el viento, oficial Levitt, si de verdad no quiere alejarse de mi hermana, quiero pruebas de que no la abandonará… Ahora vámonos porque Dante me está esperando—. Y arrancó el auto quedando pensativo por lo que dijo la detective. Ella tenía razón, no podía hacerle daño a Amelie. Tenía que poner claro sus sentimientos antes de cualquier cosa. Llegaron a la casa de Gary, Loren se bajó y empezó a saludar a todos los oficiales. Dante salió para darle un pequeño beso, Sam los observó y se dio cuenta que tenía que ir con Amelie para aclarar todas las cosas; pero no se podía ir si lo observaba los detectives.
Loren le estaba contando a Dante lo que Denisse había descubierto, entonces el sugirió que si exhumaran la tumba de Jacob porque parecía sospechoso que no apareciera ninguna información de ese señor y que coincidían muchas cosas entre ambas personas. Pero no tenían una orden y sabían que los Miller no permitirían que lo hicieran. El investigador sugirió ir de noche, pero a su mujer le daba miedo ir; por lo que él dijo que iría con otros policías; sin embargo, ella sugirió hablar con los sepulteros para llegar a un acuerdo e ir de día.
Mientras hablaban de ese asunto, a Loren le entró una llamada de los oficiales de Lakeside donde le dijeron que anoche habían visto salir una ambulancia del motel 3+3 y que ellos quisieron acompañarlos para ayudar, pero no los dejaron entrar al vehículo. Uno de ellos no se quedó con la curiosidad y viajó a escondidas con ellos hasta llegar al Centro Psiquiátrico de San Dian. Dante y Loren se subieron al auto rápidamente y les pidieron a varios policías que los acompañaran.
Las sirenas de los carros empezaron a sonar para que los vehículos empezaran a dar espacio. Loren y Dante le pidieron a algunos que los acompañaran y otros que se quedarán vigilando la casa, Sam se tuvo que quedar vigilando. El detective Dante estaba emocionado de estar de nuevo en acción para atrapar a los criminales. Era muy probable que Alexa la hayan regresado al psiquiátrico y que tengan al joven ahí.
Cuando llegaron a las 4 de la tarde, las enfermeras y algunos pacientes se asustaron, una de ellas entró a avisar a los demás.
—¡Mierda! ¿Ves que la policía te siguió?—. Habló Andrew muy molesto mientras estaban en la oficina de él platicando. Los policías bajaron y empezaron a caminar por todo el lugar.
—¿Y ahora qué hacemos?—. Preguntó Alexa muy preocupada.
—Ve al cuarto de Gary y llévatelo al último piso de este hospital—. Le indicó su hermano.
—¿Estás loco? Es el piso de los escombros, ahí solo los más perdidos están encerrados en esos cuartos acolchonados—. Le dijo ella, con tanto miedo.
—Lo sé, pero es el único lugar donde menos irían ellos por la oscuridad, ahí no los verían, por favor vete para allá con Gary, desata la camilla y te lo llevas rápido, le pediré también a uno de los enfermeros que los acompañé—. Le dijo. Alexa se fue rápidamente con ese miedo, llegó a la habitación de Gary, que la miraba confundido cuando ella empezó a mover todo. Le preguntó y entendió la preocupación, cuando salieron rápidamente uno de los enfermeros los acompañó.
—¡Alexa Baxter-Murphy, sabemos que está aquí, la tenemos rodeada!—. Habló Loren en el altoparlante que le proporcionó uno de los oficiales. Los policías entraron por la parte trasera.
Alexa y Gary tomaron el ascensor que los llevaba al último piso del hospital, el piso número 6, ella moría del miedo. Y creció más cuando vieron que el pasillo estaba un poco oscuro y se escuchaban las voces escalofriantes de los maniáticos.
—¿Qué es este lugar?—. Preguntó Gary.
—Este es el piso de los escombros como le dicen, donde solamente los más locos están aquí en la habitación acolchonada y con camisas de refuerzo… Se dice que ninguna persona puede quedarse aquí a cuidarlos porque a media noche hacen un rezo que parece invocar a los demonios y empiezan a suceder cosas extrañas, además son criminales que han hecho los más enfermos actos de sus vidas—. Contó el enfermero que los acompañaba.
—Por eso no quería venir aquí, me da miedo y los imbéciles de los cómplices de Nelson me querían meter aquí—. Comentó Alexa temblando de miedo.
—La verdad si da escalofríos, más por esas luces del fondo que se apagan y se encienden, parece película de terror—. Dijo el joven.
—Solamente quedémonos cerca del ascensor y la rampa y todo estará bien, el señor Baxter hará lo posible para que se vayan esos policías y no llegarán hasta acá, eso espero—. Habló el enfermero.
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Los detectives seguían hablando por el altoparlante para que se entregara la viuda de Murphy, pero salió Andrew para distraerlos.
—¿Cuál es el escándalo?—. Preguntó.
—Usted debe ser el señor Andrew Baxter… Sabemos que su hermana se encuentra acá con el joven Gary Miller—. Habló Dante.
—Eso es imposible, yo no he visto a Alexa desde hace tiempo y aquí en el psiquiátrico tenemos un control de quiénes entran y quiénes no, ella se fue mucho antes de que este lugar fuera mío y del señor Francis, lo compramos para encontrarla y sacar a los hombres que le hacían daño, pero mi hermana ya no estaba—. Habló Andrew seriamente.
—Algunas fuentes nos dijeron que vieron a la señorita Baxter entrar acá en una ambulancia, créame que, si le hicieron daño al muchacho y usted está encubriendo a su hermana, también se irá a la cárcel con ella—. Comentó Loren muy molesta.
—¿Me está amenazando? Porque eso también es contra la ley acusar de cómplice y amenazar para obligar a alguien a decir algo que no hizo—. El abogado estaba muy molesto, pero era fingido, porque sabía que sí estaba haciendo las cosas.
—El que esté libre de pecados que tire la primera piedra, señor Baxter y si usted no tiene algún problema permítanos hacer nuestro trabajo de revisar las instalaciones porque usted sabe perfectamente cómo es la ley—. Loren estaba decidida a desenmascarar la verdad.
Andrew se puso tenso, pero tuvo que aceptar que ellos entraran y que la policía que los acompañaba también, él rápidamente tomó su teléfono a escondidas y le escribió un mensaje al empleado que acompañaba a Alexa y Gary, le pidió que abriera uno de los cuartos acolchonados que estaban vacíos y que escondiera a los dos ahí mientras la policía revisaba, que no se acercaran a la ventana que mostraba la habitación. Era obvio que ellos no se detendrían.
Alexa aceptó a regañadientes y se escondieron en una esquina del cuarto, el enfermero y ella bajaron a Gary y lo acostaron en lo suave, luego el hombre escondió la camilla en una bodega. Mientras que Andrew terminaba de escribir, de repente se acercó otro auto, esta vez era de los Miller que fueron avisados de la noticia y estaban desesperados. Hellen fue la primera de salir del auto para ir por su hijo cuando la detuvieron unos oficiales, ella empezó a gritar que la soltaran, que ella tenía que hacerle pagar a Alexa por lo que hizo. De repente vio al abogado y se molestó aún más. Nelson no se quiso acercar mucho porque sabía lo que le podía hacer Andrew.
—Tú… Eres cómplice de esa perra—. Comentó muy enojada y él se empezó a reír. Mientras tanto la policía empezaba a buscar en los alrededores. La gente que estaba ahí empezaba a observarlos y a alterarse. Las enfermeras se asustaban y los detectives les preguntaban a algunas si habían visto a Alexa, pero ellas negaban verla por el miedo de perder su trabajo.
—¿Ahora la llamas, perra? Cuando fingías ser la perra faldera de ella, porque siempre fuiste una hipócrita—. Dijo el hombre y Hellen se quería acercar a él para golpearlo, pero no la dejaron los oficiales, le pedían que se calmara.
»—Tú y yo sabemos que te juntaste con ella para ser popular entre la gente y para conocerme porque siempre sentiste algo por mí—. Eso hizo que Nelson pusiera atención y frunciera el ceño. Ya la policía se acercaba al segundo piso y no encontraban nada.
—¿De qué está hablando este hombre, Hellen?—. Cuestionó.
—¡Este hombre está loco! ¡Está diciendo cosas que no son ciertas!—. Exclamó Hellen. Había golpes de puertas y gritos, Andrew se estaba poniendo más nervioso, al igual que su hermana.
—No quieras ocultar la verdad Hellen, también sabes que odiaste que tu hermano se fijara en ella, que buscaste la manera de separarlos diciéndome falsedades de Jacob para que yo no aceptara su relación, pero cuando él te descubrió me echaste la culpa a mí—. El abogado seguía y todo marchaba en cámara lenta, la tensión estaba por todos lados.
»—¿Sabes qué es lo peor Nelson? Que Hellen te utilizó para celarme y lo logró un tiempo…—. La rubia lo estaba callando, pero el continuó.
»—¿Te acuerdas que un mes antes de la boda de mi hermana, Hellen y yo habíamos desaparecido y mentimos diciendo que yo había ido a un seminario de abogados y ella se había ido de viaje?
—¡Deja de decir mentiras!—. Gritaba la señora Miller.
—¿A dónde carajos fueron?—. Cuestionó Nelson.
—¡No lo escuches, está mintiendo!—. Volvió a gritar la mujer. Los detectives ya iban por el cuarto piso y no encontraban nada.
—Si realmente está mintiendo, ¿Por qué te alteras?—. Eso hizo que ella se quedara callada mientras Andrew sonreía por dentro verlos pelear.
—Hellen, no puedes negar que tú y yo pasamos unas maravillosas dos semanas en las playas de Meimi, donde tuvimos nuestra apasionante aventura sexual—. Eso hizo que los policías que se encontraban cerca, se sorprendieran. Hellen se puso roja de la pena y Nelson de la furia que le causaba. Le empezó a reclamar lo que había hecho, pero no contaba de que el abogado lo iba a delatar también con la fechoría que hizo con su hermana.
En ese momento los Miller tenían una discusión muy fuerte, mientras los demás oficiales y los detectives se acercaban al sexto piso. El enfermero que acompañaba a Alexa y al joven, estaba fingiendo que hacía vigilancia en los cuartos cuando las puertas del ascensor se abrieron y se escuchaba las pisadas de los policías en las gradas.
El hombre se puso nervioso, pero trataba de controlarlos. Los investigadores se acercaron a él y le empezaron a bombardear con preguntas cuando de repente los pacientes de esquizofrenia empezaron a gritar tan fuerte por el miedo de ver a los policías. Loren y Dante se alteraron, pero insistieron en buscar a Alexa, mientras ella y el joven estaban nerviosos.
—Te prometo que, si salimos de esto, voy a pagar tu terapia y la mía, y te recompensaré todo este tiempo que no pude ser tu tía, la que consiente a sus sobrinos—. Susurró para que no los escucharan; sin embargo, los oficiales ya estaban observando la habitación de ellos y preguntaron quién estaba ahí, el detective se puso nervioso.
—Es Rose… La más silenciosa de todos los pacientes… Pero es la más peligrosa… Ella asesinó a varios hombres, les cortó la cabeza y los huevos, y los coleccionaba, ¿no se recuerdan de ella?—. Mintió el enfermero con una historia real. Alexa temblaba y Gary tomó sus manos para calmarla, pero en ese momento pasó por su mente Kendra, ella siempre le tomaba las manos a él cuando se sentía nervioso, entonces entendió que cuando regresara a casa la iría a buscar.
—Sí, pero teníamos entendido que ella estaba encerrada en la correccional de San Dian, de máxima seguridad—. Habló Loren.
—Eso les hicieron creer a todos, pero nadie la podía tener en sus instalaciones porque ella es la que provoca que todos estos pacientes saquen los demonios que tienen, porque dicen que ella es una bruja—. Les dijo. Los detectives lo observaron y estaban a punto de decir algo cuando un oficial les dijo que no había rastro de Alexa por ningún lado.
»—¿Buscan a Alexa Baxter? Ella hace años que huyó de este manicomio y desde entonces no ha vuelto, nadie la ha visto, yo sé que su hermano es dueño de este lugar, pero ella juró no volver a poner un pie acá, aquí se viven muchas cosas que ni se imaginan… Hasta da miedo de enloquecerse uno también—. Su voz se puso grave y temerosa para asustar a los detectives. No lo logró; sin embargo, Dante dio la orden de que se fueran. Cuando se fueron los policías, los padres empezaron a preguntarse qué había pasado, pero ellos comentaron que Alexa no estaba ahí. Sin embargo, cuando se metieron al carro los detectives.
—¿Le creíste el cuento a ese enfermero?—. Preguntó Loren.
—No, tengo la leve sospecha que los Baxter y ese joven serán una clave importante para saber la verdad—. Respondió Dante. Ella sonrió y luego se fueron.
Eran las 6:30 de la tarde, Dana y David ya habían llegado a la jefatura, notaron que había un silencio en el lugar que les pareció extraño, de repente vieron a Amelie y le preguntaron qué había pasado con todos.
—Al parecer encontraron a Alexa y todos se encuentran con los detectives en la Psiquiatría—. Les respondió.
—¿Por qué nadie me avisó?—. Preguntó el oficial Brown.
—¿Será por qué estabas en otro lado con Dana en saber dónde?—. Le cuestionó la muchacha y la oficial Zhang se ofendió.
—Cómo sea, tengo que ir a ver ese asunto—. Comentó el joven.
—Yo creo que Sam está con ellos, se llevó a mi hermana a la casa del joven y no ha regresado, podrías llamarlo para ver qué puedes hacer—. Le dijo la hermana de la detective. David entendió y se fue a la patrulla para llamar a Sam.
Zhang y Stone se quedaron solas, la primera observaba de manera extraña a la otra.
»—¿Qué pasa? ¿Por qué me ves así?—. Le preguntó la joven.
—Estás muy enterada de lo que hace Sam, ¿no es así?—. Le suelta la chica asiática americana.
—Entre él y yo ha pasado cosas que tengo que contarte—. Le dijo y la chica se sorprendió que le indicó que se fueran al baño para hablar a gusto.
Mientras tanto, Sam seguía en la casa de Gary Miller con los demás oficiales, se había quedado ahí vigilando como se lo habían pedido, pero no dejaba de pensar en lo que le dijo la detective Loren, tenía razón, no le podía hacer ese daño a Amelie. Tenía miedo de lo que pudiera pasar porque él todavía le guardaba un espacio a Jessy. Estaba pensando en ello cuando le entra la llamada de David.
—¿Dónde mierdas andabas? Te estuve buscando para ir a almorzar—. Le reclamó al casi pelirrojo.
—Estaba con Dana, fui a almorzar con ella—. Le respondió del otro lado de la línea.
—Ahora que tienes mujer, ¿Vas a abandonar a tu amigo, así como me abandonó Jessy?—. Le cuestionó.
—Deja el drama Sam, dime dónde andas que iré a buscarte—. David estaba molesto. Levitt le respondió y cortaron la llamada, él quería contarle lo sucedido con Amelie.
Zack y Ernest estaban en la búsqueda de Alexa junto a los detectives, pero cuando se terminó la operación, decidieron ir a comprar comida a una pizzería. Bajaron del auto y el joven le había tomado la mano al comisario y él aceptó, pero cuando entraron al restaurante, Ernest le soltó la mano y el muchacho se sintió mal, pero no dijo nada. Continuaron, se acercaron al despacho y empezaron a pedir la pizza. Repentinamente, pasó una pareja de hombres en donde uno de ellos gritaba: “Amor”, sin importar los presentes.
Zack y Ernest se voltearon a ver al mismo tiempo, de repente se dieron cuenta que la misma pareja estaban hablando fuertemente y se daban besos, la gente no parecía ofenderse. El empleado del restaurante les dijo que tomaran asiento que les llevarían la pizza a la mesa, los dos oficiales pasaron enfrente de la pareja gay que se tomaban de la mano sin ningún problema.
Al rato les llevaron sus pizzas y empezaron a comer calladamente cuando notaron que uno de los jóvenes se agachó para pedirle matrimonio al otro. La gente se levantó a ver y empezaron a grabar y gritar de emoción. El otro chico lloraba, pero aceptó y se besaron mientras la gente gritaba de alegría y aplaudían. Zack sonrió al ver aquella escena.
—No entiendo cómo pueden hacer eso en público—. Comentó Ernest haciendo que la sonrisa del chico se esfumara.
—Eso se escuchó muy homofóbico de tu parte—. Le dijo el oficial Larsson, luego tomó un trago de su soda.
—No lo dije en ese sentido, solo que yo no podría atreverme a hacer eso—. Dijo mientras comía otra rebanada de la pizza. Su acompañante se quedó callado pensando por un momento mientras también comía otra porción de pizza y de repente soltó todo.
—Ese es el problema Ernest, tú no te atreves a nada, no quieres salir de esa burbuja en la que has estado toda tu vida… Sigues teniendo miedo de que la sociedad te trate mal por ser diferente, el mismo miedo que le has tenido a tus padres—. Comenzó a sentir que se le hacía un nudo en la garganta. Ernest no entendía por qué él le hablaba así.
»—Yo sé que tú te acercaste a mí porque hubo una conexión entre nosotros dos desde un principio, pero siento que yo te obligué a ser alguien que no eres, te insistí cambiar tu vida a mi antojo—. Seguía el joven a punto de llorar.
—No es así Zack, tú no me obligaste a nada, yo quiero cambiar mi vida, solamente que me cuesta—. Le comentó el comisario.
—Sabes que no es así, yo hice que dejaras a tu mujer, que te atrevieras a hablar con nuestros compañeros y estoy queriendo hacer cosas que sé que no quieres hacer, tú y yo queremos cosas diferentes y por eso me siento mal al obligarte a hacer lo que yo quiero, no es justo ni para ti ni para mí—. Le dijo ya con lágrimas en sus ojos.
—Por favor, Zack, no son las cosas así, solamente dame tiempo para adaptarme—. Le dijo.
—¿Cuánto tiempo más? ¿Cuándo nos desesperemos y nos empecemos a maltratar? No Ernest, no puedo hacer esto, no puedo seguir así… Yo te amo, pero si tengo que pedirte que seas más abierto, no puedo seguir contigo, yo necesito a alguien que no le tema mostrar quién es en realidad, que me presuma, que no tenga miedo y que le importe un carajo lo que piense la gente—. Esas palabras le dolieron al comisario.
—Amor, yo también te amo, por favor no me dejes, puedo cambiar… solamente que no sé cómo hacerlo, dime qué hago—. Ernest comenzaba a preocuparse.
—No, eso es lo que ya no quiero hacer… Tener que decirte lo que tienes qué hacer, eso tiene que nacer de ti y a mi lado no lo vas a tener, a partir de ahora me regresaré a mi apartamento y en el trabajo solo seremos colegas, pero de ahí nada pasará, como te repito… Te amo, pero esto no es justo para los dos—. Zack se levantó de la mesa, el comisario le tomó la mano, pero rápidamente el muchacho se soltó y se despidió de él. Salió del restaurante y Ernest lo siguió suplicando que no se fuera, Zack lo besó por última vez, pero el comisario no logró convencerlo, se quedó en aquel restaurante solo y triste.
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Mientras los detectives estaban en la persecución, Denisse se encontraba buscando más información sobre la bóveda. Ella había mandado a construir un robot pequeño como insecto que tenía una cámara y un sistema de hacker. Denisse estaba usurpando el aparato que abría la puerta de aquel dicho lugar, pero fue un dolor de cabeza porque los números que ella ponía no eran los correctos. De repente se le ocurrió pensar en Alexa y buscó su fecha de cumpleaños: 14/10/1971. ¡Y bingo! Esa era la contraseña, entonces pensó que probablemente Joseph había mandado a construir esa bóveda.
La puerta se abrió un poco, por lo que daba acceso a que el robot insecto entrara. Denisse empezó a observar todo desde la cámara y en un momento pensó que se había equivocado de lugar porque no veía el pequeño apartamento que había en él, solamente eran cajas de archivos, cajas de seguridad donde se supone que había dinero y algunas maquinas viejas, pero se dio cuenta que atrás de una máquina había otra puerta con código. Denisse volvió a poner la fecha, esta vez no lo era.
—¡Por Dios! ¿Ahora cuál será el código?—. Habló para sí misma. Pensó si antes era la fecha de nacimiento de Alexa, ahora era la de Jacob: 3/01/1970, y si lo era. ¡Qué fácil eran esos códigos! ¿Por qué al parecer nadie sabía de ese sitio? Denisse hizo que el robotito entrara y empezara a observar que había muchos muebles, sillas, sofás, armarios, mesa, televisor, refrigeradora, cama, de todo.
Empezó a escuchar unas voces, era la televisión que estaba prendida en ese momento. Era el noticiero de PNews, el mismo que había sacado el escándalo de su traición hacia Loren haciendo que mucha gente la acosara en redes sociales por lo que programó un sistema para eliminar las cuentas que la acosaban y hasta la fecha le siguen diciendo cosas sobre su cansamiento con el mismo hombre que le fue infiel a la detective, pero la gente evita comentarle en sus redes sociales, además de que lo tiene privado. En eso reaccionó y empezó a escuchar sobre una reportera.
—¡Bienvenidos a PNews! Soy la reportera Angie Hunt y nos encontramos en el Centro Psiquiátrico de San Dian, en donde se encuentra la policía del condado para atrapar a Alexa Baxter viuda de Jacob Murphy, quien secuestró al hijo del empresario Nelson Miller y la policía en este momento está buscándola en todas las instalaciones del lugar, hemos querido acercarnos para hablar con la familia Miller, pero no se nos ha permitido entrar por los oficiales, aquí estaremos a la espera de la aparición y arresto de Alexa—. De repente se escuchó un ruido fuerte en el piso que hizo templar al robot, Denisse creyó que la persona que vivía ahí la había descubierto, pero escuchó que estaba marcando un teléfono. Ella trató de acomodar el robotito para saber quién era.
—Hola, habla Francis, necesito que me hagas un favor porque los incompetentes de mis secuaces no hacen las cosas bien… Pasa que no entiendo cómo carajos permitieron que Alexa se metiera en un gran problema con la policía, por eso necesito que mañana vayas al Centro Psiquiátrico y hables con Andrew Baxter y le digas que más le vale que saqué a su hermana de los líos con los Miller… Lo sé, pero esa no es la forma para encontrar al culpable, así que por favor tienes que ayudarme—. Denisse trató de subir el insecto robot al sofá en donde estaba sentado el hombre y cuando tuvo una vista perfecta se sorprendió.
Aquel hombre parecía de unos 51 años o más, de piel blanca, ojos verdes, cabello rubio y poco canoso ondulado, con barba, pero lo que más le sorprendió a Denisse es que ese hombre era musculoso. ¿Cómo podía ser un hombre tan atractivo si vivía atrapado en una bóveda? No obstante, vio que tenía su propio gimnasio en ese lugar.
—Yo sé que algún día tengo que salir y mostrar la cara, pero hasta no ver refundido en la cárcel al maldito de Nelson no puedo salir, porque no me puedo dar el lujo que me maten como mataron a Jacob… Él ya no existe, ahora estoy yo—. Seguía hablando ese hombre y Denisse no podía dejar de verlo, pero se preguntaba de qué estaba hablando.
De repente el hombre se despidió y dijo que iba a ver en la televisión si no atrapaban a la pelirroja y después se iba a bañar. Así fue, el hombre escuchó las noticias mientras tomaba una copa de ron, no fue encontrada la mujer y él se alegró por ello, dejó la copa en la mesa y tomó una toalla que estaba colgada en una manija de puerta, ella se preguntó para dónde llevaba esa puerta si su cuarto, su sala, su cocina, y todo estaba en la bóveda, entonces pensó que probablemente había otra entrada y salida. La programadora y hacker vio que el rubio entró a un cuartito en donde dejó medio abierto la puerta, era el baño. Denisse podía notar que aquel desconocido se quitaba la playera y ella no sabía qué hacer.
—¡Mierda, Denisse, concéntrate!—. Empezó a mover al robot para buscar los papeles que notó que estaban regados en la mesa del fondo, cerca del gimnasio y así encontrar una pista. Buscó la forma de subir, pero notó que la puerta del baño se abrió, pensó que era el hombre saliendo, que se escondió detrás de un bote de lápices.
Cuando ya no vio peligro, empezó a ver los papeles y se dio cuenta que eran planos de la empresa, cartas firmadas con las iniciales A.B., también se dio cuenta que había un folder manilo que tenía el título de confidencial en letras grandes y abajo decía: “Cambio de identidad”, en letras pequeñas. Denisse quería tratar de abrir aquel folder, cuando escuchó como empezaba a caer el agua de la regadera y notó que la ducha era de vidrio por lo que se podía ver un poco la desnudez de aquel hombre.
La mujer vio a todos lados para que nadie la viera observando embobada a aquel extraño, empezó sentir calor al verlo como le caía el agua en su cuerpo y como pasaba su mano por su cabeza lentamente.
—¡Dios mío! ¿Qué estoy haciendo?—. Empezó a mover las manos como abanico.
El rubio tomó el shampoo y se lo colocó en el cabello tan sexymente, luego tomó un jabón para pasarlo por todo su cuerpo, eso hizo que Denisse ardiera por las llamas de la lujuria, estaba tan desconcentrada con eso que solamente la voz de alguien más la podía despertar.
—¿Qué haces Denisse?—. Era el subcomisario Richard que asustó a la mujer.
—¡Nada!—. Y bajó la pantalla de la laptop. El oficial Gibbs frunció el ceño por el raro comportamiento.
»—Bueno… Estaba investigando… Pero es algo que no puedo revelar a nadie porque me quitaría mi trabajo—. Mintió muy nerviosa.
—Está bien, te dejo seguir trabajando, pero quería ver si no querías ir a cenar al restaurante de aquí cerca—. Le dijo Richard.
—Me encantaría, pero tengo mucho trabajo, te lo agradezco de todos modos—. Le dijo y el oficial sonrió, luego se fue. Denisse volvió a levantar la pantalla de la laptop para seguir viendo, pero se dio cuenta que la cámara ya no funcionaba.
»—¡Joder, él mató al insecto!—. Exclamó y volvió a bajar la pantalla del aparato.
Cementerio Sitio de la Paz, San Dian
Una semana después, a las 7 de la mañana del 24 de mayo, los detectives se encontraban con la orden de inhumación de la tumba de Jacob Murphy. Ambos decidieron hacerlo después de todo lo que pasaron y lo que les contó Denisse que descubrió. Hellen no estaba de acuerdo de que destaparan la tumba de su hermano, ella sabía perfectamente que él estaba muerto, pero Nelson la convenció para quitarse las dudas. Los médicos forenses empezaron a hacer su trabajo, excavar hasta encontrar la tumba.
—¿Están listos, señores Miller?—. Preguntó Loren. Los dos asintieron positivamente con la cabeza, pero la mujer se escondió en los brazos de Nelson.
Y comenzaron los médicos a abrir la tumba… levantaron lentamente hasta que…
—¿Qué está pasando oficiales?—. Preguntó el señor Miller.
—Creo que es mejor que lo vean por sus propios ojos—. Respondió Dante. Los Miller se acercaron lentamente y abrieron los ojos cuando tuvieron una vista completa de la tumba, ambos esposos se vieron las caras.
Jefatura de policías de San Dian
Mientras tanto, Gregory salía de su oficina y vio que Sam estaba hablando con el contador en su despacho y se detuvo.
—Oficial Levitt—. Habló y el muchacho se puso firme con la mano en la frente, rápidamente. El contador se puso a hacer su trabajo, algo nervioso.
»—No es necesario que se ponga así, necesito
preguntarle—. Le dijo acercándose.
—Sí, claro, dígame—. Sam estaba nervioso.
—¿Usted sabe qué le pasa a mi hijo? Desde que los vi aquella vez con la pequeña Stone, lo vi cambiado, regresó a entrenarse para policía y dice que no quiere venir acá, se irá a otro estado—. Le comentó y Sam se asombró un poco.
—La verdad no tengo idea de qué pasa por su mente, señor—. Le respondió. El jefe asintió y se iba a ir, pero se detuvo.
—No sé qué le hizo cambiar que hasta dejó de coquetear con las mujeres—. Comentó. Sam sonrió por dentro.
—Probablemente alguien lo hizo reaccionar, jefe—. Dijo y el hombre estaba de acuerdo, luego se fue.
En eso venía acercándose Amelie y vio a Sam. Se vieron y se sonrieron, pero ella siguió de largo.
—Todo el mundo sabe que te mueres por la pequeña Stone, ya déjate de tonterías y ve por ella o la vas a perder para siempre—. Le habló el contador que todo ese tiempo estuvo viendo y escuchando lo que estaba pasando. El joven le sonrió y fue corriendo a buscar a la chica de sus sueños. La joven había ido al cuarto de archivos porque su hermana le pidió que buscara la información del ladrón de joyas que se escapó hace unos días de la correccional.
Estaba a punto de abrir una de las gavetas cuando escuchó el golpe de la puerta y eso la asustó, se dio la vuelta y se dio cuenta que el joven Sam estaba ahí.
—Hola, no quise asustarte—. Le dijo recostado en la puerta.
—¿Qué pasa? ¿Por qué estás acá?—. Indagó nerviosa y Sam puso su mano en la nuca.
—No quiero que te asustes, no te estoy persiguiendo y acosando, ya sé que te dije que no podíamos estar juntos porque no podía ofrecerte nada, pero te veo cada día y te juro que muero por besarte, por protegerte, por tenerte en
mis brazos—. Su voz se hacía más queda y ronca. Amelie se quedó callada por un momento viéndolo.
»—¿No vas a decir nada?—. Le preguntó el joven.
Entonces Amelie corrió hacía él y lo besó, Sam se sorprendió y cuando reaccionó tomó su cintura para pegarle más a él. Se empezaron a besar intensamente que sus cuerpos comenzaban a agarrar calor. Amelie puso sus manos en la nuca del chico y empezó a acariciarlo, eso lo volvió loco e hizo que ella se pegara un poco más a él haciendo que Amelie sintiera como despertaba al miembro varonil. Ella bajó sus manos a la camisa del oficial y empezó a desabotonarla. Entonces Sam reaccionó.
—¡Espera! ¿Estás segura de esto?—. Le preguntó.
—Sí, si tú quieres—. Le respondió sonriendo.
—Claro que quiero, pero vamos a la bodega, ahí no nos van a encontrar—. Le sugirió. Amelie aceptó y rápidamente se fueron a aquel lugar, Sam le tomaba la mano para llevarla. Se toparon con algunos oficiales y se detenían para saludar y que no se diera cuenta de lo que estaban haciendo hasta que al fin llegaron a la bodega.
Riendo y recuperando el aliento hasta que comenzaron a besarse de nuevo intensamente.
La ropa empezaba a volar por los aires, el calor comenzaba a esparcirse, los cuerpos comenzaban a sudar. La lujuria, el deseo y el amor aparecían y ambos disfrutaban.
Desnudos probaban cada centímetro de sus cuerpos. Sam sentía que estaba en el cielo al ver que le estaba haciendo el amor a la mujer que tanto quería. Amelie se sentía amada y deseada. Sentía la lujuria que le provocaba cuando él besaba sus pechos y tocaba su clítoris.
—¿Te gusta?—. Preguntó Sam con la voz ronca y agitada por la excitación.
—Sí, por favor entra en mí—. Le respondió, él sonrió.
—Lo que la reina pida—. Dijo y acto seguido la levantó para penetrarla y sentir el éxtasis. Amelie trataba de no gritar para que no los escucharan, pero aquel hombre era increíblemente perfecto para hacer el coito. La llevaba a otro mundo.
Entre besos, caricias y movimientos hicieron que Amelie llegara al orgasmo, algo que nunca logró con Brad, no sentía lo mismo que pasó con él y no lo podía creer, aquello era nuevo para ella y le emocionaba experimentarlo. En cambio, Sam pensó en los momentos con Jessy y nunca se había sentido así, es más solo un par de veces lo hicieron, pero fueron cortos porque ella se ponía a pelear en ese momento y mataba la pasión, entonces para él también era algo nuevo llegar al orgasmo.
Ambos sintieron el clímax y se sintieron completamente felices, ambos lo deseaban.
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3 de junio del 2021, 7:00am
9 días para que una madre se refugiara en el alcohol por la desesperación de volver a ver a su hijo y la frustración de la idea de haber visto aquella tumba de su hermano, 9 días para que un padre mandara a un montón de gente a vigilar el psiquiátrico y los alrededores por la inquietud, pero con el miedo de saber lo que realmente contenía esa tumba de su mejor amigo, nueve días en que la policía y los detectives comenzaban a poner una alerta por todo el condado, para que la gente también apoyara a encontrar a Gary, pero todo parecía que había desaparecido de la faz de la tierra y buscar la verdad sobre el caso Murphy se alejaba un poco más. ¿Qué vieron en esa tumba? Era un misterio.
De repente alguien entró a aquel sitio policiaco y se acercó a la recepción dónde se encontraba Dana Zhang, revisando papelería.
—Buenos días señorita, ¿Usted me puede ayudar?—. Preguntó la voz de un joven.
—Sí, claro. ¿En qué le puedo ayudar?—. Preguntó la chica.
—¿En dónde puedo encontrar a los detectives Loren y Dante?—. Le preguntó. Dana frunció el ceño.
—¿Quién los solicita?—. Indagó.
—Soy Gary Miller, el joven que estaban buscando—. Respondió y la asiática se sorprendió.
Los detectives y Gary llevaban encerrados varias horas en el cuarto de interrogantes. El muchacho había contado su experiencia, pero no decía nada malo sobre Alexa.
—Joven Miller, díganos… ¿Alexa fue la mujer que lo secuestro?—. Preguntó Dante. Gary estaba actuando como una persona perdida de la mente.
—No lo sé, todo el tiempo estuve vendado, pero no escuché a ninguna mujer, yo creo que a ella la secuestraron también—. Respondió.
—¿Está seguro?—. Cuestionó Loren.
—Sí, solo había unos hombres—. Dijo el muchacho.
—¿En ningún momento le quitaron la venda para ver en dónde estaba?—. Preguntó la detective.
—Sí, por un rato y noté que estaba en una habitación—. Respondió el joven. Los detectives se vieron la cara.
—El motel 3+3, ¿No es así?—. Comentó Dante.
—Quisiera poder decirles que sí, pero yo solo pensaba en cómo iba a escapar de ahí y cuando tuve la oportunidad, solamente me concentré en eso, así que no sé en dónde estaba y tampoco me interesaba—. Dijo el chico con cara de frustración, mientras Loren lo observaba y notó que la playera que llevaba, tenía un poco de sangre.
—¿Usted está herido?—. Indagó, Gary la vio y luego vio su playera.
—En mi momento de desesperación de querer escapar, no encontraba una salida y decidí que me iba a quitar la vida, pero solo quedé inconsciente, los hombres me llevaron a un hospital, pero no tengo ni idea de cuál fue—. Confesó. La detective notaba algo en él que parecía extraño, pero quería seguir investigando cuando de repente se escucharon unos gritos afuera, era Hellen, la madre de Gary, haciendo un escándalo por ver a su hijo que no le importó entrar a la habitación de interrogatorio. Corrió a abrazar a su hijo entre lágrimas, pero el muchacho no expresaba ningún sentimiento.
—Señora Miller, le vamos a pedir que se retire que estamos trabajando—. Indicó Dante.
—No, mi hijo necesita descansar y ya todos sabemos que fue Alexa quien lo secuestró y deberían de estar buscándola y arrestarla—. Reclamó molesta.
—No fue Alexa, mamá, a mí me secuestraron unos hombres, ella está desaparecida—. Replicó rápidamente. Su madre frunció el ceño. Los detectives solo observaban callados.
—¿Cómo de que no? Si ella me llamó, me amenazó y se burló de mí, ¿Acaso te lavó el cerebro?—. Le cuestionó Hellen.
—Es que no es posible, ella jamás habló cuando estuve vendado y tampoco la vi, yo creo que ella fue secuestrada también, espero que no la hayan matado—. Gary estaba nervioso y Loren era buena para sospechar que mentía, pero no quiso decir nada en ese momento para ver hasta donde llegaba el joven.
—Hijo por favor, si te tiene amenazado, dilo, los detectives te van a ayudar—. Dijo la señora Miller.
—No me tienen amenazado, mamá, estoy hablando en serio—. Su madre le sonrió y lo abrazó, pero esa vez lo hizo en el lado que tenía la herida y Gary se quejó de dolor porque todavía no cicatrizaba. Su madre le preguntó que tenía y él no quería decir nada, pero los detectives hablaron lo que él había dicho. Su madre se desmoronó al saber aquello y exigió que buscaran a Alexa lo más pronto posible para meterla a la cárcel y luego a cadena perpetua, el muchacho se negó a que realizaran eso y pensó en una idea, le pidió a Hellen que saliera, que quería decirle algo a Loren y Dante, ella no estaba segura, pero aceptó.
—Escuchen por favor, Alexa si me secuestró… Y créanme que fue un infierno para mí, más al descubrir que ella es mi tía y que mi tío, hermano de mi madre, está muerto… Sin embargo, mi tía hizo esto para descubrir quién mató a su esposo y tiene la sospecha que es mi padre, no quería hacerme daño, pero cuando yo lo descubrí fue cuando yo quise matarme—. Confesó con desesperación.
—Sabía que usted mentía, joven Miller y no entiendo por qué la está defendiendo ahora después del infierno que vivió, como dice usted, no hay justificación, aunque esté haciendo justicia—. Comentó Loren.
—La razón por la que la estoy defendiendo, es por la misma razón que me fui de la casa de mis padres—. Dijo Gary.
—¿A qué se refiere?—. Preguntó Dante.
—Mis padres tienen con llave el sótano de la casa y jamás me dejaron entrar porque tienen escondido algo ahí, y en la empresa, Nelson nunca me deja tener acceso a información de la compañía y eso que estoy estudiando para poder continuar el negocio y tengo la sospecha que ellos están ocultando muchas cosas graves, y después de saber lo que les hicieron a mis tíos, me confirma aún más que ellos son unos delincuentes—. Respondió y los investigadores se vieron las caras por un momento.
—¿Si sabe que está acusando a sus propios padres?—. Le cuestionó la detective.
—Ellos pueden ser mis padres porque me engendraron y criaron, pero estoy harto de la vida que me dieron, sólo la pasaban peleando porque mi padre le es infiel a mi madre, le da solamente las migajas de la empresa y ella lo perdona una y mil veces cuando él la amenaza con…—. En la última parte se quedó callado.
—¿Con qué, joven Gary?—. Preguntó el detective.
— Revelar un secreto… ¿Qué estará ocultando mi madre?—. Dijo el muchacho.
—Bien, si usted tiene un plan para descubrir a sus padres, lo vamos a apoyar, pero tenga claro que Alexa, igualmente tiene que pagar ante la ley, al menos que usted no levante cargos, pero igualmente, sabe que tenemos que buscarla para no levantar sospechas con sus padres, y usted está arriesgando su vida y no solamente eso, está metiéndose en terrenos peligrosos con sus papás—. Habló Loren.
—Sí lo entiendo, pero no tengo miedo, y sí, tengo un plan y esto es lo que haré yo para descubrir a mis padres…—. Comenzó a hablar y los detectives lo escucharon atentamente.
5 de junio de 2021, San Dian
Gary se reconcilió con sus papás y regresó a casa de ellos, el motivo de su plan era ganarse su confianza de nuevo para que, en un descuido, él iba a entrar al sótano para encontrar las pistas que necesitaba entregar a los detectives. Ellos aceptaron que él hiciera aquello y de una vez por todas desenmascarar a Nelson Miller. Ese día era la oportunidad perfecta para entrar a aquel lugar, sus padres habían ido a buscar información sobre Alexa para que pagara por lo que había hecho, aunque el muchacho no estaba de acuerdo aceptó que ellos fueran a ver ese asunto.
Gary buscó la forma de entrar por el jardín trasero, ya que había una entrada por ahí con una puerta en candado. Buscó un hacha para romper ese bloqueo y lo logró después de 10 minutos de esfuerzo. Se cercioró de que nadie lo haya visto y entró rápidamente, todo estaba oscuro, así que utilizó la lámpara de su teléfono móvil para encontrar el interruptor de luz.
Con forme caminaba, aquel lugar le parecía sombrío, algo que hacía estremecer su cuerpo. Por fin encontró el interruptor de luz de la habitación y notó que el cuarto estaba lleno de cosas inservibles, como botes, tubos y demás, pero en una esquina de la habitación había un cofre color rojo que le llamó la atención.
Gary se acercó a ese objeto y trató de abrirlo; no obstante, tenía seguro.
—¡Mierda! Mis padres son extremadamente exagerados con todo—. Comentó para sí mismo. Buscó entre todas las cosas del sótano, algo que le pudiera ayudar a abrir aquel candado y encontró una caja de herramientas en donde había unas pinzas grandes, las tomó y pudo abrir el cofre.
Al abrirlo, encontró varias cosas: fólderes, sobres, fotos e incluso una bolsa negra con ropa adentro. ¿Por qué sus padres escondían aquello? Se preguntó el joven. Gary tomó en sus manos aquellas fotos y las empezó a ver… Eran fotos de Jacob y Alexa Murphy, volvió a preguntarse el por qué sus padres tenían bajo llave aquello. El chico guardó unas fotos en su bolsillo, luego se puso a ver la bolsa y encontró un traje negro, con zapatos, levantó la bolsa para ver mejor y debajo de él vio un arma, se asustó al ver aquello, le tomó fotos con la cámara de su teléfono y volvió a poner la bolsa en su lugar, luego vio los fólderes que decían “Confidencial”. Los abrió y empezó a leer.
Testamento de Jacob Murphy

26 de mayo de 1994 San Dian, hora 8:00pm

Querida familia, escribí esta carta para asegurarme que todos mis bienes queden en buenas manos. Se preguntarán por qué lo he hecho a temprana edad, pero resulta que llevo días sospechando que mi vida será corta y por ello sé que esto solo lo verán cuando yo ya no esté acá. Espero que no sea porque morí joven, quiero equivocarme; sin embargo, bien me han dicho que uno presiente cuándo va a morir.

Querida familia, me da tristeza escribir esta carta y saber que voy a dejar un gran dolor en sus corazones; en especial de mi amada esposa y por eso me tomo la libertad de dejarle la mayoría de mis bienes, siempre y cuando ella lo desee y tenga la capacidad de tenerlos; sin embargo, queda a su nombre todos esos bienes y podrá usarlos cuando ella desee y nadie podrá quitárselo porque dejo la orden a todos los asociados y proveedores de aquello. Alexa, amor mío, tú serás dueña, de la casa que compramos en San Dian, la casa que tenemos en la Playa Corona, quiero dejarte casi todas mis pertenencias como ropa, zapatos, accesorios, aparatos y tú verás que harás con ellos, si te los quedas o los vendes. También quiero dejarte parte del seguro médico del Hospital Naval de San Dian. También te quiero decir que cuando yo no esté, por favor sé feliz, si conoces a alguien más, lo entenderé, solo espero que ese nuevo hombre en tu vida, te de todo el amor que yo te di.

A mi hermana Hellen también quiero dejarle algunas cosas que pertenecieron tanto a mis padres como a mí. Hermana mía, quiero dejarte el cofre de los recuerdos de nuestros padres, mis libros, también tienes un seguro médico en el Hospital Naval, parte de la herencia de nuestros padres que me dejaron a mí y sigues siendo socia de la compañía junto a tu esposo.

En cuanto a mi querido mejor amigo, Nelson Miller, tu serás dueño de todo mi dinero en el banco de Centro de Finanzas de América, quiero que junto a tu mujer cuiden la empresa y sigan levantando mi legado, logrando que se cumpla la misión que yo inculqué. Necesito que luchen por el crecimiento de la compañía y también te pido que parte del beneficio o de las ganancias de nuestra empresa sean repartidas a mi hermana y a ti.

Espero puedan cumplir todas mis peticiones y les deseo lo mejor de la vida, los amo y los voy a extrañar. Los llevaré en mi corazón para siempre.

Los quiere,

Jacob Murphy.

Firmado y sellado por el abogado Andrew Baxter

—Estoy seguro que esta carta no es real, no creo que mi tío haya dejado así a mi tía, aquí hay gato encerrado—. Comentó Gary a sí mismo. Dejó el testamento a un lado y notó otro folder que tenía la palabra confidencial y decidió que quería abrirlo. Esta vez era la carta de defunción de Jacob y había otro folder con los papeles de la compañía de J&N Technology Inc., Gary se detuvo a verlos y grande fue su sorpresa cuando vio el fraude que había hecho su padre. Autorizaciones de transacciones de dinero de la empresa a una cuenta de banco desconocida, una carta que hicieron firmar a Alexa donde ella aceptaba regalar sus bienes de la empresa y las propiedades de Jacob, con una firma toda mal hecha. El título de pertenencia de la compañía real y una falsa para hacer el cambio de nombre de la empresa. Un montón de balances reales y falsos de las cuentas de la compañía
—¡Maldita sea! Mi padre es un hijo de puta, les robó a mis tíos, les robó todo… ¿Cómo pudo hacerle eso a su mejor amigo? Cada día me decepciono al saber que tengo como padre a un delincuente, no sabes cuánto te odio Nelson Miller y lamentablemente mi madre es víctima de ese desgraciado—. Exclamó muy molesto y sin pensar, se le salió una lágrima de cólera. Se avergonzaba del papá que le había tocado.
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Gary seguía observando aquellos papeles y de repente escuchó ruidos arriba de la casa, se asustó al saber que sus padres habían regresado. Tomó los fólderes y el sobre para tener una evidencia, cerró el cofre, pero al hacerlo causó un ruido que hizo callar a sus padres, ambos empezaron a preguntarse si habían escuchado algo y supieron que provenía del sótano, rápidamente fueron a buscar las llaves para ver quién estaba ahí. El joven se puso nervioso, salió corriendo al patio, pero sabía que su padre buscaría por esa parte, tenía que idear algo para no ser descubierto y más porque su madre lo iba a buscar a la habitación.
De repente vio el árbol que tenía una rama cerca de su ventana, aquel árbol que siempre subía y bajaba cuando era niño y quería escapar de su casa. Había un momento de tensión y preocupación en aquel muchacho porque le estaba costando subir, ya que ya no tenía esa agilidad de su infancia, además de la operación que tenía en el estómago; sin embargo, siguió en la lucha mientras Hellen subía las gradas para buscar a su hijo y se acercaba a la habitación, y su padre buscaba en el sótano para saber qué había pasado y obviamente se dio cuenta que el cofre había sido abierto, maldijo en voz alta cuando vio que no estaban los papeles y algunas fotos;  buscó al culpable, notando que la puerta del patio estaba abierta y salió rápidamente a encontrar a esa persona, pero al llegar no vio nada y volvió a maldecir.
Gary había entrado a su habitación, menos mal que la ventana de su cuarto estaba abierta, escondió los papeles debajo del colchón de la cama y escuchó a su madre llamarlo.
—¡Sí aquí estoy! ¿Pasa algo?—. Respondió.
—¡Escuchamos un ruido fuerte en el sótano!—. Exclamó su madre del otro lado de la puerta del cuarto.
—¿Cómo es posible si ese lugar ustedes lo tienen bajo llave? ¡Nadie puede abrir!—. Mintió el joven. De repente escuchó los pasos rápidos de su padre acercándose a donde estaban ellos.
—¿Qué pasa, Nelson?—. Preguntó Hellen.
—¡Gary! ¿Dónde estás?—. Ignoró a su esposa. El chico se levantó de la cama y fue a abrir la puerta.
—¡Aquí estoy, padre! ¿Qué pasa? ¿Por qué tanto relajo?—. Empezó a interrogar molesto.
—Dime que no fuiste tú el que se fue a meter al sótano y abrir el cofre rojo para tomar los papeles y fotos que habían ahí—. Respondió el señor Miller.
—¿Qué? No estás hablando en serio, ¿verdad?—. La señora Miller se puso nerviosa y Gary la observaba.
—¿De qué hablas, papá? Yo jamás he entrado a ese lugar porque ustedes nunca me dejaron, además si hubiera querido entrar ahí lo hubiera hecho hace tiempo, así que no me estés acusando de nada—. Reclamó el muchacho, mientras notaban el drama de su madre.
—Si no fuiste tú, ¿quién pudo haber sido?—. Indagó.
—No lo sé, algún ladrón pudo haber entrado y no me di cuenta porque estaba escuchando música con mis audífonos—. Respondió Gary.
—¿Por qué precisamente se robaron lo que contenía el cofre rojo?—. Cuestionó el padre del joven.
—No es posible, esto no está pasando, Nelson—. Hellen estaba enloqueciendo por la preocupación. Su hijo la vio frunciendo el ceño.
—¿Qué? ¿A caso tenían un tesoro o un secreto guardado ahí?—. Indagó el chico sonriendo por dentro.
—Eran unos papeles muy importantes de la compañía que eran confidenciales—. Respondió Nelson seriamente.
—¿No se supone que eso debería estar en la empresa?—. Preguntó Gary.
—No, pues se supone que ahí podrían robarlo, pero me equivoqué—. Dijo el señor Miller.
—¿Qué vamos a hacer, Nelson?—. Preguntó la señora Miller.
—No lo sé, Hellen, estamos jodidos—. Contestó muy enojado, Gary sabía que sus padres estaban atrapados, pero no entendía por qué hasta su madre estaba preocupada de las fechorías de su padre.
—¿Qué había ahí?—. Preguntó el chico para ver si ellos se sinceraban con él, pero su padre le contestó de mal manera diciendo que eso era asunto privado, tomó de la mano a su esposa y se alejaron de su hijo para encerrarse en su cuarto. Gary sonrió maliciosamente y se dijo así mismo que tenía acorralado a sus padres.
Siendo las 12 del mediodía, la hora del almuerzo, Gary tenía hambre y sus padres no salían de aquel cuarto. Entonces decidió aprovechar para irse con los papeles escondidos en su mochila y entregárselo a la policía. Salió de su habitación e iba bajando las gradas cuando escuchó la voz de su papá preguntando a dónde iba con ese bolsón. El muchacho se volteó nervioso, pero con calma le respondió que iba a comprar comida y que les traería a ellos, por eso debía llevar aquel objeto y se fue lo más pronto posible pensando que había convencido a su padre, pero luego pensó que su papá era difícil de convencer y efectivamente, Nelson no se podía creer el cuento de que un ladrón había entrado a su casa, alguien que perfectamente conocía el sótano y alguien que fuera tan astuto para no dejar rastro y correr tan rápido. Eso era imposible, pensó y tenía la sospecha de que su hijo fingía desde que decidió que se regresaría a casa, es lo que le dijo a su esposa, pero ella no creía capaz a su hijo de traicionarlos porque lo amaba.
Mientras tanto, en la jefatura de policía de San Dian, Dante y Loren entraban después de haber hecho otro día de búsqueda de Alexa, sin ningún éxito, parecía que ella se había desaparecido por completo, tenían que encontrarla para saber los motivos de secuestro. En ese instante apareció Denisse para interceptarlos antes de que se fueran.
—Al fin los encuentro, he estado días queriendo contactarlos, pero ustedes están ocupados buscando a esa mujer cuando tenemos otra pista muy importante—. Les regañó.
—¿Qué es lo que pasa?—. Preguntó Loren mientras se acercaba a un dispensador de agua para beber un poco.
—¿Se acuerdan de la bóveda que encontré que tenía una especie de habitación?—. Respondió, de repente entraban Dana y Amelie después de haber ido a almorzar y cuando vieron a los detectives y la programadora, decidieron entrar a las oficinas para no incomodad e interrumpir.
—¿Qué hay con ese lugar, Denisse?—. Habló Dante cuando las chicas se fueron y Loren tomaba un trago de agua tranquilamente.
—Hay un hombre viviendo ahí y al parecer es Francis J.M.—. Soltó la sopa y la detective no pudo evitar escupir el agua a pulso tirando un poco en su ropa y en el piso. Denisse y Dante la observaron asombrados.
—¿Cómo sabes eso?—. Indagó el detective.
—¿Lo tienen secuestrado?—. Preguntó Loren al terminar de limpiarse la ropa por el agua.
—Lo sé porque creé a un robot insecto que tiene una cámara y así pude ver los archivos que tenía en una mesa, en este fólder pueden ver la información sobre ese hombre, además no parece estar secuestrado porque tiene una puerta secreta que lleva a unas gradas hacia el exterior, en la parte de atrás de la empresa—. Respondió mientras le daba el fólder en la mano.
Dante abrió aquel objeto y empezó a leer para saber qué estaba pasando y se lo mostró a su mujer, ambos se quedaron asombrados por aquella información. Describía a ese hombre como alguien de 50 años en adelante, pero todos pensaban que era un señor de 70 años. Se preguntaban por qué un hombre multimillonario, vivía en una bóveda de la empresa Galatic Technology Inc., además de que era una persona incógnita. ¿A caso estaba planeando algo en contra de Nelson? ¿O caso sabía el señor Miller que estaba ese hombre ahí? Lo extraño es que también no había mucha información sobre él, era como si él trabajaba para la CIA o para el FBI.
—Este caso cada vez está más grande y siento que no terminamos de descubrir la verdad—. Comentó Loren.
—Alexa desaparecida porque parece que está fingiendo ser otra persona para pasar desapercibida, Gary arriesgando su vida con sus padres, lo que encontramos en la tumba de Jacob y ahora esto—. Continuó Dante.
—¿Qué más puede pasar?—. Cuestionó la detective.
—Buenas tardes oficiales—. Aquella voz era de Gary Miller. Todos voltearon a verlo y esperaban la razón de su visita.
Eran la 1:20 de la tarde, los detectives, el jefe Gregory, Denisse y Ernest estaban en la sala de interrogatorio junto al joven, viendo los papeles que Gary había encontrado en su casa.
—Ese desgraciado nos negó conocer a Jacob Murphy y esa antigua empresa—. Habló Dante después de un largo silencio.
—Sabía que había algo raro de que había desaparecido J&N y luego apareció de la nada Galatic—. Comentó el jefe. De repente, sonó el teléfono, Loren contestó molesta porque pidió que nadie interrumpiera la reunión, pero del otro lado de la línea estaba Dana diciendo que el abogado y hermano de Alexa se encontraba en recepción.
—¿Qué está haciendo Andrew aquí?—. Indagó la detective.
—Yo le pedí que viniera para que nos aclare todo esto—. Respondió Gary. Loren le indicó a Dana que lo dejara pasar y lo trajera al cuarto.
Cuando llegó, se sintió un poco incómodo, pero luego se sentó a la par de su sobrino político.
—Señor Baxter, este joven entró con riesgo al sótano de la casa de sus padres y encontró estos papeles, unas fotos, y tomó captura de una bolsa con ropa y un arma—. Habló Gregory al abogado.
—Lo sabía, él fue el hijo de puta que mató a Jacob, ese fue el arma con el que le dispararon—. Dijo Andrew muy furioso.
—Pero hay unas cosas que no cuadran, señor Baxter—. Dijo Dante.
—¿Qué cosas?—. Preguntó.
—En primer lugar, queremos preguntarle la razón del por qué usted firmó y selló este testamento permitiendo que le quitaran beneficio económico y que no formara parte de la empresa la que se supone que es esposa de Jacob Murphy—. Dijo Loren viéndolo seriamente. Andrew frunció el ceño y tomó la carta para leer el testamento.
—¡Esto es una aberración! Los Miller, exceptuando a este chico, falsificaron el testamento y lo digo porque yo siempre he cargado el testamento real en mi maleta, si ustedes me lo permiten, lo voy a sacar—. Todos asintieron y él puso su pertenencia en la mesa para revisarlo, de él sacó un sobre y ahí estaba la verdadera carta de testamento ológrafo.
»—Como podrán ver, ahí está la diferencia de la carta que ellos tienen a la que yo tengo en mi potestad, está escrita con la letra de él—. Continuó diciendo.
—No puede ser, lo sabía, mis padres son malos—. Comentó Gary.
—Lo lamento tanto, realmente yo también me enfermaría al saber que mis padres son así de crueles y rompen las leyes de la sociedad.—. Dijo Andrew
Testamento
 
26 de mayo de 1994 San Dian, hora 8:00pm

Querida familia, escribí esta carta para asegurarme que todos mis bienes queden en buenas manos. Se preguntarán por qué lo he hecho a temprana edad, pero resulta que llevo días sospechando que mi vida será corta y por ello sé que esto solo lo verán cuando yo ya no esté acá. Espero que no sea porque morí joven, quiero equivocarme; sin embargo, bien me han dicho que uno presiente cuándo va a morir.

Querida familia, me da tristeza escribir esta carta y saber que voy a dejar un gran dolor en sus corazones; en especial de mi amada esposa y por eso me tomo la libertad de dejarle la mayoría de mis bienes, siempre y cuando ella lo desee y tenga la capacidad de tenerlos; sin embargo, queda a su nombre todos esos bienes y podrá usarlos cuando ella desee y nadie podrá quitárselo porque dejo la orden a todos los asociados y proveedores de aquello. Alexa, amor mío, tú serás dueña de todo mi dinero en el banco del Centro de Finanzas de América, de la casa que compramos en San Dian, la casa que tenemos en la Playa Corona, quiero dejarte casi todas mis pertenencias como ropa, zapatos, accesorios, aparatos y tú verás que harás con ellos, si te los quedas o los vendes. También quiero dejarte parte del seguro médico del Hospital Naval de San Dian. También te quiero decir que cuando yo no esté, por favor sé feliz, si conoces a alguien más, lo entenderé, solo espero que ese nuevo hombre en tu vida, te de todo el amor que yo te di.

A mi hermana Hellen también quiero dejarle algunas cosas que pertenecieron tanto a mis padres como a mí. Hermana mía, quiero dejarte el cofre de los recuerdos de nuestros padres, mis libros, también tienes un seguro médico en el Hospital Naval, parte de la herencia de nuestros padres que me dejaron a mí y sigues siendo socia de la compañía junto a tu esposo y mi esposa.

En cuanto a mi querido mejor amigo, Nelson Miller, quiero que, junto a tu mujer y mi esposa, si ella quiere, cuiden la empresa y sigan levantando mi legado, logrando que se cumpla la misión que yo inculqué. Necesito que luchen por el crecimiento de la compañía y también te pido que parte del beneficio o de las ganancias de nuestra empresa sean repartidos a mi esposa, hermana y a ti. Aunque Alexa no quiera trabajar en la empresa de J&N Techonology, ella tendrá parte de las acciones que me correspondían a mí.

Espero puedan cumplir todas mis peticiones y les deseo lo mejor de la vida, los amo y los voy a extrañar. Los llevaré en mi corazón para siempre.

 
[image: ]


Los quiere,

Jacob Murphy.
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Andrew Baxter, abogado y notario de San Dian
 
—Ahora nuestra otra pregunta es por qué el señor Francis J.M. tiene una carta de defunción de Jacob Murphy y por qué él está viviendo en una bóveda de la empresa de Galactic Technology Inc., y todo el mundo no sabe quién es él—. Habló Denisse quien todo este tiempo ella se mantenía callada, pero necesitaba esa información. El hermano de Alexa se le quedó viendo asombrado y Gary lo miraba confundido, se preguntaba quién era aquel hombre que mencionaron.
Andrew preguntó que cómo sabían todo eso, la mujer confesó que era programadora y hacker de sistemas y que había averiguado muchas cosas, le confesó la información que sacó del psiquiátrico para encontrar a Alexa y que había entrado al sistema de cámaras de la compañía para averiguar sobre los Miller y eso hizo que encontrara la bóveda que está en la planta más baja del edificio. El abogado estaba sorprendido por todo aquello, pero se sorprendió aún más cuando Denisse le confesó que había una habitación en aquel lugar y también presentó una captura de la cámara insecto cuando ella estaba viendo la bóveda y Andrew por fin conoció quién era Francis J.M.
—Todo este tiempo creí que era un anciano y resulta que tiene casi mi edad—. Comentó, luego siguió viendo la foto frunciendo el ceño.
—¿Qué pasa, señor Baxter? ¿Vio algo raro?—. Interrogó Loren.
—Es una locura, pero ese hombre tiene cierto parecido a…—. Lo interrumpieron.
—Jacob Murphy—. Dijo Ernest, que al fin habló después de todo. Todos en la habitación se sorprendieron
—Es imposible, está muerto—. Dijo Andrew.
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6 de junio del 1994, J&N Technology, Inc.
—Tú me decías que tan rápido escribí mi testamento, que era una locura pensar en eso pronto, Andrew, pero cada vez más siento el día de mi muerte—. Habló Jacob, sentado en su silla de oficina, dándole la espalda a su cuñado.
—No digas eso, no vas a morir, las cosas están bien, todo va viento en popa, se respira paz—. Le dijo el abogado mientras jugueteaba el bolígrafo que tenía en sus manos.
—Ese es el problema, tanta paz no puede haber en el mundo, aunque no queramos los problemas siempre deben de existir para que seamos más fuertes—. Comentó el esposo de Alexa que seguía viendo hacía la pared donde tenía colgado todos sus diplomas.
—Yo sé que hay problemas, pero a eso que te maten, es otro rollo—. Le dijo Andrew.
—Es que sigo sintiendo esa sensación de que me quedan pocos días de vida y hasta lo he soñado—. Le dijo.
—¿Te sientes enfermo? ¿Por qué no vamos al hospital?—. Le preguntó su cuñado.
—No es una enfermedad, siento que alguien quiere matarme y no sé por qué—. Respondió Jacob dándose la vuelta para verle la cara al abogado.
—¡Eso no puede ser! ¿Quién quería hacer eso? ¿A caso tienes enemigos?—. Indagó Andrew muy desconcertado con lo que decía su cuñado.
—La verdad, es que antes creía que todo estaba bien, pero siento que estoy rodeado de hipócritas en esta empresa, excepto tú y mi hermana—. Le respondió.
—¿Qué hay de Nelson?—. Preguntó el abogado.
—No creo que sea capaz de matarme, pero sí sé que me está robando, aunque lo niegue—. Le contestó, Andrew se le quedó viendo pensativo y con la preocupación de lo que fuera a pasar.
6 de junio del 2021, Galatic Technology Inc.
Suena el teléfono tan fuerte en aquella bóveda de la planta más baja del edificio, aquella donde vivía Francis J.M., un hombre multimillonario que se hizo famoso por sus robots, que ayudaban con la limpieza y el orden de las empresas; incluso, hacía clones para aquellas personas que necesitan hacer cosas al mismo tiempo, y por crear un sistema que facilitara a los estudiantes sus estudios de la matemática, estadística y contabilidad, pero él jamás dio la cara ante las presentaciones, peticiones y firmas, sino sus abogados y asociados; sin embargo, todos sus inventos llevan su firma.
—¿Aló?—. Contestó la llamada, sentado en el sofá.
—Señor Francis, habla Andrew Baxter—. Se escuchó del otro lado de la línea.
—Sí, ¿Qué pasa?—. Preguntó.
—Quiero comentarle tres cosas que creo que le va a interesar—. Respondió el abogado.
—Habla sin rodeos—. Le dijo Francis.
—Está bien, lo primero es que Alexa está bien escondida como usted lo pidió, la policía no la encuentra, pero lo que si encontraron fue su paradero, señor, ya saben dónde está ubicado usted—. Le confesó. El hombre se quedó callado un momento.
—¡Maldita sea! ¿Cómo me encontraron?—. Francis estaba alterado.
—Hay una mujer que logró entrar en el sistema de cámaras de la empresa, y le pareció raro que una de las cámaras no funcionaba por lo que ella buscó la manera de entrar al edificio desapercibida, con un robot araña—. Le contó. Y el hombre abrió los ojos con sorpresa porque recordó haber visto una araña hace poco, a la cual mató y que le parecía extraña. Le pidió el nombre de la mujer y qué más sabía. Luego le preguntó qué más tenía por decirle y su respuesta lo hizo sonreír como nunca lo había hecho y decir, con felicidad, que por fin se hacía justicia. Nelson Miller sería arrestado por el robo de la empresa, por la falsificación de documentos y por el abuso que le hicieron a Alexa Murphy. Sin embargo, todavía le molestaba el hecho de que no lo arrestaran por el asesinato de Jacob
—Yo sé que no me incumbe, pero me gustaría saber por qué usted, señor Francis, odia a Nelson y le provee de sus robots a su supuesta empresa, y la razón por la cual usted nos está ayudando y protege mucho a Alexa—. Le dijo Andrew para descubrir la verdad. A lo que Francis respondió diciendo que la gente que ve que tiene la posibilidad de crecer, se llenan de ambición y de envidia, que por ello se aprovechan de los demás o le destruyen la vida a quien sea, y que Nelson era la escoria de la empresa y del país. Y si los ayudaba es porque se compadecía de su situación debido a qué le había pasado algo así con un socio, pero él logró salvarse la vida.
7 de junio del 2021, ciudad de San Dian
Era las 8 de la mañana y los detectives, junto con Ernest, David y Sam, estaban frente a la puerta de la casa de los Miller, tocando el timbre.
—¿Oficiales? ¿En qué los podemos ayudar? ¿Encontraron a Alexa?—. Hellen había abierto la puerta, todavía en pijama y algo adormilada.
—No, pero buscamos a su esposo para resolver unos asuntos—. Respondió Dante. La mujer frunció el ceño.
—Él no está, se fue muy temprano a la empresa, ¿Qué necesitan, yo le avisaré que los busque?—. Preguntó de nuevo.
—Gracias, señora Miller, es urgente, así que iremos a su empresa, que tenga buen día—. Le dijo Loren y salieron corriendo a la patrulla para ir a arrestar a Nelson. Hellen se les quedó viendo muy preocupada y cerró rápido la puerta, para ir a cambiarse. Le pasó tocando la puerta a la habitación de su hijo diciéndole que se tenían que ir para la empresa urgente. Gary salió muy molesto diciendo a su madre que lo dejara en paz.
—¡Tú padre te necesita ahora, la policía anda muy extraña!—. Le gritó Hellen. El muchacho susurró que por fin iba a pagar lo que había hecho Nelson, su madre no lo escuchó bien, pero le preguntó, y él le mintió.
Se fue a arreglar a regañadientes, tomó sus audífonos y su teléfono, y se fueron rápidamente al carro de su madre. Su madre estaba alterada hablando tantas cosas mientras el joven escuchaba música en Potfy. Hellen, estando molesta, le tocó el hombro, cuando pararon por un semáforo y él se quitó un audífono.
—¿Qué te pasa, mamá?—. Le gritó el chico.
—¡Llevo ratos hablándote, que ando preocupada por tu padre y tú bien tranquilo escuchando música!—. La señora Miller le gritó igual.
—¡Es que a mí no me importa!—. Exclamó muy molesto. Su madre se asombró.
—¿No te importa tu padre? ¿No te importa lo que yo siento?—. Le cuestionó su madre.
—Yo estoy agradecido porque fuiste una gran madre durante mi niñez, me cuidaste y me quisiste como nadie, pero odio saber que tú eres como un perro faldero de mi papá, cuando él te ha tratado como basura y encima te es infiel, tú lo perdonas y le solapas todas las cosas que ha hecho, tú si me importas, pero él no—. Le confesó mientras el semáforo dio en verde y empezaron a sonar las bocinas de los carros que estaban atrás, Hellen estaba pensativa con lo que dijo su hijo, hasta que reaccionó y empezó a manejar callada y llegar al edificio de Galatic, para llevarse la sorpresa de que la policía se llevaba a su esposo preso.
Ella salió corriendo gritando que no se lo llevaran, pero no la escucharon. Comenzó a llorar y otros oficiales la agarraron para que no se acercara; sin embargo, cuando vio pasar a Nelson esposado frente a ella y escuchar lo que salía de su boca, pensó que su hijo tenía razón.
—¿Para qué lloras mujer? No seas hipócrita, no lloras por mí y no lloras por amor, lloras porque sabes que, si yo caí, tú también caerás—. Gary se le quedó viendo confundido y Hellen se molestó.
—Maldigo el día en qué me casé contigo, mis padres y mi hijo tienen razón, tú no eres más que una basura, por ti cometí muchos errores que estoy pagando ahora—. Le confesó. Y luego la policía lo estaban tratando de meter al carro mientras él veía a su familia con enojo. Gary abrazó a su madre.
—Eres la peor mujer que he conocido, eres mala y no lo quieres admitir, pero tarde o temprano se te va a caer el teatrito y tu hijo te va a traicionar como lo hizo conmigo ¿me oíste?—. Fueron sus últimas palabras, ya que lo habían metido a la patrulla a empujones.
—¿De qué te habla, mamá? ¿Por qué mi padre te habla así?—. Le cuestionó el joven a su madre.
—No le hagas caso, ese hombre está loco, pero ya pagara todo lo que ha hecho—. Respondió Hellen.
—Estas son las noticias de LLNew de esta mañana del 7 de junio de este año a las 9 horas, se nos acaba de reportar que el empresario de tecnología Nelson Miller, fue arrestado a las 8 de la mañana por el robo y falsificación de la empresa Galatic Technology, que antes se llamaba J&N Technology, Inc., que le pertenecía principalmente al empresario Jacob Murphy, quien fue asesinado frente a su casa el 20 de julio de 1994, y hasta la fecha, no se sabe quién lo mató; sin embargo, con esta noticia, y por la razón de que el señor Miller era su socio, es muy probable que tuvo algo que ver, no obstante, por lo que comentó la policía, también se le acusa del abuso ocasionado hacia Alexa Baxter, viuda de Murphy… Les mantendremos informados de toda la noticia, aquí en noticieros LLNew, aquí reportándose, Wilson Roger—. Francis apagó el televisor y sonrió con un suspiro muy fuerte.
—Por fin, Nelson Miller, estás pagando toda la mierda que hiciste y muy pronto pagarás lo que ocasionaste, y le provocaste a las personas que más apreciaba en la vida—. Dijo más para sí mismo y luego río con aquella risa malvada.
La policía seguía en la compañía, la gente que trabajaba ahí estaba tan preocupada por su futuro, pero la policía les comentó que cerrarían la empresa, en lo que se resolvía los problemas que ocasionó Nelson. Robert estaba a cargo de inspeccionar que todo estuviera en orden, después de que los detectives se fueran con Ernest, Zack, David y Sam a prisión con Nelson. Gibbs ordenó que los demás policías entraran al edificio y sacaran a toda la gente de las oficinas, para así cerrar el lugar. Dante le comentó que regresaría en un par de horas para apoyarlo. Cuando los oficiales entraron, la gente estaba asustada, pero ellos los calmaban.
—¿Por qué siempre tienes que hacer el trabajo más difícil, en vez de Ernest?—. Se acercó la oficial Ferguson cuando Robert estaba por hablar en el altoparlante.
—No es así, a veces le toca a él y le ha tocado unas muy fuertes—. Le respondió el subcomisario. De repente aparece un carro, era Denisse y Harper giró los ojos. La programadora salió del auto tan seductoramente con su traje jumpsuit color negro. Gibbs no podía dejar de verla y la oficial Ferguson se molestó.
—Hola, ¿Cómo va todo por aquí? ¿Ya casi podré entrar para ver la bóveda y revisar?—. Preguntó la mujer al subcomisario.
—Sí, ya casi saldrá toda la gente… Increíble trabajo has hecho, nadie podría hacer algo así—. Le respondió Robert y Harper abrió los ojos casi ofendida.
—Claro que pueden, solo que se necesita muchos estudios para eso—. Le dijo Denisse.
—Pero nadie lo puede hacer como tú, eres impresionante con tu trabajo—. El subcomisario Gibbs seguía halagándola y Harper se enojó tanto que le dio un golpe en el estómago.
—¡Ay perdón! Fue un accidente, señor, se me trabó la mano en el bolsillo del traje y lo saqué con fuerza—. Le mintió, Robert solamente la observaba con dolor. Denisse notó la incomodidad que había y dijo que iría a ver cómo estaba la situación en el edificio. Gibbs y Ferguson se quedaron solos de nuevo.
—Increíble trabajo has hecho, nadie podría hacer algo así…Pero nadie lo puede hacer como tú, eres impresionante con tu trabajo—. Harper lo estaba remendando.
—¿Qué te pasa?—. Le preguntó muy molesto.
—¿Qué me pasa? Estás coqueteando con esa mujer en mi cara—. Le reclamó la oficial.
—¿A caso estás celosa? Porque te recuerdo que hace ratos estabas como perro faldero detrás de Dante y yo no te dije nada—. Sentenció el subcomisario.
—Es diferente, es mi jefe—. Le dijo la mujer.
—¡Yo también soy tu jefe!—. Le gritó enojado. Hubo un pequeño silencio.
—Si eres mi jefe, no vuelvas a cruzar la línea de tratarme como tu amante, vete con esa zorra que les quita los hombres a todos, se lo hizo a Loren, ¿cómo no lo va a hacer con las demás?—. Le advirtió la oficial.
—Harper, deja de decir tonterías, ella está comprometida, ella y yo solo somos amigos, tú sabes que a la que siempre he querido es a ti, pero estoy harto de que sigas detrás de Dante, cuando él te ha demostrado de mil maneras que ya no te quiere en su vida y yo no voy a seguir soportando eso, tengo que seguir con mi existencia, con o sin ti—. Esas palabras le dolieron a la oficial Ferguson, dejándola quieta en ese lugar mientras Robert se iba hacia el edificio con Denisse. Harper comenzó a sentir que no podía perder a Gibbs, tenía que buscar la manera de separar a Carter de él, así que fue a buscar a Harry, el prometido de esa mujer. Al llegar, Harry se asustó y pensó que había pasado algo con Denisse, pero ella le aclaró todo. Él, estando ya sabido de todo, se negó a ayudarla y confesó, que, si Denisse llevaba todavía el anillo de compromiso, era por no alborotar a la prensa hasta que él diera un discurso en la presentación de la pasarela de Grachi Fashion 2021. Además de eso, él le confesó que a quién seguía queriendo era a Loren, pero que ahí ya no había remedio, y le dijo una frase que le quedó grabada en la mente a la oficial.
—Tenemos a las mejores personas en nuestras vidas, pero por cualquier motivo, no sabemos valorarlas, así que, si realmente quieres a Robert, demuéstraselo antes de que sea demasiado tarde, no hagas lo que yo hice—. Harper se fue pensando en lo que le dijo. Tenía razón, ella había perdido a Dante y por más que tratara de recuperarlo, no lo iba a lograr, pero la vida le estaba poniendo al subcomisario Gibbs y si no hacía algo, también podría perderlo. Así que regresó rápidamente a la empresa de los Miller y notó que Dante había regresado al edificio e iba donde estaban Denisse y Robert. Lo siguió y vio la oportunidad de besar al subcomisario delante de la programadora y del detective, dejándolos impresionados a todos.
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Haper seguía besando a Robert hasta que él se alejó muy asustado por lo que hizo y luego observó a todos muy apenado.
—Oficial Ferguson, ¿cómo se atreve a besarme delante de su mayor jefe y en esta hora de trabajo?—. Le cuestionó el subcomisario.
—Quiero que lo sepan todos; en especial, tú Dante… Yo te quise, pero un día me di cuenta que no eras lo que yo necesitaba realmente, por eso me fui buscando ese amor en otros lados, el problema es que no lo hallé y por eso había regresado para volver a tener ese sentimiento que me habías dado, pensando que me había equivocado al alejarme de ti—. Todos la observaban sin decir nada, pero Gibbs abría los ojos y miraba a Dante que tenía una reacción neutra.
»—Pero debo confesarte que cuando tú y yo comenzábamos a conocernos, Robert siempre llamaba mi atención, intentaba conquistarme, pero yo siempre lo rechacé porque pensaba que él solo me quería para sexo y nada más, que salía con un montón de mujeres… ¡Por qué míralo, es el hombre que toda mujer quisiera en su vida! Si le preguntas a todas las mujeres de la oficina y de la policía, Robert encabeza entre los policías más guapos de la jefatura—. Dante levantó las cejas, mientras que el subcomisario se sonrojaba.
—¡Basta Harper, este no es el momento para estas tonterías, tenemos que trabajar!—. Le reclamó Gibbs.
—¡No, si estoy aquí, es porque me di cuenta que tú eres el hombre que yo siempre busqué! ¡El hombre que me amó a pesar de que lo rechacé mil veces, el que yo humillé tantas veces y el hombre que a pesar de haber estado con Dante y que haya ido a otro condado y con otro hombre, siempre me quiso a mí! ¡Y por eso te digo que yo ya entendí que Dante es el ideal para Loren y tú para mí!—. Harper gritó con lágrimas en sus ojos.
—Lástima que te diste cuenta tarde, porque yo ya llegué a mi límite, no quiero estar con alguien que no sabe lo que quiere, después dirás que no era yo el hombre que tú querías y una vez más me humillas delante de todos, pero esta vez me toca decirte que tú no eres la mujer que yo quiero y a partir de ahora nuestra relación es de subcomisario y policía, estoy harto de recibir las migajas que tú me das y sé que esto lo haces por puro capricho—. Habló Robert y se fue para la bóveda… La oficial Ferguson quedó destrozada por lo que dijo Robert.
Denisse, quien, en toda la escena no había dicho ni hecho nada, prefirió solamente continuar con su trabajo, pero Dante se quedó ahí viendo a la mujer que una vez quiso en su vida.
—Búrlate o destrózame más de lo que ya estoy si quieres—. Comentó la oficial.
—Yo siempre supe que yo no era el indicado para ti, Harpér, pero no lo quería ver hasta que conocí el sentimiento que tenía por Loren, y sí, yo sabía que había algo entre tú y Gibbs, así que, si realmente lo amas, demuéstraselo, lucha por él, aunque tengas que hacer lo mismo que hizo él por ti—. Le dijo el detective, mientras ella lloraba, luego puso una mano en su hombro.
Detención del condado de San Dian, 12:00 pm
—Miller, tienes visitas—. Habló un policía abriendo la puerta de las rejas.
—¿Quién carajos es?—. Preguntó levantándose de la cama.
—No lo sé, véalo usted—. Le respondió mientras le indicaba que se moviera rápido. Nelson caminó hasta llegar al área de visitas y cuando vio de quién se trataba, se molestó y se quería ir, pero no lo dejaron los policías. Se sentó y se le quedó viendo enojado a Andrew. El abogado le indicó que tomara el teléfono con una sonrisa y el señor Miller lo tomó a regañadientes.
—¿Qué putas quieres? ¿Vienes a burlarte de mí? Porque si es así, lárgate—. Le preguntó.
—Hola querido amigo, te sienta muy bien la cárcel, debiste estar hace tiempo aquí—. Se burló y Nelson se enojó.
—¡Vete a la mierda y déjame en paz! ¡Ya obtuviste lo que querías, ahora largo!—. Le gritó un poco y cortó el teléfono, pero Andrew le suplicó que lo tomará de nuevo.
»—¿Qué mierdas quieres? Habla ya de una vez—. Le reclamó sentándose de nuevo.
—Querido Nelson, no te enojes, vengo aquí para hacerte una propuesta, pero antes de eso quiero resolver una duda—. Le respondió.
—Habla de una vez porque no tengo tu tiempo—. Le comentó el padre de Gary.
—No entiendo cómo siendo socio mayoritario de la empresa, le robaste a tu mejor amigo—. Le dijo.
—Yo te voy a decir por qué—. Le habló con firmeza.
—Adelante, es lo que quiero saber—. El abogado le tendía una trampa a Nelson, grabando la conversación a escondidas. Y él empezó a hablar, confesó que él estaba cansado que lo hicieran a un lado en todos los proyectos y en todas las opiniones, siempre elogiaban a Jacob y no a él, le daban siempre los créditos y cuando él daba una orden lo desautorizaba Murphy, o siempre terminaban haciendo lo que pedía su mejor amigo, por esa razón, Miller se vengó de él.
—No entiendo cómo pudiste, Jacob siempre te mencionaba e incluso en el nuevo proyecto que estaban haciendo, él te iba a dar los créditos y tú le jugaste mal hasta matarlo—. Le dijo Andrew.
—Yo no lo maté, creo que el maldito de mi hijo no encontró bien las evidencias en el cofre rojo—. Dijo Miller.
—Tú hijo no fue, fui yo y no encontré más que papelería y una bolsa con ropa y un arma, que supongo tú usaste para matarlo—. Le mintió. Nelson comenzó a reír.
—Escucha Andrew Baxter, no tienes idea de quién es la persona más peligrosa de este mundo, se ve como si fuera un santo, pero créeme que cuando menos te lo esperas, te apuñala por la espalda—. Sus palabras eran como un acertijo.
—¿De qué hablas?—. Preguntó el abogado.
—La dulzura de algunas personas, pueden estar ocultando al ser macabro que son por dentro y créeme que convivir con ellos es un infierno, con eso te digo que yo no maté a Jacob—. Le respondió.
—Deja los malditos acertijos y dime quién carajos fue la persona quien mató a Jacob, si no fuiste tú, y por qué en tu casa guardas la evidencia, ¿a caso fue un vecino tuyo?—. Le ordenó.
—Probablemente.... Tendrás que buscarlo tú porque si lo digo yo, estaré en la lista de muertos de este mes—. Le dijo y colgó para luego irse. Andrew maldijo por dentro, tenía la esperanza de sacarle información y más diciéndole que lo ayudaría a salir de la cárcel si confesaba todo. No obstante, al saber que había alguien mucho más peligroso que Nelson, lo dejó en duda. Después de que el abogado se fue, el padre de Gary pidió a los oficiales que le dejaran hacer una llamada, una llamada que iba a cambiar el rumbo de la vida, su intención era acabar con Andrew de una vez por todas porque ya estaba en la cárcel y qué más podían revelar sobre él.
El abogado llegó tranquilamente a su casa, entró rápidamente su auto al garaje a eso de las 13:00 pm para almorzar y descansar un rato. De repente aparece una camioneta negra algo retirada de ahí, dos hombres habían seguido a Andrew, se bajaron y abrieron la parte de atrás y sacaron unos botes de gasolina. Rápidamente se empezaron a acercar a la casa, pero notaron que se acercaba un carro en donde se bajó Alexa, por lo que se escondieron detrás de unos carros y observaron a escondidas qué pasaba.
—¿Qué estás haciendo aquí, Alexa?—. Cuestionó su hermano al abrir la puerta de la entrada.
—¡Estoy harta de tener que estar escondiéndome cuando ya Nelson está metido en la cárcel y ya va a confesar que mató a mi marido!—. La mujer expresó muy molesta.
—¡Ese es el problema, él confesó que le robó la empresa a Jacob, pero dice que hay alguien mucho peor, quien fue el verdadero asesino de mi cuñado!—. Exclamó.
—¿Y le creíste? ¿No te das cuenta que quiere manipular las cosas?—. Le cuestionó Alexa, estaba muy molesta.
—Escucha hermana, es mejor que entres a la casa, porque alguien te va a ver y tendremos demasiados problemas, aquí adentro estaremos mejor—. Andrew se sentía nervioso y Alexa se tranquilizó, aceptó entrar a la casa. Los hombres que estaban escondidos estaban listos para hacer su maldad, se fueron a la parte de atrás de la casa y empezaron a regar la gasolina alrededor de ella sin imaginarse que el hijo de Nelson llegaría también junto con Kendra.
Los hombres terminaron de echar toda la gasolina en el piso y las paredes, y de una vez terminado, prendieron un fósforo y lo lanzaron al líquido provocando unas llamas fuertes que empezaron a crecer. Luego fueron poco a poco a rodear toda la casa de gasolina sin que se dieran cuenta.
Los Baxter, Gary y Kendra estaban platicando sobre el asesino desconocido y cómo iban a encontrarlo. En el cofre rojo no había mucha respuesta para eso. Andrew había terminado de preparar bocadillos y sirvió la bebida para entregárselos a cada uno. De repente empezó a notar que entraba humo en la puerta que llevaba al jardín de atrás. Entonces decidió abrir la puerta y se llevó la sorpresa de la gran llamarada de fuego que había.
—¡Salgamos de aquí rápido!—. Gritó el abogado muy alterado.
—Pero, ¿Qué pasa?—. Preguntó la pelirroja.
—¡Alguien incendió mi casa!—. Gritó desesperado, Todos se asustaron; en especial, las mujeres, ellas empezaron a gritar. Repentinamente las llamas empezaron a hacerse más grandes, empezaron a entrar por la casa.
Andrew guío a los demás a la entrada, pero cuando vieron, también había fuego. Se preguntaron cómo iban a salir de ahí.
—¡Rápido, Gary, ayúdame a traer botes de agua para apagar el fuego!—. Indicó el abogado, quien se encontraba muy preocupado. Ambos fueron a traer el agua y las mujeres los siguieron. Sin embargo, el humo y el fuego estaban creciendo y provocaba que empezaran a toser. El hermano de Alexa fue a buscar unas sábanas y las mojó para que las mujeres se lo pusieran en la nariz y boca para respirar. Evidentemente no iban a poder apagar todo el fuego, rápidamente Andrew tomó su teléfono y llamó a los bomberos, mientras que Alexa se estaba alterando con todo, Kendra se acercó a ella y empezó a calmarla.
—¡No hay tiempo para esperar! ¡Gary y Kendra vayan a traer sábanas y mójenlas, se las ponen encima y van a salir rápidamente por esa puerta! ¿Me escucharon?—. Ordenó el abogado. Ambos jóvenes asintieron y se movieron.
Se acercaron con las sábanas mojadas y todos se las pusieron encima, el fuego crecía más y ya estaba cubriendo el techo.
—¡A la cuenta de tres salen corriendo por la entrada!—. Gritó Andrew. Kendra tenía miedo, pero Gary la tomó de la mano y le indicó que estaría con ella. El hermano de Alexa empezó a contar y cuando dijo tres, ambos jóvenes se lanzaron rápidamente al fuego… y… pudieron salir.
»—¡Ahora nos toca Alexa, vamos!—. Gritó su hermano.
—¡Tengo miedo! ¿Y si no lo logramos?—. Cuestionó.
—¡Claro que lo haremos, ahora toma mi mano y a la cuenta de tres nos vamos!—. Exclamó.
Alexa tomó su mano, él comenzó el conteo y al decir tres salieron corriendo, pero de repente, antes de llegar a las llamas, una de las columnas de la sala cayó sobre Alexa haciendo que cayera inconsciente al suelo mientras que su hermano había salido a la calle.
—¡Alexa!—. Gritó su hermano y se disponía a buscarla, pero la llama creció. Los jóvenes estaban asustados cuando llegaron los bomberos, la policía y unos reporteros.
Los bomberos empezaron a apagar las llamas y uno de ellos rápidamente fue a rescatar a la pelirroja, se estaba poniendo más crítico la situación porque las llamas se acercaban a ella. Los hombres levantaron con fuerza la columna que estaba sobre ella y… todo pasaba a cámara lenta… empezaron a levantarla… estaban a punto de salir cuando de repente explotó el tambo de gas de la cocina.
Gary y Andrew gritaron como nunca lo habían hecho, el humo se esparcía más. Ellos empezaron a llorar, Kendra abrazó a Gary con fuerza…
Los hombres que incendiaron la casa se habían ido rápido y habían llamado a Nelson, él era el causante de aquello, ellos le dijeron que también estaba Alexa ahí y sonrió, pero no sabían que su hijo estaba ahí; sin embargo, la estación de radio que escuchaban en la cafetería, interrumpió la transmisión para informar el suceso, Nelson pidió que le subieran volumen.
—Queridos oyentes de Radio Party, interrumpimos esta transmisión para informarles que la casa del abogado y notario, Andrew Baxter fue incendiada estando él y su hermana Alexa, quien es prófuga de la justicia respecto al supuesto secuestro del hijo de los Miller, ya que también en esa casa se encontraba, Gary Miller y su acompañante Kendra Walter, que estaban preocupados por los Baxter—. Mientras que hablaba, los hombres se empezaron a asustar y el padre de Gary no podía creerlo. Por más que no estaba de acuerdo con algunas cosas sobre él, seguía siendo su hijo y no quería que nada le pasara.
»—Afortunadamente, el abogado y los dos jóvenes salieron sanos y salvos de la casa, pero Alexa fue llevada al hospital de emergencia debido a que una de las columnas de madera de la casa le cayó encima, al parecer no sufrió quemaduras gracias al bombero que la rescató... Les traeremos más noticias sobre el estado de Alexa Baxter, las declaraciones de su hermano y los jóvenes que los acompañaban, sigan con su transmisión regular, feliz día, habló la reportera Brianna Roy de noticias LLNew—. Y la música comenzó de nuevo mientras que había un silencio profundo entre los hombres, viendo a Nelson y su reacción.
Loren se había ido a la escena del incendio, en cuanto le avisaron, sin decirle a Dante a dónde iba, ya que ella se encontraba afuera de la empresa resolviendo otros asuntos. Cuando Loren llegó a la escena del incendio, a las 14:40 de la tarde y ella misma había hablado con Andrew y los jóvenes tomando las declaraciones y había visto a Alexa inconsciente. Andrew y la detective le pidieron a Gary y a Kendra que regresaran a su casa con unos policías para estar fuera de peligro, luego Loren se fue junto al abogado y su hermana, al hospital y con otros policías cuidando y acompañándolos en la sala, de repente como a las 16 horas y 30 minutos de la tarde, se acercó un hombre alto, delgado, rubio, poco barbudo y de ojos verdes, se había asomado a la recepción preguntando por Alexa, la enfermera le indicó que Andrew y Loren estaban en la sala, esperando respuestas. En cuanto el abogado pudo ver su rostro, sintió un escalofrío en todo su cuerpo.
—Buenas tardes, soy Francis J.M.—. No más dijo esas palabras, tanto el hermano de Alexa, como la detective se sorprendieron al ver aquel hombre en persona.
—Me sorprende verlo acá, siempre manda a su gente—. Habló Baxter.
—Un gusto conocerlo señor J.M., muchos hablan de usted y siempre ha estado incógnito o escondido—. Dijo la detective.
—No sé de qué habla, señora y no sé quién es usted, pero yo estoy aquí por los Baxter y vengo a ayudarlos, quisiera saber cómo está Alexa—. Dijo Francis.
—¿Por qué se preocupa tanto por nosotros, en especial de mi hermana?—. Le cuestionó Andrew y Francis se quedó completamente callado y Loren lo observaba frunciendo el ceño.
Mientras tanto, Hellen vio la noticia del incendio mientras tomaba un vaso de whisky, luego su respiración se empezó a acelerar y… Tiró el vaso y pegó el grito. Apagó la televisión y se fue al sótano, aquel en donde estaba el cofre rojo. Estaba furiosa de saber que iba a perder de nuevo a su hijo. Estaba totalmente borracha, acercándose al cofre rojo, de repente escuchó unas voces que provenían de arriba.
— ¡Mamá!, ¿Dónde estás?—. Gary había entrado tipo 15:20 de la tarde. En ese instante vio la puerta abierta del sótano y entró a ver qué pasaba.
»— ¿Qué estás haciendo acá?—. Le preguntó bajando las escaleras. Su madre, rápidamente, como pudo, se acercó para abrazarlo.
— ¿Estás bien? No te quemaste, ¿verdad?—. Empezó a decir mientras lo tocaba. Gary le quitó las manos.
—Estoy bien madre, no tienes que preocuparte—. Le dijo seriamente.
—¿Cómo no me voy a preocupar si es la segunda vez que estoy a punto de perder a mi hijo por esos mal nacido de los Baxter?—. Le cuestionó muy molesta y en ese momento Gary sintió el aliento a licor de la boca de su madre.
—Mis tíos no tienen nada que ver con el incendio, también los iban a matar y no puedo creer que de nuevo estés pasándote de copas—. Le reclamó Gary.
—¡Ellos no son tus tíos! ¡Ellos no son ni mierda de nosotros!—. Hellen se estaba descontrolando.
—¡Claro que lo son! ¡Alexa fue la esposa de tu hermano Jacob! ¿Por qué no me habías contado que tenías un hermano, mamá? ¿Por qué me ocultaste toda esa información?—. El muchacho ya no aguantó reclamarle a su madre, mientras ella se ponía nerviosa.
—No sé de qué estás hablando—. Le mintió tratando de querer subir las gradas para irse, pero él no la dejó.
—No te hagas la loca Hellen, ¿O estás ocultando algo?—. Gary estaba dispuesto a sacarle la verdad.
—¡Esa hija de puta te lavó el cerebro! ¡Está loca al decir que tengo un hermano y que ella era la esposa y a mí me respetas, soy tu madre!—. Gritó su mamá, llena de rabia.
—Mira mamá, puedes ser tú muy mi madre, pero si eres cómplice del desgraciado de mi padre, no me va a importar nada de que tú también pagues lo que has hecho—. Le advirtió haciendo que Hellen le diera tremenda bofetada y empujándolo para subir las gradas.
Gary quiso alcanzarla, pero ella corrió hacia el auto y se fue rápido.
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Gary quiso seguir a su madre, pero ella se fue rápidamente, así que decidió ir a la cárcel a hablar con su padre, porque empezó a sospechar que fue Nelson quien mandó incendiar la casa de sus tíos. Ya que, en el lugar de los hechos, vio en medio de la calle una placa que decía corporación Galactic, reparamos sus aparatos tecnológicos. Sabía que eso solo lo tenían sus dos empleados más fieles y que al joven nunca les había caído bien.
Se empezó a preguntar cómo su padre era una basura de persona, un hombre sin corazón capaz de matar a su propia familia. Llegó a la detención donde lo tenían, los policías lo revisaron si no tenía nada y lo llevaron a la sala donde podían hablar con los presos, vio que una mujer estaba hablando con un hombre mientras lloraba y el señor no expresaba nada.
Los policías le indicaron que se sentara y que iban a llamar a su papá, él lo hizo, pero se sentía mal de estar ahí.
Mientras tanto, Francis seguía callado por la pregunta que le hizo Andrew, entonces le volvió a preguntar seriamente.
—Alexa me recuerda a la mujer que una vez amé en mi vida, pero me la arrebataron, por eso quiero protegerla a ella para que no le hagan lo mismo, no digo que me interesa como mujer, pero tenemos un enemigo en común y lo quiero ver sufrir—. Respondió con un tono nervioso.
—Habla de Nelson Miller, ¿no es así, señor Francis? ¿El mató a su esposa o qué hizo?—. Le preguntó Loren.
—Me robó parte de mis ideas y productos, encima me arruinó la vida porque me alejó de la mujer que yo amaba y es todo lo que puedo decir, espero que Alexa se mejore y por favor cualquier cosa no duden en llamarme, les dejo mi tarjeta—. Fue lo que respondió y luego se marchó dejando con muchas dudas a Loren, quien le pareció extraño lo que ese hombre contó.
Gary vio que se acercaba su padre y este le sonrió, luego se sentó y tomó el teléfono, esperando que su hijo lo hiciera. El muchacho tomo aquel objeto y se lo puso en la oreja.
—Hola hijo, ¿Cómo estás? Me alegra que estés bien, estaba muy preocupado—. Le habló Nelson.
—¿Cómo puedes ser tan cínico padre o quizá deba llamarte por tu nombre?—. El joven estaba muy molesto.
—No sé de qué me estás hablando y te voy a pedir que me respetes porque yo te di la vida y deberías estar agradecido—. Le respondió.
—Hubiera preferido mil veces no haber nacido y más de saber que mis padres son la peor calaña que puede existir—. Le comentó Gary.
—Si viniste hasta aquí para insultarme, es mejor que te vayas—. Le advirtió aquel hombre.
—¿Por qué de una vez por todas, no admites que mataste a mi tío por envidia?—. Le cuestionó de sorpresa y su padre se empezó a reír haciendo que su hijo le cuestionara. Gary le terminó gritando con mucho enojo y su papá lo sorprendió preguntándole primero por su madre y dónde estaba Alexa. El muchacho le respondió, pero le preguntó que tenía que ver con su risa y la respuesta lo impactó.
—Corre hijo, busca a los detectives y protejan a Alexa porque ella está en peligro—. Le advirtió.
—¿De qué hablas, papá? Si tú estabas a punto de matarla con el incendio—. Le cuestionó.
—¡Solo haz lo que te digo, corre y ve a proteger a Alexa!—. Le gritó y este se levantó corriendo para hacer lo que le pedía Nelson. Salió corriendo y no se dio cuenta que pasó topando con el hombro de Francis, quien estaba llegando para hablar con Miller a eso de las 5 de la tarde. Al topar, Francis lo observó y se sorprendió al verlo y quería hablarle; sin embargo, al ver la prisa que llevaba el joven, decidió anunciarse para hablar con Nelson quien ya se estaba levantando de la silla cuando le avisaron que tenía otra visita más.
Francis entró y se sentó mientras su enemigo lo observaba confundido preguntándose quién era él y esperando que le hablara. El millonario tomó el teléfono y se lo puso en la oreja para hablar.
—Hola Nelson Miller, al fin nos vemos las caras—. Dijo sonriendo.
—¿Quién es usted?—. Le preguntó.
—Muchos me conocen como Francis J.M., pero en realidad ese no es mi nombre—. Le respondió sonriendo.
—Señor, nunca pensé que algún día lo conocería en persona, pero déjeme decirle que soy su gran admirador y espero no me odie, le fallé y le pido disculpas, se le va a devolver todos sus productos—. Nelson estaba apenado, sorprendido y nervioso de conocer a Francis.
—¿Qué si me fallaste? Tú me fallaste toda la vida y ahora me alegra que lo estés pagando en esta cárcel, aunque es poco para lo que hiciste y vas a sufrir las consecuencias—. Francis habló con una furia y el padre de Gary frunció el ceño, estaba confundido.
—No entiendo por qué me habla así señor, yo con usted cumplí con los pagos y con todo—. Le comentó.
—¡Mírame a la cara, pero mírame bien! ¿Dime qué ves?—. El hombre le gritó haciendo que él se asustara, pero luego hizo lo que le pidió, lo observó detenidamente y no hallaba qué quería hasta que Francis se acercó más y pudo notar esos ojos color verde llenos de odio, al desgraciado se le puso la piel blanca y no se podía mover.
»—¿Qué pasa Nelson? ¿Qué viste en mí? ¿A caso te recuerdo a alguien?—. Le cuestionó Francis.
—Tú no puedes ser él—. Susurró el señor Miller, el millonario sonrió.
—¿Ser quién? ¿Quién crees que soy?—. Le siguió cuestionando, pero sorpresivamente el hombre frente a él empezó a llorar y en vez de responder lo que preguntó Francis, le confesó algo que no se esperaba.
—Yo nunca quise que Jacob muriera, solo quería que me tomara en cuenta porque éramos J&N Tecnology, no solo Jay Tecnology, quería que me diera mi lugar por eso a escondidas le robé, pero yo nunca lo maté porque a pesar de todo él era como mi hermano—. Esas palabras hicieron que Francis doblara los dedos para hacer un puño.
—¿Por qué mientes?—. Le preguntó.
—¡Yo no miento! ¡Esa mujer le hizo creer a todo el mundo que era una santa, que era perfecta, que era totalmente fiel y que no rompería un plato! ¡Esa ‘dama’ es una loca que envidia a otra mujer porque según ella opaca su belleza, es la típica persona que no se ama a sí misma y tiene que ver hundida a las demás!—. Gritó Nelson.
—¿De qué carajos estás hablando? No le estás echando la culpa a Alexa, ¿verdad? Porque eso sería el colmo de tu cinismo—. Francis estaba a punto de levantarse para hacer un escándalo hasta que Nelson le dijo lo mismo que le habló a su hijo… Que corriera porque Alexa estaba en peligro, pero no le dijo de quién, solamente le advirtió que no permitiera que otra vez la vida de los Baxter y los Murphy se arruinara. Aquel hombre, algo confundido, corrió para ir a proteger a la pelirroja.
Dante salió de la empresa de los Miller para llamar a Loren a eso de las 6:00 pm, porque la buscó por todas partes del edificio y no la vio por ningún lado, caminaba en los pasillos y veía como los empleados se iban con sus pertenencias, entonces tomó su teléfono y marcó el número de su mujer. Al contestar le preguntó dónde estaba y ella le respondió que se encontraba en el hospital, le contó lo sucedido. El detective no podía creer que nadie le había mencionado de aquel problema, estaba a punto de decir algo cuando notó que tenía otra llamada de Gary Miller y le dijo a Loren que hablarían después.
Dante contestó la llamada y rápidamente notó la desesperación del joven.
—¿Qué está pasando, Gary?—. Le preguntó.
—Fui a ver a mi padre y él me suplicó con desesperación que fuera a proteger a mi tía porque está en peligro—. Le respondió.
—No le creas, eso lo dijo para no admitir su culpa—. Le dijo el detective.
—¿Y si es cierto? ¿Si mi tía está en peligro? Me dijo que hay una mujer mucho más peligrosa que él, pero no me dijo quién es—. Habló con preocupación el muchacho.
—¿Es que no te das cuenta? Quiere echarle la culpa a los demás para no admitir sus errores—. Continuaba diciendo hasta que recibió un mensaje y alejó su celular de la oreja para verlo.
Número desconocido
Señor detective, le escribe Francis. Andrew me pasó su número, le escribo porque necesito que sus hombres vayan al hospital y protejan a Alexa por lo más sagrado, ella se encuentra en peligro. Por favor se lo pido, la necesito a salvo.
Dante volvió a acercar el teléfono a su oreja porque se percató que Gary le seguía hablando.
—Mandaré refuerzos Gary, tú tía estará a salvo—. Le avisó.
Jefatura de policías de San Dian, 8:00pm
—Buenas noches, usted está hablando a la jefatura de policías del condado de San Dian, habla la oficial Dana Zhang, ¿en qué le puedo ayudar?—. Mientras ella hablaba por teléfono, un hombre, que parecía ser un oficial de otro estado, se acercó a la recepción. La policía recepcionista, le hizo señas de que esperara.
—Buenas noches, quiero reportar la desaparición de un joven llamado Ethan Anderson, anoche se fue con sus amigos al bar Gusto Mio del sur de San Dian; sin embargo, cuando se fueron, él no estaba, ellos me llamaron y lo busqué en el bar, pero no lo hallé ni siquiera en la casa de sus padres, por favor tienen que ayudarme, él es mi prometido—. Habló una joven muchacha del otro lado de la línea que estaba llorando de desesperación.
—Tranquila señorita, vamos a ayudarle, no se preocupe, vamos a hallar a su prometido, se lo prometemos, solo necesito que me de todos los datos que sean posibles para poder encontrarlo—. Habló Dana, de repente se acercó David y el oficial se acercó a hablarle, le dijo que lo buscaba para entregarle una carta que fue enviada del condado de Los Alados por parte de la Escuela De Policías en donde le indicaban que era bienvenido para seguir su carrera de policía para formar parte, ya sea del FBI o de la DEA. Cuando la oficial Zhang terminó la llamada, le preguntó a Brown porque estaba algo triste y al cortarle lo sucedido se puso nerviosa.
—¿Te irás?—. Fue lo único que le preguntó.
—No lo sé todavía, sólo sé que esto es lo que siempre quise, pero ahora no sé si es lo que realmente quiero—. Le respondió. Ella solamente lo observó algo nostálgica, pero no quería admitir nada de lo que sentía.
—Como te dije antes, debes cumplir tus sueños, no te quedes aquí por mí porque me voy a sentir culpable de eso—. Le dijo.
—¿Eso es lo que quieres? ¿Qué me vaya? Pensé que las cosas estaban saliendo bien entre nosotros—. Le cuestionó el pelirrojo.
—Tú sabes que lo nuestro no puede ser, yo tengo que regresar a Chin y no sé si regresaré a San Dian, es mejor que sigas tu camino—. Dana se estaba haciendo la fuerte porque realmente no quería eso, pero no podía dejar que David tira sus sueños a la basura por ella. David se fue muy molesto a su habitación para decidir empacar sus cosas e irse.
Mientras tanto, Amelie se encontraba en la oficina de los detectives arreglando unos expedientes que le pidió su hermana que los ordenara cuando sintió que la observaban y se dio cuenta que Sam estaba en la puerta haciendo que se asustara.
—¿Qué haces ahí parado? Me asustaste—. Le dijo.
—Perdón, no quise hacerlo, solamente que te vi tan concentrada que no quise interrumpirte porque te ves tan hermosa—. Le dijo el joven. Ella se sonrojó.
—Dime, ¿qué necesitas?—. Ella le preguntó nerviosa.
—Estuve pensando en todo y en lo que me negaba a querer hacer por el miedo que tenía de volver a sufrir, pero ya no quiero seguir así… Amelie… yo… te quiero en mi vida… quiero que seas mi novia, si tú quieres, claro—. Sam se declaró y eso dejó a la muchacha sin palabras, pero lo único que hizo fue levantarse y correr a sus brazos para besarlo con aquella intensidad que solamente ella podía lograr cuando quería de verdad a una persona y no le importaba nada en absoluto.
Sam le siguió el beso, entró a la oficina y cerró la puerta sin dejar de besar a Amelie. Por fin volvía a ser feliz después de mucho tiempo. Ya no le importaba nada de su ex prometida, ella había decidido irse y él tenía que superarla para siempre y vivir su vida.
Hospital Santa Misericordia San Dian, 5:00am
8 de junio del 2021
Entra a aquel lugar una mujer de cabello pelirrojo, con un vestido ajustado color blanco, lleva puesto unas gafas de sol y un sombrero del mismo color del vestido. La gente la observa mientras ella va caminando hacia la recepción del sitio. Al acercarse, pone su bolso color negro en el escritorio.
—Buenos días, señorita, ¿En qué le puedo ayudar?—. Preguntó la enfermera.
—Enfermera, me comentaron que mi prima Alexa Baxter está hospitalizada y vine a visitarla—. Habló la mujer.
—¿Cuál es su nombre?—. Preguntó la enfermera.
—Aquí está mi identificación, soy Ashley Baxter—. Respondió, dándole el plástico. La mujer lo tomó, anotó el nombre y luego se lo devolvió.
—Ella se encuentra en el pasillo de la derecha, hasta el fondo, en la habitación número 35—. Dijo la enfermera. La mujer le agradeció y se fue directo a la habitación. Cuando ya estaba frente a la puerta, vio para todos lados y luego entró como si algo ocultara.
Mientras tanto, Andrew, Gary y Kendra estaban entrando al hospital para ir a ver a Alexa. En ese momento también llegó Francis y empezó a llamar a Andrew. A Baxter le pareció raro que otra vez él estuviera ahí, que empezó a cuestionarlo de por qué le importaba tanto su hermana. Y Gary estaba intentando llamar a su madre debido a que estaba preocupado por ella, ya que notó que no regresó a casa, pero no conseguía que respondiera. Kendra lo trataba de calmar, pero observaba al millonario de una forma extraña. Francis notó a Gary preocupado y vio a la muchacha, pero no le tomó importancia, como también estaba ignorando lo que decía Andrew.
—¿Qué pasa? ¿A quién llamas?—. Le preguntó.
—Estoy intentando hablar con mi madre, pero no me contesta desde anoche, no regresó a casa—. Le respondió el joven. Andrew se molestó y mejor se fue adentro del hospital para ver a su hermana.
—¿Quién es tu mamá?—. Volvió a preguntar Francis.
— Hellen Miller o quizá deba decir Hellen Murphy—. Respondió y el hombre se sorprendió, ahora entendía muy bien el parecido cuando lo vio en la detención.
Entretanto, Andrew se anunció para poder entrar a ver a Alexa; sin embargo, tal fue su sorpresa cuando la enfermera le dijo que su prima estaba de visita.
—¿Qué? ¡Nosotros no tenemos ninguna prima llamada Ashley!—. Gritó tanto que Francis y Gary lo escucharon, rápidamente entraron a ver qué pasaba. Sin embargo, Kendra no entró, se quedó afuera y su compañero no se había dado cuenta. Al enterarse lo que estaba pasando, Francis gritó muy furioso.
—¿Y por qué la policía no está aquí? ¿Cómo se atrevió a dejar entrar a esa mujer?—. La enfermera estaba asustada y trataba de calmarlos, les contó que ella había dado una identificación y no actuaba sospechosamente y que habían pedido que la policía se retirara por cuestiones de salud. Rápidamente varios doctores y enfermeras, llegaron a defenderla; sin embargo, ellos se fueron corriendo a buscar a Alexa. Y tal fue su sorpresa, que la habitación 35 estaba vacía.
—¡Maldita sea!—. Gritó Andrew con tanto enojo.
—¡Juro que, si le pasa algo a Alexa, voy a demandarlos y se van a quedar sin trabajo!—. Amenazó Francis. Gary rápidamente llamó a los detectives y a la policía, luego empezó a buscar a Kendra, pero no la encontró, se estaba empezando a preocupar; sin embargo, al llamarla, ella le dijo que no le gustaba entrar a los hospitales y que mejor se fue a su casa y para estar más segura, el joven entendió y siguió con el rescate de su tía.
—Señores por favor no tenemos que llegar a esos extremos—. Dijo uno de los doctores.
—¿Cómo no? Si hay una mujer desconocida que quiere matar a mi hermana, ¿Le parece poco?—. Habló el abogado.
El doctor indicó que llamaran a seguridad para que vieran todas las cámaras del hospital y así encontrar a esa mujer y a Alexa. El momento se estaba poniendo bien tenso y no había rastros de las dos mujeres. Francis y Andrew temían por Alexa. Mientras tanto la policía y los detectives estaban llegando al lugar. No obstante, no solo ellos se enteraron de la noticia, los medios de comunicación ya tenían la información y lo estaban transmitiendo a eso de las 6:30 de la mañana, llegando a oídos de Nelson Miller en la detención.
—¡Maldita sea! Eres una hija de tu puta madre, maldita enferma, pero te vas a sorprender cuando sepas que hace años fallaste, perra, y espero vuelvas a fallar y te pudras en el infierno—. Habló para sí mismo.
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Aquella mujer se llevó a Alexa al cuarto de lavado de utensilios y ropa del personal del hospital, para ese entonces los detectives y la policía había llegado para rodear todo el hospital, no había escapatoria para esa extraña mujer, pero la pelirroja estaba en peligro. Francis, estaba desesperado y pidió que lo llevaran al cuarto de cámaras para encontrar a esa mujer y salvar a Alexa. Andrew y Gary buscaban con prisa en todas las habitaciones, pero no la encontraban hasta que descubrieron, por medio de Francis, que ellas estaban en la lavandería.
—Ahora sí, querida Alexa, estamos cara a cara de nuevo y esta vez no voy a fallar… Por tu culpa maté a alguien que apreciaba demasiado, lo perdí y tú seguías viva, arruinando mi vida—. Se empieza a reír, esa voz era tan conocida, pero a la vez muy confusa.
»—Mira lo frágil que estás ahí postrada en esa cama y a pesar que estás entre la vida y la muerte sigues viéndote hermosa y opacándome, por eso no puedes existir porque desde que apareciste en nuestras vidas siempre fui segunda y te odio por eso—. Mientras ella hablaba, se quitó el sombrero y se podía ver la hermosa cabellera pelirroja que tenía. Los detectives llegaron al cuarto de cámaras mientras los demás policías inspeccionaban todo el hospital. Dante y Loren pudieron notar que Francis estaba en lo cierto, observaban las cámaras, escuchando lo que decía esa mujer en el sitio y tratando de adivinar quién era porque su rostro se veía confuso. La policía, junto a Francis, Andrew y el gerente del hospital, se habían acercado a la puerta de la lavandería y esa mujer se puso en alerta.
—¡Juro que, si entran, no lo voy a pensar dos veces y le voy a disparar en la cabeza a esta mujer, pero ella tiene que saber mi historia antes de que muera!—. Gritó la criminal. Francis frunció el ceño, como si estaba pensando el algo.
—¡Maldita sea! ¿Qué vamos a hacer? ¿No hay otra manera de entrar y salvar a mi hermana?—. El abogado estaba desesperado y el doctor abrió los ojos, recordando algo.
—¡Sí la hay! El acueducto donde tiramos la ropa para que sea lavada, tienen que bajar con cuidado, luego los tirara al cesto, bajarán y hay una puerta que los lleva al cuarto donde están ellas, está sin llave, así que pueden entrar lentamente—. Dijo el gerente y doctor del hospital.
—Yo entraré—. Habló Francis.
—Es mi hermana, tengo que salvarla—. Dijo Andrew un poco serio.
—Por favor déjame salvarla, solo así podré quitarme la culpa y la tristeza que no hice con la persona que yo amaba, la que fue mi mujer—. Suplicó y el abogado aceptó, pero se estaban oponiendo los oficiales por lo peligroso que podía ser; sin embargo, al final, aceptaron que el empresario fuera, pero armado.
Mientras tanto, los detectives seguían escuchando las locuras de esa mujer y dándoles órdenes a los policías, al enterarse que Francis iba a entrar, no estaban de acuerdo, pero no iban a convencerlo de lo contrario por lo que le pidieron a uno de los oficiales que le dieran un chaleco anti balas y un arma por si las cosas se ponían peor. Observaron cómo esa loca mujer pasaba la pistola en la cara de Alexa y decía con locura.
—¡Qué bonito se te vería una bala en la frente que acabase con tu vida para siempre!—. En ese momento, Francis cayó en la gran cesta de ropa y ella lo escuchó.
»—¿Quién está ahí? ¡Juro que si se acerca voy a matarla a ella y a usted!—. El empresario no se movió para que no pasara nada así que la mujer se calmó, pero empezó a contar una historia a la inconsciente Alexa. Comienza contando el por qué comenzó su odio hacia la mujer de Jacob y resulta que aquella mujer era tan popular hasta que apareció la pelirroja, pero decidió unirse y ser amiga para ser el círculo de populares; sin embargo, notó que todos los hombres siempre mencionaban más a Alexa que a ella.
Pero no le tomó tanta importancia hasta que la persona más cercana a esa mujer, se enamoró de la pelirroja y trató a toda costa de evitar que estuvieran juntos; no obstante, no lo logró y tuvo que lidiar con eso y aceptar hasta que se casaran, pero lo que la descontroló fue descubrir que el hombre que ella amaba estaba enamorado de Alexa también y la buscaba cada vez que podía, así que buscó la manera de que el esposo de la pelirroja se diera cuenta de su engaño, aun así, no lo logró.
—Entonces decidí que, si yo no era feliz, tú tampoco, así que no lo pensé dos veces, busqué el arma de mi esposo, fui a tu casa y quise matarte, pero… ¡Por tu culpa le disparé a quien no debí!—. Para ese entonces, que ella contaba su historia, se quitó la peluca pelirroja, Francis salió del canasto con cuidado y abrió la puerta para escuchar mejor lo que decía esa mujer y así acabar con ella.
»—¡Por tu culpa, hija de puta! ¡Por tu culpa maté a…! ¡Mi hermano! Por tu culpa maté a mi hermano—. Esas últimas palabras resonaron una y otra vez en la cabeza de Francis, incluso, en la cabeza de Andrew resonaba al saber quién era esa mujer. Gary quedó perplejo y no podía decir palabra alguna. Los detectives también se quedaron sorprendidos al saber quién era.
“Por tu culpa maté a mi hermano”
»—Y ahora si vas a morir y te vas a podrir en el infierno, perra, por haber arruinado nuestras vidas y porque perdí a mi hermano por ti, eres la peor basura del mundo, a mí me dijeron hipócrita, pero tú eras peor y ahora vas a morir—. Mientras decía esas palabras apuntó con el arma hacía la cabeza de Alexa y estaba a punto de jalar el gatillo hasta que Francis salió gritando.
—¡No Hellen, no perdiste a tu hermano!—. Y ella se asustó e hizo un disparo, pero no hacia Alexa, sino a una de las lavadoras. Dante y Loren estaban a punto de ir y tirar la puerta para rescatar a Alexa.
—¿Quién carajos eres tú? ¿Cómo sabes mi nombre? ¡No te me acerques o te mataré!—. Gritó con furia.
—¿No me reconoces? No querrás ahora matarme de verdad, ¿o sí, hermanita?—. Esa respuesta hizo temblar tanto a Hellen como a todos los que lo escuchaban a través de las cámaras. Andrew y Gary, escuchaban perplejos del otro lado de la puerta.
—No puede ser… Tú no eres él… Yo te vi morir—. La señora Miller estaba alarmada y apuntaba con el arma a Francis, pero le temblaba la mano. Lo que no se habían dado cuenta es que, en ese momento, Alexa había recobrado el conocimiento y escuchó la conversación con asombro sin hacer ruido porque había visto el arma que tenía Hellen en la mano y no quería que ella la matara.
—Como veras hermanita, es hora de que te cuente mi historia, una historia de la que yo siempre creí que el estúpido de tu marido había sido el culpable, nunca pensé que tú me traicionarías—. Le respondió con una lágrima de cólera en sus ojos.
»—Veras, llevaba tiempo sospechando que me iban a matar, escribí mi testamento de la cual Nelson falsificó, pero yo no quería morir, así que busqué la manera de que eso no sucediera, por eso me metí a estudiar Mandan para poder aliarme a los inventores Chin y es por eso que conocí al mayor inventor de robots llamado Jian Min Xen, hace tiempo que él quería crear algo impresionante, por ello, le conté mi situación… Así que juntos creamos un robot tan real, que todos podían confundir por una persona, y ese era yo; sin embargo, en ese tiempo, sabíamos que ese invento nos iba a costar tanto la vida como la reputación, así que nadie supo de nuestra creación hasta que revolucionamos en los años—. Sus palabras hacían temblar a Hellen.
Y él continuó contando que se trajó el robot a Naciones Unidas, lo programó para que hiciera todo lo que él hacía y el día de su supuesta muerte, el robot estaba diseñado para fingir que era un humano que estaba muriendo y sangrando, luego el mismísimo Jacob contó que huyó a Chin para volverse más poderoso en la tecnología y regresar para acabar con Nelson. Alexa escuchaba con dolor en su alma, pero no quería hacer ruido para que Hellen no se diera cuenta.
»—¡Pero de haber sabido que tú eras la que me iba a traicionar y que quisiste matar a la mujer que yo amo, me la hubiera llevado y no hubiera dejado que le pasara nada! ¿Cómo pudiste Hellen, acabar con nuestras vidas por tu odio y envidia a una mujer que siempre te ayudó en todo? ¿Cómo pudiste traicionarla a ella? Cuando ella siempre fue buena contigo—. Se empezó a escuchar a través de las cámaras.
Los detectives se vieron los rostros y luego vieron al abogado y a Gary acercarse a ellos.
—De haber sabido que iba a ser hijo de estos hijos de puta, mejor me hubiera quedado en el cielo. ¿Qué mierda le voy a responder a mis hijos cuando me pregunten quiénes son mis padres?—. El joven habló de la nada con un gran dolor y sin ver los rostros de nadie. Andrew solamente le puso una mano en el hombro en señal de cariño.
—Lamentablemente uno no elige a sus padres y solo nos toca honrarlos y respetarlos como dice la biblia, si tus padres son unos delincuentes no puedes juzgarlos, solamente Dios—. Respondió Loren.
—Lo único que puedo decir es que ellos, para mí, ya están muertos—. Y se fue para salir del hospital, el abogado quiso seguirlo, pero los detectives le dijeron que lo dejara solo un momento. Mientras seguían viendo aquella escena.
—¡Miente! ¡Está haciendo todo esto para que no mate a esta mujer, no venga a jugar conmigo! ¡Mi hermano está muerto!—. Hellen estaba histérica y no soltaba el arma.
—Soy el único que sabe que te escapaste de la preparatoria para ir a ver a Marcus que era 7 años mayor que tú, el único que sabía que guardabas cigarros y cocaína en el patio trasero de la casa debajo de la ventana de tu cuarto—. Le dijo. Hellen rompió en llanto, pero sin soltar la pistola.
»—¿Por qué hermana? ¿Por qué arruinaste tu vida y arruinaste la mía? ¿Por qué nunca me dijiste que no te sentías bien con ella? ¿Por qué nunca buscaste ayuda?—. Francis le cuestionaba.
—Tú nunca te diste cuenta, pero ella se paseaba por toda la universidad llamando la atención, hacía que los hombres hicieran lo que ella quería, jugaba con sus corazones y yo busqué la manera de que te alejaras, pero estabas tan cegado por esa estúpida… ¡Estás despierta, querida! ¿Por qué no le dices la verdad a mi hermano? ¿O tú no lo puedes ver?—. Habló la rubia.
—Alexa, amor mío, estás bien—. Dijo Francis.
—Creo que tiene razón Hellen…—. Eso hizo sonreír a la malvada mujer.
—¿De qué hablas amor?—. Cuestionó Francis.
—Nunca debí haber estado contigo… Dejaste que todo este tiempo sufriera por tu muerte… No fuiste capaz de decirme tus planes y permitiste que tu hermana me intentara matar tantas veces, porque en el psiquiátrico mandó a hacerlo y yo fui astuta y maté a esa enfermera… Solo pensaste en ti… Maldigo el día que me uní a la familia Miller-Murphy—. Respondió la pelirroja.
—Eso lo debiste pensar antes de casarte con mi hermano y jodernos la vida—. Comentó la señora Miller.
—¡Callate, Hellen! ¡O no me va a importar ser yo quien te mate a ti!—. Gritó Francis apuntándole con el arma.
—¿Serías capaz de matar a tu propia hermana por esta mujer?—. Le cuestionó la rubia.
—¿No te parece irónico? A ti no te importó supuestamente matarme porque ni siquiera te cercioraste para ver si estaba muerto. ¿Por qué me debería de importar a mí?—. Habló el millonario.
—En realidad a quién no le importa quién se muera, es a mí—. Y se escuchó un balazo.
Dante y Loren corrieron a detener a aquella persona porque era capaz de matar a todos, pero al llegar ella se había suicidado sin antes dejar una carta tirada en el suelo. Y no podían creer que aquella persona era la menos sospechosa de los implicados en el caso. Andrew, asustado, salió a ver si Gary estaba bien, solamente estaba herido, agradeció a Dios, pero encontró al joven que estaba traumado y decía solamente una frase.
“Vi… Al mismísimo diablo… en persona… disfrazado de mujer”.
—Gary, por favor reacciona—. Le decía el hermano de Alexa. No obstante, el muchacho no dejaba de decir incoherencias como si esa mujer lo había hechizado. ¿Y cómo no? Si era la mismísima Rose Whitman, la psicópata más peligrosa de San Dian y de Naciones Unidas. Una mujer a la que nadie había visto en persona, ni siquiera podían reconocerla los médicos y enfermeros de la psiquiatría.
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Cementerio Sitio de la Paz, San Dian
—Estamos reunidos aquí para despedir a nuestros hermanos que sufrieron el atentado que el alma de la psicópata Rose Whitman hizo contra ellos—. Empezó a hablar el cura.
Mientras tanto, algo alejados de la gente que velaba los cuerpos, se encontraban los detectives sin poder creer lo sucedido.
—Sigo sin entender cómo esa mujer nos engañó a todos, se miraba tan inocente, tan tranquila y preocupada por el secuestro de Gary y resultó que estaba ayudando en su locura a Alexa—. Habló Dante.
—Es que todo tiene sentido, ella tenía que fingir ser normal para poder acabar con los Miller, conoció a Alexa en el psiquiátrico y vio como sufría ella, por lo que decidió ayudarla sin decírselo, en el fondo ella tenía un alma caritativa con las personas que sufrían injusticias—. Comentó Loren.
—Ella estaba totalmente loca, ¿leíste su carta?—. Preguntó Dante. La detective asintió.
Querida Alexa:

Probablemente escuchaste mi historia, fui la mujer que asesinó a varios chicos en la universidad, les corté la cabeza, los testículos y les hice brujería, pero siempre fue a esos chicos que les picaba los huevos para jugar con las mujeres y conmigo nadie juega, me obsesioné tanto coleccionando sus partes, por acabar con esos hombres que terminé en el psiquiátrico, pero descubrí algo que podía hacer para completar mi maldad y era que todos invocaran al mismo demonio en persona. Yo sé que te daba miedo subir al sexto piso, pero yo siempre supe de tu historia, así que decidí que yo te iba a ayudar, por lo que me hice pasar por la mejor amiga de tu sobrino, ya que pasa los años y me sigo viendo tan joven de unos 27, aunque tenga 50 años, así que busqué la forma de cambiar mi nombre y que nadie me reconociera y así me aceptaron en la preparatoria. Créeme, estuve a punto de cortarle los testículos a tu sobrino por ser tan mujeriego, pero mi objetivo eran los padres de él y, además, yo sí me enamoré de tu sobrino porque buscaba la forma de controlar mi locura por asesinar a los hombres, así que dejé que tú hicieras tu plan junto a tu hermano y yo fingía ser la amiga que sufría por su amigo. Sin embargo, debo confesar que me enfermó verte besar a tu propio sobrino que casi te enviaba a los demonios para que te dieran un sustito, pero respiré y fui a buscar a esos famosos detectives, aun sabiendo donde te habías llevado a Gary.

Pero detrás de toda esa investigación que hacía la policía, yo me enteraba de todo lo que hacía Nelson Miller y seguía los pasos de Hellen por eso no me iba de la casa, cuando escuché su conversación, fue cuando empecé a entender que ellos tuvieron que ver con la supuesta muerte de tu marido. Por esa razón estuve a punto de ser descubierta por Nelson, pero el detective Dante me salvó y luego hice que el padre de Gary se fuera al psiquiátrico para que te buscara y yo provoqué que tuviera una pesadilla con tu marido al mandar a uno de los enfermeros a inyectarlo con un somnífero delante de tu hermano.

Luego me enteré que Gary por poco moría y lo llevaste al psiquiátrico y yo lo fui a ver una noche muy triste porque no podía creer que a mi edad me había vuelto a enamorar y noté que él dormido, me mencionaba y decía que ahora si me quería, bueno a mi otro yo, Kendra… Sí, era ella, y sentí bonito. Así que dejé que Gary y la policía hiciera su trabajo; sin embargo, el día del incendió me di cuenta que todo se estaba saliendo de control y no había modo de encontrar al culpable.

Por lo que me vas a disculpar, pero yo provoqué que te cayera encima la columna para que te fueras al hospital, y así, estuvieras tan vulnerable y Hellen cayera en la trampa para acabar con su vida porque yo la atormentaba con la bebida y de que no supiera de su hijo. De valde no soy bruja.

No obstante, me estaba aburriendo lo que estaba pasando con los Miller que ahora acabé con tu pesadilla y lo hice porque me pareció injusto y una aberración lo que te hicieron, lo que sufriste en el Psiquiátrico de San Dian y por eso juré acabar con ellos, con la basura que contamina el medio ambiente. Siempre me pareciste una mujer normal que no merecía lo que le hicieron. Decían que yo era la psicópata, pero Hellen era peor que yo, ella era el mismo demonio y Nelson su arlequín por eso los maté, y cumplido mi cometido, me despido de este maldito mundo y te pido que le digas a Gary que me perdone, que es un maravilloso chico y no era mi intensión mentirle, pero tenía que llegar a la verdad.

Atentamente,

Rose Whitman o Kendra Walter.

—Después de todo no era tan psicópata como lo fue Hellen. ¿Te acuerdas lo que nos dijo el enfermero cuando estábamos buscando a Alexa y Gary?—. Preguntó Dante.
—Sí, y sí lo recuerdo muy bien, debimos poner atención a esa historia—. Respondió Loren.
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—Es Rose… La más silenciosa de todos los pacientes… Pero es la más peligrosa… Ella asesinó a varios hombres, les cortó la cabeza y los huevos, y los coleccionaba, ¿no se recuerdan de ella?—. Mintió el enfermero con una historia real.
—Sí, pero teníamos entendido que ella estaba encerrada en la correccional de San Dian, de máxima seguridad—. Habló Loren.
—Eso les hicieron creer a todos, pero nadie la podía tener en sus instalaciones porque ella es la que provoca que todos estos pacientes saquen los demonios que tienen, porque dicen que ella es una bruja—. Les dijo.
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—Acabó con los Miller, dejó huérfano a Gary—. Comentó la detective.
—Pero el muchacho no se siente mal por eso, es más, sabes que se fue a vivir con Alexa porque él no quería a sus padres—. Dijo el detective. Empezaron a caminar para subirse al auto e irse a casa, cuando se les acercó Francis.
—¿Se van tan pronto?—. Preguntó.
—Sí, ya no tenemos nada que ver acá, se resolvió el caso—. Respondió Loren.
—Sí, pero ahora Alexa no me perdona el que me haya ocultado sin decirle que todo este tiempo estaba vivo—. El hombre estaba triste.
—Yo también estaría molesta, señor Francis, ella perdió un hijo y sufrió por su muerte todo este tiempo y resulta que usted nunca murió y estuvo escondido en la empresa—. Recalcó la investigadora. Su pareja solamente escuchaba atento.
—Yo lo hice pensando que la protegía—. Comentó el millonario.
—¿O que se protegía usted? Porque ella no estaba protegida y usted nunca se dio cuenta ni siquiera que su hermana necesitaba ayuda, señor Francis, se empeñó en protegerse y vengarse de Nelson, que olvidó a su familia, usted tenía en su poder ayudar a su hermana y su mujer, pero pudo más su egoísmo y su ambición, ahora perdió a su hermana y al amor de su vida y quizá con el tiempo, ella lo pueda perdonar, pero no será igual—. Esas palabras hicieron que al hombre le doliera como una espada atravesando su corazón. Dante abrió la puerta del copiloto sin decir nada para que Loren entrara y luego se subió al auto porque sabía que ella tenía razón.
—Hola Gary, ¿cómo estás?—. Habló una mujer vestida y cubierta toda de negro hasta el rostro y detrás de él mientras el joven veía la tumba de sus padres.
—Debería sentirme mal por la muerte de mis padres, pero no, no siento nada—. Respondió sin voltear a ver.
—Entiendo, pero no les guardes rencor porque si hicieron algo bien a pesar de todo—. Le dijo la misma mujer.
—¿Qué cosa pudieron haber hecho bien?—. Cuestionó el muchacho.
—Criarte, te criaron de la mejor manera que pudieron, te sustentaron, te ayudaron para crecieras y fueras mucho mejor que ellos y eso no me lo puedes negar querido sobrino, aunque no lo demostraban tus padres te querían—. Aquella mujer era nada más y nada menos que Alexa y sus palabras hicieron un clic en el corazón de Gary.
—Y ahora no les podré decir que se los agradezco porque la loca de Kendra o Rose o como se llame… me quitó esa oportunidad—. Dijo entre lágrimas. La pelirroja se quitó el sombrero para que se pudiera ver su rostro triste.
—Ella dejó algo para ti y dijo que lamentaba haberte mentido todo este tiempo, pero que necesitaba hacer justicia—. Confesó la mujer dándole un cofre pequeño.
—Yo no quiero nada de esa enferma mental, me da asco saber que besé de nuevo a una mujer de 50 años y ella me lo reclamó por ti, ya me da miedo conocer a las chicas y resulte que tengan 80 años, pero se vean de 30—. Comentó Gary.
—Querido hijo, tú y yo vamos a ir a terapia, te lo prometo, vamos a salir de esto porque a mí me dejo impresionada esa mujer y ver cómo mató a tu madre y casi mata a Francis—. Empezó a llorar aquella mujer.
—¿Algún día perdonarás a mi tío?—. Le preguntó el muchacho.
—No lo sé, pero el solo saber que está vivo me hace sentir una paz, porque pasé todos estos años lamentándome el no haberme podido despedir de él, y claro, ese hombre que está ahí ya no es mi Jacob, aunque sea el mismo cuerpo, ya no es Jacob Murphy—. Le respondió Alexa y luego hubo un silencio entre ellos.
Jefatura de policías de San Dian
—Ernest, necesito que reúnas a varios policías y llames a Loren y Dante porque tenemos un caso de desaparición que tenemos que resolver y necesitamos refuerzos—. Habló el jefe Gregory.
—Sí, señor, ahora me pongo a ver eso—. Respondió el comandante y se empezó a mover para buscar a los demás cuando de repente se encuentra con el oficial Larsson y se quedan viendo por un rato.
»—Tenemos un código rojo, la desaparición de un joven que se fue a una fiesta de solteros y no volvió a casa—. Dijo para cortar la tensión que había entre ellos.
—Está bien, me pondré en alerta con otros policías—. Comentó el muchacho y estaba empezando a caminar cuando el comandante lo detuvo.
—Zack… Solamente quiero que sepas que he estado yendo a un club terapéutico sobre personas como nosotros en donde hablan abiertamente sobre nuestra sexualidad y me encantaría que me acompañaras algún día para que veas mi progreso, no tienes que ir como mi pareja si eso ya no es posible, pero al menos me gustaría que estuvieras ahí—. Le confesó. Zack solamente sonrió y asintió dejando a Ernest algo confundido con un poco tristeza.
—¿Crees que los Baxter y los Murphy van a estar bien?—. Preguntó Loren mientras todavía se encontraban camino a la jefatura en el auto de Dante.
—Supongo, ahora tenemos otro maldito caso que resolver, no hay día que podamos tomar unas vacaciones tú y yo donde estemos solitos disfrutando de la playa y de una noche de pasión—. Comenzó a hablar con coqueteo. Ella se ríe.
—No empieces cariño, tú y yo sabíamos que cuando estudiamos criminología e investigación no íbamos a descansar, así que toca luchar por el bien de la ciudad—. Dijo la detective y él hace una cara de molestia mientras sigue manejando.
—Ese tal Ethan Anderson, ¿no es aquel que sube videos en Ytube donde sube escándalos de parejas que son infieles y los encuentra teniendo actos sexuales?—. Dante cambió de tema. La mujer frunce el ceño pensando en lo que él le dijo.
—Sí, es él… ¿Será que alguien se ha vengado de él y por eso lo desaparecieron?—. Cuestionó la investigadora.
—Eso tenemos que investigarlo, por lo pronto tenemos como pista los videos de Ytube para encontrar al culpable de su desaparición—. Respondió el detective.
—Aquí vamos los detectives Loren y Dante, juntos a resolver otro caso que no se nos escapa—. Dijo la mujer riendo, luego Dante se acercó a ella cuando paró en un semáforo para darle un pequeño beso.
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—Nunca debí haber estado contigo… Dejaste que todo este tiempo sufriera por tu muerte… No fuiste capaz de decirme tus planes y permitiste que tu hermana me intentara matar tantas veces, porque en el psiquiátrico mandó a hacerlo y yo fui astuta y maté a esa enfermera… Solo pensaste en ti… Maldigo el día que me uní a la familia Miller-Murphy—. Respondió la pelirroja.
—Eso lo debiste pensar antes de casarte con mi hermano y jodernos la vida—. Comentó la señora Miller.
—¡Callate, Hellen! ¡O no me va a importar ser yo quien te mate a ti!—. Gritó Francis apuntándole con el arma.
—¿Serías capaz de matar a tu propia hermana por esta mujer? —. Le cuestionó la rubia.
—¿No te parece irónico? A ti no te importó supuestamente matarme porque ni siquiera te cercioraste para ver si estaba muerto. ¿Por qué me debería de importar a mí?—. Habló el millonario.
—En realidad a quién no le importa quién se muera, es a mí—. Y se escuchó un balazo. Todos pegaron un grito.
—¡Hellen!—. Gritó Francis mientras su hermana se tiraba al suelo lentamente tocando su estómago ensangrentado.
—Ahora tú y tu marido van a pagar lo que le hicieron a los Murphy en el infierno, ya mandé a quemar su celda, pero obvio, me quedé con sus huevos—. Habló una mujer de piel oscura y de cuerpo robusto.
—¡Hermana, no!—. Gritó el rubio corriendo a socorrer a Hellen.
—¿Qué has hecho Kendra?—. Preguntó Alexa.
—No soy Kendra… Soy Rose Whitman y me deshecho de la plaga que te arruinó la vida, si no lo hacía, ella te iba a matar a ti y Nelson iba a salir de la cárcel para vengarse de todos y eso a mí me estaba aburriendo, tenía que cortarle los huevos para que dejara de fastidiar—. Respondió.
Hellen empezaba a hablar incoherencias, pero en medio de todo eso se disculpó con su hermano y con Alexa, tanto que le suplicó que cuidara a su hijo porque para ella, Gary era el tesoro más grande para su vida; por lo que Rose, al escuchar aquello, terminó quitándose la vida con lágrimas porque ella en el fondo se había enamorado de aquel muchacho, y se suicidó, no sin antes entregarle la carta a la pelirroja. Y así tanto Hellen como ella se fueron de este mundo.





¡Gracias por leer!
Opiniones, críticas y más pueden escribirme a mi correo: angelicaambeliz1992@gmail.com
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